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CARTAS MARRUECAS.



ADVERTENCIA,

'Leyendo con atención estaí cartas^

se verá que el autor trabajaba en ¿lías

el año de 1768 , jy asi no es de extrañar

que critique algunas cosas que se han

remediado ya ^ ó se van remediando.



INTRODUCCIÓN.

esde que Miguel de Cervantes

compuso la memorable novela ^ en que

criticó con tanto acierto algunas vi-»

ciosas costumbres de nuestros abuelos,

que hemos reemplazado con otras, se

han multiplicado las críticas de las na-

ciones mas cultas de Europa en las plu-

mas de autores mas ó menos imparcia^

les j pero las que han tenida mas acep-

tac-ion entre los hombres de mundo y
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de letras, son las que llevan el nom-

bre de cartas ,
que suponen escritas

en éste ó en aquel país por viageros

naturales de reynos no solo distantes,

sino opuestos en religión , clima y go-

bierno. El mayor suceso de esta espe-

cie de críticas debe atribuirse al mé-

todo epistolar
,

que hace su lectura

mas cómoda , su distribución mas fá-

cil
, y su estilo mas ameno ; co-

mo también á lo extraño del carác-

ter de los supuestos autores ; de cu-

yo conjunto resulta que , aunque en

muchos casos no digan cosas nuevas,

las profieren siempre con cierta nove^

dad, que gusta.

Esta ficción no es tan natural en

España
, por ser menor el número d^

los viageros á quienes atribuir seme-

jante obra. Sería increíble el título de

Cartas Persianas , Turcas ó Chinescas,



escritas de este lado de los Pirineos.

Esta consideración me fué siempre sen-

sible, porque en vista de las costum-

bres
,
que aun conservamos de nues-

tros antiguos, las que hemos contraí-

do del trato de los extrangeros
, y las

que ni bien están admitidas , ni des-

echadas , me parecía que podría tra-

bajarse sobre este asunto con suceso,

introduciendo algún viagero venido de

lejanas tierras , ó de tierras muy di-

ferentes de la nuestra en costumbres

y usos.

La suerte quisó , que por muer-

te de un conocido mió cayese en mis

manos un manuscrito , cuyo título es:

Cartas escritas por un moro , llamado

Gazel Ben-Aly , á Ben-Beley , amigo

suyo , sobre los usos y costumbres de los

españoles antiguos y modernos , con al^

gunas respuestas de Ben^Beley
, y otras
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tartas relativas á éstas. Acabó su vida

mi amigo antes que pudiese explicar-

me si eran efectivamente cartas es-

critas por el autor que sonaba , como'

SQ podia inferir del estilo , ó si era pa-

satiempo del difunto , en cuya com-

posición hubiese gastado los últimos

años de su vida. Ambos casos son po-

sibles : el lector juzgará lo que pien-

se mas acertado , conociendo que si

estas cartas son útiles ó inútiles, ma-

las ó buenas, importa poco lá calidad

del verdadero autor.

Me he animado á publicarlas
,
por

quanto en ellas no áe trata de reli-

gión , ni de gobierno; pues se ob-t

servará fácilmente que son pocas las'

véicés 'que ' por muy remota conexíorí

5é toca algo de estos asuntos,

' ' 'No hay en él original serié algu-

»S^ 'de' fechas",'^' me pareció trabajé)



7

que dilataría mucho la publicación Je

ésta obra el de coordinarías
; por cu-

ya razón no me he detenido en ha-

cerlo , ni en decir el carácter de los

que las escribieron. Esto último se in-

ferirá de su lectura. Algunas de ellas

mantienen todo el estilo , y aun el

genio , digámoslo así , de la lengua

Arábiga su original : parecerán ridi-

culas sus frases á un europeo, subli-

mes y pindáricas contra el carácter del

estilo epistolar y común
;

pero tam-

bién parecerán inaguantables nuestrasí

locuciones á un africano. Quál tiene

razón ? No lo sé; No me atrevo á de-

cirlo , ni creo que pueda hacerlo sin©

tino que ni sea europeo ni africano.'

La naturaleza es la única que pueda ser

juez
;
pero su voz dónde suena? Tam-

poco lo sé. Es deniásiada Ik confusión*

de otras voces jíará qtie se óigá ía dé



ía común madre en muchos asuntos

de los que se presentan en el trato

diario de los hombres.

Pero se humillaría demasiado mi

amor propio dándome al Público co-

mo mero editor de estas cartas. Para

desagravio de mi vanidad y presun-

ción iba yo á imitar el método co-

mún de los que hallándose en el mis-

mo caso de publicar obras agenas á

falta de suyas propias , las cargan de

notas 5 comentarios , corolarios , esco-

lios , variantes y apéndices
, ya agra-

viando el texto 5 ya desfigurándolo
, ya

truncando el sentido , ya abrumando

al pacifico y muy humilde lector con

noticias impertinentes , ó ya distrayén-

dole con llamadas importunas , de mo-

do que desfalcando al autor del mérito

genuino, tal qual lo tenga, y aumen-

tando el volumen de la obra 5 adquie-
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ren para sí mismos á costa de mucho

trabajo el no esperado , pero sí me-

recido título de fastidiosos. En qs-^

te supuesto determiné poner un com-

petente número de notas en los pa-

rages en que veía , ó me parecia vec

equivocaciones en el moro viajante , ó

extravagancias en su amigo , ó yer-

ros tal vez de los copistas , ponién-

dolas con su estrella , letra ó núme-

ro al pie de cada página , como es eos--

tumbre.

Acompañábame otra razón , que

no tienen los mas editores. Si yo me

pusiera á publicar con dicho método

las obras de algún autor difunto siete

siglos ha
, yo mismo me reiría de la

empresa
, porque me parecería trabajo

absurdo el de indagar lo que quiso de-

cir un hombre , entre cuya muerte y
mi nacimiento habían pasado seisciea-
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tásanos; pero el amigó que me déxo

el manuscrito de estas cartas, y que

según la mas juiciosa conjetura fué el

autor de ellas , era tan mÍo , y yo tan

suyo
, que éramos uno propio , y sé

Jo su modo de pensar como el mío mis-

mo, sobre ser tan rigurosamente mí

contemporáneo
, que nació en el mis-

mo año , mes , dia é instante que yo;

de modo que por todas estas razones,

y alguna otra que callo , puedo lla-

mar esta obra mia sin ofender á la ver-

dad , cuyo nombre he venerado siem-

bre , aun quando la he visto atada al

tarro de la mentira triunfante : frase

que nada significa , y por lo tanto muy

propia para un prólogo como éste, ú

otro qualquiera. >'''*

Aun así ( díceme ün amigo que

tengo , muy severo y tétrico en mate-^

ría de crítica ) rio soy de parecer qüc^
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tales notas se pongan. Podrían aumen-

tar el peso y tamaño del libro
, y es-

te es el mayor inconveniente que pue-

de tener una obra moderna. Las an-

tiguas se pesaban por quintales como

el hierro, y las de nuestros dias se pe-

san por quilates como las piedras pre-

ciosas : se medían aquellas por pal-

mos , como las lanzas
; y éstas se mi*

den por dedos , como los espadines:

con que así , sea la obra que sea
,
pero

sea corta.

Admiré su profundo juicio , y le

obedecí , reduciendo estas hojas al me-

nor número posible , no obstante la re-

pugnancia que arriba dixe
; y empie-

zo observando lo mismo respecto á es-

ta introducción preliminar , adverten-

cia
, prólogo

,
proemio , prefacio , ó

lo que sea
, por no aumentar el núme-

ro de los que entran confesando lo te-
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dioso de estas especies de preparacio-

nes
; y no obstante su confesión pro-

siguen con el mismo vicio » ofendien-

do gravemente al próximo con el abuso

de su paciencia.

Algo mas me ha detenido otra con-

sideración
, que á la verdad es muy

fuerte
, y tanto , que me hubo de re-

solver á no publicar esta corta obra;

á saber
, que no ha de gustar , ni pue-

de gustar. Me fundo en lo siguiente:

Estas cartas tratan del carácter nacio-

nal
, qual lo es en el dia , y qual lo ha

sido. Para manejar esta crítica al gus-

to de algunos , sería preciso ajar á la

nación , llenarla de improperios , y no

hallar en ella cosa alguna de mediano

mérito. Para complacer á otros , sería

necesario alabar todo lo que igualmente

nos ofrece el examen de su genio , y

ensalzar todo ío que eu sí es repre-.
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hénsible, Qualquiera de estos sistemas

que se siguiese ea las Cartas Marrue-

cas , tendría gran número de apasio-

nados
; y á costa de mal conceptuar-

se con unos el autor , se hubiera con-

graciado con otros. Pero en la impar-

cialidad que reyna en ellas , es in*

dispensable contraer el odio de ambas

parcialidades. Es verdad que este jus-

to medio es el que debe procurar se-

guir un hombre que quiera hacer al-

gún uso de su razón
;
pero es también

el de hacerse sospechoso á los preocu-

pados de ambos extremos. Por exem-

pio , un español de los que llaman

rancios , irá perdiendo parte de su gra-

vedad
5 y casi casi llegará á sonreír-

se quando lea alguna especie de sátira

contra el amor á la novedad j
pero

quando llegue al párrafo siguiente , y

vea que el autor de la carta alaba en
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la novedad alguna cosa útil

, que nú

conocieron los antiguos ^ , tirará el li-^

bro al brasero , y exclamará : Jesús,

María y Josef ! Este hombre es trai-r

dor á su patria-. Por el contrario, quan-

do uno de estos que se avergüenzan de

haber nacido de este lado de los Pi-

rineos vaya leyendo un panegírico de

muchas cosas buenas
, que podemos ha^

ber contraido de los extrangeros , da-*-

rá sin duda mil besos á tan agradables

p^íginas
;

pero si tiene la paciencia de

leer pocos renglones mas , y llega á al*

guna reflexión sobre lo sensible qu^

€s la pérdida de alguna parte aprecia-

ble de nuestro antiguo carácter, arro-r

jará el libro á la chimenea, y dirá á

su ayuda de cámara: esto es absurdo,

ridiculo , impertinente , abominable y

pitoyable.

- *^ En conseqüencia de esto/ si yo^



pobre editor de esta crítica , me pre*

sentó en qualquier casa de una de es-

tas dos órdenes ^ aunque me reciban con

algún buen modo, no podrán quitarme

que yo me diga según las circunstan-

cias : en este instante están diciendo

entre sí , este es un mal español , ó

bien, este es un bárbaro. Pero mi amor

propio me consolará ( como suele á

otros en muchos casos ) , y me diré á

mí mismo : yo no soy mas que un hom-

bre de bien
,
que he dado á luz un pa-

pel que me ha parecido muy impar-

cial sobre el asunto mas delicado que

hay en el mundo
,

qual es la crítica

de una nación."^

^ En el manuscrito de donde se

copió este , hay algunos párrafos
, y

aun cartas rayadas , como significan-

do ser la mente del autor el suprimir-

las ó corregirlas
j y el que ha hecho
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esta copla y ía saca completa , indi-

cando lo rayado con una estrella al

principio y otra al fin.^
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CARTAS MARRUECAS.

CARTA L

Gazel á Bm-Bdey,

.e logrado quedarme en Espa-

ña después del regreso de nuestro Em-
baxador , como lo deseaba muchos días

ha, y te lo escribí varias veces du-
rante su mansión en Madrid* MI áni-

mo era viajar con utilidad
, y este ob-

jeto no puede siempre lograrse en la

comitiva de los grandes señores , par-

ticularmente Asiáticos y Africanos. Es-

tos no ven ^ digámoslo así , sino la su-

perficie de la tierra por donde pasan:

su fausto , los ningunos antecedentes

por donde indagar las cosas dignas de

conocerse ^ el número de sus criados^

la ignorancia de las lenguas ^ lo sospe-

choso que deben ser en los pais€s por 1
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donde caminan, y otros motivos , les

impiden muchos medios que se ofre-

cen al particular que viaja con menos
nota.

Me hallo vestido como estos chris-

tianos , introducido en muchas de sus

casas j
poseyendo su idioma, y en amis-

tad muy estrecha con un christiano,

llamado Ñuño Nuñez , que es hombre
que ha pasado por muchas vicisitudes

de ía suerte , carreras y métodos de vi-

da. Se halla ahora separado del mun-
do , y según su expresión , encarcela-

do dentro de sí misino. En su com-
pañía se me pasan con gusto las ho-
ras

,
porque procura instruirme en to-

do lo que pregunto ; y lo hace con

tanta sinceridad , que algunas veces me
dice : de eso no entiendo ; y otras : de

eso no quiero entender. Con estas pro-

porciones hago ánimof de examinar no

sol» la Corte , sino todas las provin-

cias de ía península. Observaré las cos-

tumbres de este pueblo , notando las que

le son comunes con ías de otros pai-*

ses de Europa
, y las que le son pecu-

liares. Procuraré despojarme de mucha»

preocupaciones que tenemos los moi:.o&
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contra los christianos ^ y particularmen-

te contra los españoles. Notaré todo lo

que me sorprehenda ^ para tratar de

ello con Ñuño , y de:>pues participárte-

lo con el juicio que sobre ello haya

formado.

Con esto respondo á las muchas

que me has escrito
j
pidiéndome noti-

cias del pais en que me hallo. Hasta

entonces no será tanta mi impruden-

cia
^
que me ponga á hablar de lo que

no entiendo, como lo sería decirte mu-
chas cosas de un reyno

j
que hasta

ahora todo es enigma para mí ^ aun-

que me sería esto muy fácil : solo con

notar quatro ó cinco costumbres ex-

trañas , cuyo origen no me tomaría el

trabajo de indagar » ponerlas en estilo

suelto y jocoso ^ añadir al¿.Uaas refie-

iiones satíricas
, y soltar la pluma cori

la misma ligereza que la tomé ^ com^

-fletaría mi obra ^ como otros mu-chos

lo han hecho.

Pero tú me enseñastes
, j oh mi vé-

tierado maestro ! tu me enseñastes á

amar la verdad. Me dixiste mil veCes,

que faltar á ella es delito aun en las

materias frivolas. Era entonces mi co-
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razón tan tierno
, y tu voz tan eficaz

quando me imprimiste en él esta má-
xima

,
que no h\ borrará la sucesión

de Jos tiempos.

Alá te conserve una vejez sana y
alegre , fruto de una juventud sobria

y contenida
, y desde África prosigue

enviándome á Europa las saludables

advertencias que acostumbras. La voz

de Ja virtud cruza los mares , frustra

Jas distancias, y penetra el mundo con

mas excelencia que la luz del sol
; pues

esta ultima cede parte de su imperio

á las tinieblas de la noche, y aquella no

se obscurece en tiempo alguno. ¿Qué se-

rá de mi en un pais mas ameno que el

mió, y mas libre, si no me sigue la idea

de tü presencia , representada en tus

consejos ? Esta será una sombra que

me seguirá en medio del encanto de

Europa ; una especie de espíritu tutelar,

que me sacará de la orilla del pre-

cipicio 5 ó como el trueno , cuyo es-

trépito y estruendo detiene k mano
que iba á cometer el delito.
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CARTA IL

Del mismo , al mismo.

Aun no me hallo capaz de obede-

cer á las nuevas instancias que me
haces sobre que te remita las obser-

vaciones que voy haciendo en la ca-

pital de esta vasta Monarquía. ¿ Sabes

tú quantas cosas se necesitan para for-

mar una verdadera idea del pais en

que se viaja ? Bien es verdad que ha-

biendo hecho varios viages por Euro-
pi , me hallo' mas capaz , ó por mejoi:

decir , con menos obstáculos que otros

africanos
;

pero aun así , he hallado

tanta diferencia entre los europeos, que

no basta el conocimiento de uno de

los países de esta parte del mundo
,
pa-

ra juzgar de otros estados de la mis-

ma. Los europeos no parecen vecinos,

aunque la exterioridad los haya uni-

formado en mesas , teatros , paseos,

exército
5 y luxo , no obstante las le-

yes , vicios ,\ virtudes y gobierno son

feninamente diversos, y por consiguien-
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te las costumbres propias de cada

nación.

Aun dentro de la España hay va-

riedad increíble en el carácter de sus

provincias. Un andaluz en nada se pa-

rece á un vizcaino ; un catalán es to*»

talmente distinto de un gallego ; y
lo ínismo sucede entre un valenciano

y un niontanes. Esta península , di-*

-vidida tantos siglos en diferentes rey^

nos , ha tenido siempre variedad de

trages , leyes , idiomas y monedas. De
esto ¡nterirás lo que te dixe en mi úl-

tima sobre la ligereza de los que por

cortas observaciones propias , ó tal vez

sin haber hecho alguna ,' y solo poc

la relación de viageros especulativos,

han hablado de España,

Déxame enterar bien en su his-

toria 5 leer sus autores políticos , hacer

muchas preguntas , muchas reñexiones,

apuntarlas , repasarlas con madurez,

tornar tiempo para cerciorarme en et

juicio que formé de cada cosa, y en«

tónces prometo complacerte. Mientras

tanto no te hablaré en mis cartas, sino

de mi salud que te ofrezco, y ele J.%

tuya 9 que deseo completa , para ea-»^
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señanza mia, educación de tus nietos,

gobierno de tu familia , y bien de to-

dos los que te conozcan y traten.

CARTA III.

Del mismo , al mismo,
,

En los meses que han pasado, des-

de la última que te escribí , me he im-

puesto en la historia de España : he

visto lo que de ella se ha escrito des-

de tiempos anteriores á la invasión de

nuestros abuelos, y su establecimien-

to en ella,,

Como esto forma una serie de mu-
chos años y siglos , en cada uno de

los quales han acaecido varios suce-

sos particulares , cuyo influxo ha sido

visible hasta en los tiempos presentes;

el extracto de todo ello es obra muy
larga para remitido en una carta, y
en esta especie de trabajos no estoy,

muy práctico. Pediré á mi amigo Ñu-
ño

, que se encargue de ello, y te lo

remitiré. No temas que salga de sus

manos viciado el extracto de la histo-'

ría de su pais por alguna preocupa-
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clon nacional, pues le he oido decir

mil veces
,
que aunque ama y estima

á su patria por juzgarla dignísima de

todo cariño y aprecio , tiene por cosa

muy accidental el haber nacido en es-

ta parre del globo, ó eri sus antípo-»

das, ó en otra qualquiera.

En este estado quedó esta carta tres

semanas ha , quando me asaltó una en-

fermedad , en cuyo tiempo no se apar-

tó Ñuño de mi quarto , y haciéndole

ea los primeros dias el encargo arri-

ba dicho, le desempeñó luego que salí

del peligro. En mi convalecencia me
lo leyó, y le hallé en todo conforme

á la idea que yo mismo me había

figurado : te le remiito tal , qual pasó

de sus manos á las mias. No le pier-

das de vista mientras durare el tiern-

po-jde que nos correspondamos sobre

estos asuntos
,
por ser ésta una clave

precisa /para el conocimiento del ori-

gen, iiei todos Los usos y costumbres dig^

ñas de observación de un viagero co--

mo yo, que ando por los paises de

que escribo
, y del estudio de un s^-

bio como tú, que ves todo el orbe:

desde tu retiro.
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""La península , llamada España,

nsolo está contigua al continente de Eu-

9>ropa por el lado de Francia de la

sjque la separan los montes Pirineos. Es
5)abundante en oro ,

plata , azogue,

jjhierro, piedras, aguas minerales, ga-

znados de excelentes calidades
, y pes-

«cas tan abundantes como deliciosas.

«Esta feliz situación la hizo objeto de

«la codicia ,de los fenicios y otros pue-

«blos. Los cartagineses
,
parte por do-

9) lo, y parte por fuerza, se establecie-

«ron en ella ; y los romanos quisieron

«completar su poder y gloria con la

«conquista de España
;
pero encontra-

«ron una resistencia ,
que pareció tan

«extraña como terrible á los sober-

«bios dueños de lo restante del mun-
«do. Numancia , una sola ciudad , les

«costó catorce años de sitio , la pérdi-

«da de tres exércitos
, y el desdo-

«ro de los mas famosos Generales,

«hasta que reducidos los numantinos

j?á la precisión de capitular ó morir,

«por la total ruina de la patria, cor-

«to número de vivos , y abundancia

«de cadáveres en las calles ( sin con-

star los que habian servido de pasto
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»á sus conciudadanos después de con-

"clüidos todos sus víveres ) incendia-

j>ron sus casas , arrojaron sus muge-
wres , niños y ancianos en las llamas,

"V salieron á morir en el campo ra-

»>so con las armas en la mano. El

'^grande Escipion fué testigo de la rui-

«na de Numancia
,
pues no puede lla-

>'marse propiamente* conquistador de

"ta ciudad : siendo de notar que Lú-
«culo , encargado de levantar un exér-

jjcito para aquella expedición , no ha-
mIIó en la juventud romana reclutas

ijquQ llevar , hasta que el mismo Es-

?>cíp!3n se alistó para animarla. Si los

«romanos conocieron el valor de los

>)espanoÍes como enemigos , también

«experimentaron su virtud como alia-

«do.^. Sagunto sufrió por ellos un sí-

99t¡o igual al de Numancia contra \os

«cartagineses
; y desde entonces for-

jvmaron los romanos de los espa-

«ñoles el alto concepto que se ve en

«sus autores , oradores , historiadores,

«y poetas. Pero la fortuna de Roma,
«superior al valor humano , la hizo

«señora de España , como de lo res-

«taute del mundo, menos algunos mon-
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3) tes de Cantabria , cuya tota! con-

»quista no consta de la historia , de

jjmodo que no pueda dudarse. Lar-

wgas revoluciones, inútiles de contarse

jjen este parage, traxeron del norte en-

jjxambres de naciones feroces , codí-

íjciosas y guerreras, que se establecie-

5) ron en España ; pero con las delicias

)?de este clima, tan diferente del que

«habían dexado , cayeron en tal gra-

«do de afeminación y lioxedad ,
que

«á su tiempo fueron esclavos de otros

«conquistadores venidos del Mediodía.

«Huyeron los godos españoles hasta

«los montes de una provincia, hoy lla-

«mada Asturias: y apenas tuvieron tiem-

«po de desechar el susto, llorar la pér-

«dida de sus casas, y ruina de su rey-

«no
,
quando salieron mandados por

«Pelayor V uno de los mayores hom-
«bres que la Naturaleza ha producido.

«Desde aquí se abre un teatro de

«guerras que duraron cerca de ocho

«siglos. Varios reynos se levantaron

«sobre la ruina de la Monarquía Go-
?>da Española, destruyendo el que que-

«rian edificar los moros en el mis-

wmo terreno , regado coa mas sangre
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wespaiiola , romana , cartaginesa
,

go-

»>da y mora de quanto se puede pon-
5>derar coa horror de la pluma que

5jÍo escriba
, y de los ojos que lo veaa

rescrito. Pero la población de esta

«península era tal ,
que , después de

zrVdn largas guerras y tan sangrientas,

»aun se contaban veinte millones de

«habitantes en ella. Incorporáronse tan-

artas provincias, y tan diferentes, en

5>dos coronas , la de Castilla y la de

siAragon
; y ambas en el matrimonio

»de Don Fernando y Doña Isabel,

«Príncipes que- serán inmortales entre

«quantos sepan lo que es gobierno.

9»La reforma de abusos , aumento de

«ciencias , humillación de los sober-

«bios, amparo de la agricultun, y otras

«operaciones sen e;antes, formaron esta-

«Monarquía : ayudóles la Naruraleza

«con un número increible de vasallos

«insignes en letras y armas ; y se pu-

«dieron haber lisongeado de dexar á

«sus sucesores un miperio mayor y
«mas duradero, que eí de Roma an-

«n^ua ( concando las Américas nue-^

«vamente descubiertas
) , si hubieran

«logrado dexar 4>u corona á un hcre-r
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j)ZO, á trueque de tantos como les ha-

j)bia concedido ; y su cetro pasó á la

jjcasa de Austria , la qual gastó los te-

?jsoros , talentos y sangre de los Es-

í>noles en cosas agenas de España

«por las continuas guerras ,
que así

«en Alemania , como en Italia tuvo

5>que sostener Carlos I. de Esp iña;

«hasta que cansado de sus mismas pros-

«peridades , ó tal vez conociendo con

«prudencia las vicisitudes de las co-

rsas humanas , no quiso exponerse á

«sus reveses, y dexó el trono á su hijo

«Don Felipe II.

«Este Príncipe , acusado por la

«emulación
, por ambiciosa , y políti-

«co como su padre , pero menos afor-

«tunado , siguiendo los proyectos de

«Carlos , no pudo hallar los mismos

.«sucesos aun á costa de exércitos , de

-«armadas y de caudales. Murió de-

«xando á su pueblo extenuado con

«las guerras , afeminado con el oro

«y plata de América , disminuido con

«la población de un mundo nuevo,

«disgustado con tantas desgracias, y de-

aíseoso de descanso. Pasó el cetro por
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«las manos de tres Príncipes menos
«activos para madejar tan grande Mo-
jí narquía

5 y en la muerte de Carlos II.

«no era España sino el esqueleto de
«un gigante."

Hasta aquí mi amigo Nuno. De
esta relación inferirás, como yo^ lo pri-

mero j que esta península no ha go-

zado una paz que pueda llamarse tal

en cerca de dos mil anos
, y que poc

consiguiente es maravilla que aun ten-

gan yerbas los campos ^ y aguas las

fuentes : ponderación que suele hacer

Ñuño quando se habla de su actual

estado. Lo segundo , que habiendo^sido

la Religión motivo de tantas guerras

contra los descendientes de Tarif ^ no es

mucho que sea objeto de todas sus ac-

ciones. Lo tercero
^
que la continuación

de estar con las armas en la mano les

baya hecho mirar con desprecio el

comercio é industria mecánica. Lo quar-

to ,
que de esto mismo nazca lo ma-

cho que cada noble en España se en-

vanece de su nobleza. Lo quinto , que

los mut^hos caudales adquiridos rápi-

damente en Indias distraen á muchos

de cuitívar las artes mecánicas en la
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península , y de aumentar su pobla-

ción.

Las demás conseqüencias morales

de estos eventos políticos las iras no-

tando en las cartas que te escribiré

sobre estos asuntos,

CARTA IV.

Üel fnismo $ al mismo.

Los europeos del siglo presente

están insufribles con las alabanzas que

amontonan sobre la era en que han

nacido (i). Si ios creyeras, diria;, que

la naturaleza humana hizo una pro-

digiosa é increible crisis precisamen-

te á los mil y setecientos años cabales

de su nueva cronología* Cada particu-

lar funda una vanidad grandísima en

haber tenido muchos abuelos , no solo

tan buenos como éi , sino mucho mejo-

res, y la generación entera abomina de

las generaciones que ia han precedido.

No lo entiendo.

Mi docilidad aun es mayor que

'

(I) V^as^ la caria XLVIIL
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su arrogancia. Tanto me han dicho

y repetido de las ventajas de este si-

glo sobre los otros
,
que me he pues-

to muy de veras á averiguar este pun-

to. Vuelvo á decir que no lo entiendo;

y añado que dificulto si ellos se entien-

den á sí mismos.

Desde la época en que ellos fi-

xan la de su cultura , hallo los mis-

mos delitos y miserias en la especie

humana
; y en nada aumentadas sus

virtudes y comodidades. Así se lo dixe

con mi natural franqueza á un chris-

tiano
, que el otro día en una con-

currencia bastante numerosa hacia una

apología magnifica de la edad , y casi

del año que tuvo la dicha de pro-

ducirlo. Espantóle de oirme defender

la contraria de su opinión
; y fué en

vano quanto le dixe
,
poco mas ó me-

nos ^ del modo siguiente

:

No nos dexemos alucinar de la apa- •

riencia , y vamos á lo substancial. La
excelencia de un siglo sobre otro creo

debe regularse por las ventajas morales

ó civiles, que produce á los hombres*

Siempre que estos sean mejores , di-

remos también que su era es superior
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en lo moral á la que no produxo tales

proporciones ; entendiéndose en ani^

bos casos esta ventaja en el mayor
número. Sentado este principio, que

me parece justo , veamos ahora qué

ventajas morales y civiles tiene tu si-

glo de mil setecientos sobre los ante-

riores. En lo civil, ¿quáles son las ven-

tajas que tiene ? Mil artes se han per-

dido de las que florecieron en la anti-^

güedad ; y las que se han adelantado

en nuestra era
, ¿ qué producen en la

práctica
, por mucho que ostenten en la

especulativa ? Quatro pescadores viz-*

cainos en unas malas barcas hacían an-

tiguamente viages
,

que no se hacen

ahora sino rara vez
, y con tantas y

tales precauciones
,
que son capaces de

espantar á quien los emprende. De la

agricultura y la medicina , sin preocu-

pación, ¿no puede .decirse lo mismo"?

Por lo que toca á las ventajas mo-
rales , aunque la apariencia favorez-

ca nuestros dias, en la realidad ? qué

diremos? Solo puedo asegurar que es^

te siglo, tan feliz en tu dictamen, ha

sido tan desdichado en la experiencia

como los antecedentes. Quien escriba

3
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sin lisonja la histotia , dexará á la pos-

teridad horrorosas relaciones de prín-

cipes dignísimos destronados , quebran-

tados tratados muy justos, vendidas mu-
chas patrias muy merecedoras de amor,

rotos los vínculos matrimoniales , atro-

pellada la autoridad paterna, profana-

dos juramentos solemnes , violado el de?

recho de hospitalidad , destruida 1^

amistad y su nombre sagrado , entre-

gados por traición exércitos valerosos,

y sobre las ruinas de tantas maldades

levantarse un suntuoso templo al des-

orden general.

¿Qué se han hecho esas ventajas tan

jactadas por tí y por tus semejantes?

Concédote cierta ilustración aparente

que ha despojado á nuestro siglo de la

austeridad y rigor de los pasados ; pe-

ro ¿sabes de qué sirve esta ilustración,

ese oropel que brilla en toda Euro-

pa , y deslumhra á los menos cuerdos?

creo firmemente que no sirve mas
que de confundir el orden respectivo,

establecido para el bien de cada estado

en particular

La mezcla de las naciones en Eu-
ropa ha hecho admitir ^eneralmen-
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re los vicios de cada una , y desterrar

las virtudes respectivas. De aquí nace-

rá , sí ya no ha nacido, que los nobles

de todos los países tengan igual despe-

go á su patria , formando entre todos

una nueva nación separada de las otras,

y distinta en idioma , trage y religión;

y que los pueblos sean infelices en

¡guai grado ; esto es , en proporción

de la semejanza de los nobles. Sigúese

á eso la decadencia general de los esta-

dos ,
pues solo se mantienen los unos

por la flaqueza de los otros
, y ningu-

no por fuerza suya , ó propio vigor.

Ei tiempo que tarden las cortes en

uniformarse exactamente en luxo y re-

laxacion , tardarán también las naciones

en asegurarse las unas de la ambición

de las otras : y este grado de univer-

sal abatimiento, parecerá un apetecí-

ble sistema de seguridad s los ojos de

los políticos afeminados
;
pero los bue-

nos , los prudentes , los que merecen

este nombre , conocerán que un corto

número de años las reducirá todas á

un estado de flaqueza que les vaticine

pronta y horrorosa destrucción. Si des-

embarcasen algunas naciones guerreras,
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y (desconocidas en los dos extremos de

Europa , mandad^is por unos héroes de

aquellos que produce un clima
,
quan-

do otro no da sino hombres medianos,

no dudo que se encontrarian en me-
dio de Europa , habiendo atravesado y
destruido un hermosísimo pais. ¿ Qué
obstáculos hallarian de parte de sus ha-

bitantes ? No sé si lo diga con risa , ó
con lástima. Unos exércitos muy luci-

dos y simétricos sin duda
;

pero debi-

litados por el peso de sus pasiones y
costumbres

, y mandados por genera-

les en quienes hay menos de lo que se

requiere de aquel gran estimulo de un

héroe, á saber, el patriotismo. Ni creas

que para detener semejantes irrupcio-

nes sea suficiente obstáculo el número
de las ciudades fortificadas. Si reynan el

luxo , la desidia , y otros vicios seme-

jantes , frutos de la relaxacion de las

costumbres , estos sin duda abrirán las

puertas de las ciudadelas al enemigo.

La mejor fortaleza , la mas segura , la

única invencible es la que consiste en

los corazones de los hombres , no en

lo alto de lo« muros , ni en lo proi'un—

do de los fosos. ¿Quáíes fueron las tro-
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pas que nos presentaron en las orillas

del Guadalete los godos españoles ?

¡
Quáa pronto , en proporción del nú-

mero , fueron deshechas por nuestros

abuelos, fuertes, austeros y atrevidos!

¡
Quán largo y triste tiempo el de su

esclavitud! jQuánta sangre derramada

durante ocho siglos
,

para reparar el

daño que Íes hizo la afeminación
, y

para sacudir el yugo que jamas ios hu-
biera oprimido , si hubiesen manteni-

do el rigor de las costumbres de sus

antepasados

!

No esperaba el apologista del si-

glo en que nacimos e^vas razones
, y

mucho menos las siguientes, en que con-

traxe todo lo dicho á su mismo país,

continuando de este modo.

Aunque todo esto no fuese así en va-

rias partes de Europa, ¿puedes dudarlo

respecto de la tuya ? La decadencia de

tu patria en este siglo es capaz de de-

mostración con todo el rigor geomé-
trico. ¿Hablas de población? Tieaes diez

millones escasos de almas, mitad del

numero de vasallos españoles, que con-
taba Fernando ,^1 Católico. Esta dismi-

nución es evideiite. Veo algunas pocas
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casas nuevas en Madrid
, y tal quaí

ciudad grande
;
pero sal por esas pro-

vincias
, y verás á lo menos dos ter-

ceras partes de casas caídas , sin espe-

ranza de que una sola pueda algún dia

levantarse. Ciudad tienes en España

que contó algún dia quince mil fami-

lias , reducida lioy á ochocientas. 2 Ha-
blas de ciencias ? En el siglo antepasa-

do tu nación era la mas docta de Eu-
ropa , como la Francesa en el pasado,

y la Inglesa en el actual : pero hoy del

otro lado de los Pirineos apenas se

conocen los sabios
,

que así se lla-

man por acá. ¿Hablas de agricultura?

Esta siempre sigue la proporción de

la población. Infórmate de los an-

cianos del pueblo
, y oirás lástimas.

¿Hablas de manufacturas? ¿Qué se han

hecho las antiguas de Córdoba , Se-

govia y otras ? Fueron famosas en el

mundo, y ahora las que las han re-

emplazado , están muy lelos de igua-

larlas en fama y mérito : se hallan

muy en sus principios respecto á las de

Francia é Inglaterra.

Me prep¿iraba á proseguir por otros

ramos, quando se levantó muy sofo-
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cado el apologista , miró á todas par-

tes , y viendo que nadie ie apoyaba

jugó como por distracción con los cas-

cabeles de sus dos reloxes
, y se fué di-

ciendo : no consiste en eso la cultura

del siglo actual , su excelencia entre

todos los pasados y venideros
, y la fe-

licidad mia, y de mis contemporáneos

El punto está en que se come con mas
primor ; los lacayos hablan de política;

los maridos y los amantes no se desa-

fian
; y desde el sitio de Troya hasta

el de Almeida no se ha visto produc-

ción tan honrosa para el espíritu hu-
mano, tan útil para la sociedad, y tan

maravillosa en sus efectos , como los

polvos sans pareills inventados por Mr.
Frivoleti en la calle de San Honorato

de París.

Dices muy bien , le repliqué
; y

me levanté para ir á mis oraciones

acostumbradas , añadiendo una y muy
fervorosa

,
para que el Cielo aparte de

mi patria los efectos de la cultura de

este siglo , si consiste en lo que este

ponía su defensa.
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CARTA V.

Del mismo , al mismo.

He leído la toma de México por

los españoles
, y un extracto de los

historiadores que han escrito las con-

quistas de esta nación en aquella re-

mota parte del mundo que se llama

América
; y te aseguro que todo pa-

rece haberse executado por arte mági-

ca. Descubrimiento , conquista , pose-

sión y dominio, son otras tantas mara-
villas.

Como los autores , en los quales

he ieído Cata serie de prodigios , son

todos españoles , la imparcialidad que

profeso pide también que lea lo es-

crito por los extrangerosí Luego saca-

ré. una cazón media entre lo que digan

estos y aquellos
, y creo que en ella

podré fundar el dictamen mas sano;

supuesto que la ce n quista y dominio de

aquel medio mundo tuvieron
, y aun

tienen , tanto infíuxo sobre las costum-

bres de los españoles
,

que son ahora

el objeto de mi especulación. La lectu-
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ra de esta historia particular es uft

suplemento necesario al de la historia

general de España , y clave preci-

sa para la inteligencia de varias alte-

raciones sucedidas en el estado políti-

co y moral de esta nación. No entraré

en la qüestion tan vulgar de saber, si

estas nuevas adquisiciones han sido úti-

les 5 inútiles , ó perjudiciales á Espa-

ña. No hay evento alguno en las co-

sas humanas que no pueda convertirse

en daño , ó en provecho , según le ma-
neje la prudencia.

CARTA VL

"Del mismo 5 al mismo»

El atraso de las ciencias en Espa-

ña en este siglo, ¿quién puede dudar

que proceda de la falta de protección

que hallan sus .profesores ? Hay coche-

ro en Madrid que gana trescientos pe-

sos duros, y cocinero que funda ma-
yorazgo

;
pero no hay quien no sepa

que se ha de morir de hambre como se

entregue á las ciencias , exceptuadas

las de pane lucrando
,
que son las uní-
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cas que dan que comer.

Los pocos que cultivan las otras,

son como los aventureros voluntarios

de los exércitos que no llevan paga
, y

se exponen mas. Es un gusto oírlos

hablar de matemáticas , física moder-
na , historia natural , derecho de gen-

tes , antigüed¿ides , y letras humanas,

á veces con mas recato que si hicieran

moneda falsa. Viven en la obscuridad,

y mueren como vivieron , tenidos por

sabios superficiales, en el concepto de

los que saben poner setenta y siete silo-

gismos seguidos sobre si los cielos son

Üuidos ó sólidos.

Hablando pocos dias ha con un sa-

bio escolástico de los mas condecora-

dos en su carrera , le oí esta expresión,

con motivo de haberse nombrado á un

sugeto excelente en matemáticas : si , en

su pais se aplican muchos á esas cosillaSy

como matemáticas , lenguas orientales, fi^

sica , derecho de gentes , y otras seme^

jantes. Pero yo te aseguro , Ben-Beiey,

que si señalasen premios para los pro-

fesores
,
premios de honor ó de ínte-

res, ó de ambos, ¡qué progresos no ha-

rían ! Si hubiese siquiera quien los pro-



45

tegíese , se esmepariaa sin mas estí-

mulo positivo ;
pero no hay protec-

tores.

Tan persuadido está mi amigo Ñu-
ño de esta verdad , que hablando de es-

to me dixo : en otros tiempos , allá

quando me imaginaba que era útil y
glorioso dexar fama en el mundo , tra-

bajé una obra sobre varias partes de la

literatura que habia cultivado , aunque

con mas amor que buen suceso. Quise

que saliese baxo la sombra de algún

poderoso , como es natural á todo au-

tor principiante. Oí á un magnate de-

cir que todos los autores eran locos : á

otro, que las dedicatorias eran estalas:

á otro
,
que renegaba del que inventó

el papel : otro se burlaba de los hom-
bres que se imaginaban saber algo : otro

me insinuó que la obra que le sería

mas acepta, sería la letra de una to-

nadilla : otro me dixo que me viera con

un criado suyo
,

para tratar de esta

materia : otro ni me quiso hablar : otro

ni me quiso responder : otro ni me qui-

so escuchar : y de resultas de todo es-

to 5 tomé la determinación de dedicar

el fruto de mis desvelos al mozo
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era Domingo , su patria Galicia , su

oficio ya está dicho ; con que recogí

todos estos preciosos materiales para

formar la dedicatoria de esta obra. Al

decir estas palabras , sacó de la car-

tera unos quadernos ,
púsose los an-

teojos , acercóse á la luz
, y después

de haber ojeado , empezó á leer. De-

dicatoria á Domingo de Domingos,

aguador decano de la fuente del Ave-
María. Detúvose mi amigo un poco,

y me dixo ; ¡mira qué Mecenas! y pro-

siguió leyendo.

«Buen Domingo , arquea las cejas;

ponte grave ; tose ; escupe
;
gargagéa;

toma un polvo con gravedad ; boste-

za con estrépito ; tiéndete sobre este

banco ; empieza á roncar mientras leo

esta mi muy humilde , muy sincera
, y

muy justa dedicatoria. ¡Qué! ¿te ries , y
me dices que eres un pobre aguador,

tonto
,

plebeyo
, y por tanto sugeto

poco apto para proteger obras y au-

tores? Pues qué, ^tQ parece que para ser

un Mecenas, es preciso set noble, ri-

co y sabio ? Mira , buen Domingo , á

falta de otros, tú eres excelente. ¿Quién.
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me quitará que te llame , si quiero,

mas noble que Eneas , mas guerrero

que Alexandro , mas rico que Creso,

mas hermoso que Narciso , mas sabio

que los siete de Grecia
, y todos los

mases que me vengan á la pluma ? Na-
die me lo puede impedir sino la ver-

dad 'y y ésta has de saber que no ata

las manos á los escritores ; antes suelen

ellos atarla á ella
, y cortarla las pier-

nas
, y sacarla ios ojos , y taparla la

boca. Admite pues este obsequio lite-

rario : sepa la posteridad que Domin-
go de Domingos , de inmemorial ge-

nealogía , aguador de las mas famosas

fuentes de Madrid , ha sido , es y será

el único patrón
,

protector y favorece-

dor de esta obra.

5)Generaciones futuras , familias de

venideros siglos
, gentes extrañas , na-

ciones no conocidas , mundos aun no

descubiertos , venerad esta obra , no

por su mérito, harto pequeño y trivial,

sino por el sublime , ilustre , excelente,

egregio , encumbrado, y nunca bastan-

temente aplaudido nombre , titulo y
timbre de mi Mecenas.

35TÚ , monstruo horrendo , enyi-
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(día , faría tan biea piarada por Ovi-

dio ,
que solo estás mejor retratada

en las caras de algunos amigos míos,

muerde con tus mismos negros dien-

tes tus maldicientes y rabiosos labios,-.

y tu ponzoñosa y escandalosa lengua;

vuelva á tu pecho infernal la envene-

nada saliva , que iba a dar horrorosos

movimientos á tu maldiciente boca, mas
horrenda que la del iníierno

,
pues ésta

solo es temible á los malvados, y la tu-

ya aun lo es mas á los buenos.

?) Perdona, Domingo , esta bocanada

de cosas
, que me inspira la alta dicha

de tu favor. Pero ¿quién en la rueda

de la fortuna no se envanece en lo mas

alto de ella ? ^ quién no se hincha con

el soplo lisonjero de la suerte ? ^q^hca

desde la cumbre de la prosperidad no

se juzga superior á los que poco an-

tes se hallaban en el mismo horizon-

te ? Tú , tú mi¿mo , á quien contem-f

pío mayor que muchos héroes
,
que no

son aguadores, ¿no te sientes el corazoa

lleno de una noble presunción ,
quan-

do llegas con tu cántaro á la fuente
, y

todos tus compaileros , compañeros dig-

nísimos , te hacen lugar? jCon qué ge-
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neroso fuego he visto brillar tus ojos,

quando recibes este obsequio ! obse-

quio que tanto mereces por tus canas,

nacidas en subir y baxar las escaleras

de mi casa y de otras» \
Ay de aquel

que se te resistiera I
i
qué cantarazo ile-

varia ! Si todos se te revelaran , á to-

dos aterrarlas con tu cántaro y puno,

como Júpiter á los gigantes con sus

rayos y centellas. A los filósofos pa-

recería exceso ridículo de orgullo esta

amenaza
( y las de otros héroes de esta

clase } ;
pero ¿quiénes son los filósofos?

Unos hombres rectos y amantes de las

ciencias
, que quisieran hacer á todos

los otros hombres odiar las necedades

que tienen la lengua unísona coa el

corazón , y otras ridiculeces semejan-

íes. Vuélvanse pues los filósofos a sus

guardillas , y dexen rodar la bola del

mundo por esos ayres de Dios j de

modo que, á fuerza de dar vueltas, se

desvanezcan las pocas cabezas que aun

se mantienen firmes , y todo el mundo
se convierta en un espacioso hospital de

locos,"
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CARTx^ VII.

Del mismo , al mismo»

En el Imperio de Marruecos todos

somos igualmente despreciables en el

concepto del Emperador
, y desprecia-

dos en el de la plebe : ó por mejor

decir, todos somos plebe, siendo muy
accidental la distinción de uno á otro

individuo para el mismo
, y de nlngU'

na esperanza para sus hijos : pero en

Europa son varias las clases de vasa-

iios en el dominio de cada Monarca.

La primera consta de hombres que

poseen inmensas riquezas de sus pa-

dres
, y dexan por el mismo motivo

á sus hijos considerables bienes. Cier-

tos empleos se dan á estos solos , y
gozan con mas inmediación el favoc

del Soberano. A e^ta gerarquía se si-

gue otra de nobles menos condecora-

dos y poderosos. Su mucho número lle-

na los empleos de las tropas , armadas,

tribunales , magistraturas y otros
,

que

en el gobierno monárquico no suelen
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darse á los plebeyos , sino por algún

mérito sobresaliente.

Entre nosotros > siendo todos igua-

les
, y- poco duraderas las drgtiidades

y posesiones , no se necesita diferen-

cia en el modo de criar los hijos
; pe-

ro en Europa la educación de la ju-

ventud debe mirarse como objeto de la

primera importancia. El que nace ert

Ja ínfima clase de las tres, que ha de

pasar su vida en ella , no necesita es-

tudios, sino saber el oficio de su padre

en los términos en que se le vé cxer-

cer. El de la segunda ya necesita otra

educación para desempeñar los empleos

que ha de ocupar con el tiempo. Loí
de la primera se ven precisados á es-

to mismo con mas fuerte obligación,

porque á los veinte y cinco años , ó

antes, han de gobernar sus estados
, que

son muy vastos , disponer de inmensas

rentas , mandar cuerpos militares , con-

currir con los Embaxadores , frecuen-

tar el palacio
, y ser dechado de los

de la segunda clase.

Esta teoría no siempre se verifi-

ca con la exactitud que se necesita. En
este siglo se nota alguna falta de es-^

4
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to en España. Entre risa y llanto me
contó Ñuño un lance que parece de no-

vela , en que se halló
, y que pruebii

evidentemente esta falta , tanto mas sen-

sible quanto de él mismo se prueba

la viveza de los talentos de la juven-

tud española, singularmente en algunas

provincias
;

pero antes de contármele,

hizo el preludio siguiente.

Dias ha que vivo en el mundo,

como si me hallara fuera de él. En
este supuesto , no sé á quántos estamos

de educación pública
; y lo que es

mas, tampoco quiero saberlo. Quaa-
do yo era capitán de infantería , me
hallaba en frecuentes concursos de gen-

tes de todas clases : noté e^ta misma
desgracia

; y queriendo remediarla en

mis hijos , si Dios me los daba , leí
,

oí , medité y hablé mucho sobre esta

materia. Hallé diferentes pareceres
;

unos sobre que convenia tal educación;

Otros sobre que convenia la otra tal
j y

también algunos sobre que no conve-

nia ninguna.

Me acuerdo que yendo á Cádiz
,

donde se hallaba mi regimiento de guar-

nición, me extravié, y me perdí tn
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un monte. Iba anocheciendo qnando

me encontré con un caballerete de has-

ta veinte y dos anos , de buen porte

y presencia. Llevaba un arrogante ca-

ballo , sus dos pistolas primorosas, cal-

zón y ajustador de ante con muchas

docenas de botones de plata , el pelo

dentro de una redecilla blanca , capa

de verano caida sobre el anca del ca-

ballo 5 sombrero blanco finísimo
, y pa-

ñuelo de seda morado al cuello. Nos
saludamos como es regular

; y pregun-

tándole yo por el camino de tal par-

te , me respondió
, que estaba lejos de

allí : que la noche ya estaba encima,

y dispuesta á tronar : que el monte

no era muy seguro: que mi caballo es-

taba cansado; y que en vista de todo

esto , me ' aconsejaba y suplicaba que

fuese 'con él á un cortijo de su abuelo,

que estaba á media legua corta. Lo dixo

todo con tanta franqueza y agasajo, y
lo instó con tanto empeño

,
que acep-

té la oferta. La conversación recayó so-

bre el tiempo y cosas semejíintes
;
pe-

ro en ella manifestaba el mozo una

luz natural clarísima con varias sali-

das de viveza y feliz penetración ; lo
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que junto con una voz muy agradable,

y gesto muy proporcionado, mostraba

en él todos los requisitos naturales de

un perfecto orador
j

pero de los ar-

tificiales, esto es, de los que enseña el

arte por medio del estudio , no se

hallaba ni uno siquiera. Salimos ya

del monte
,
quando no pudiendo me-»

nos de notar lo hermoso de los tronco?

que acabábamos de ver , le pregunté

si cortaban de aquella madera para

construcción de navios.

¿Qué sé yo de eso ? me respondió

con presteza. Para eso mi tío el Co-
mendador, En todo el dia no habla

sino de navios , brulotes , fragatas y
galeras. í Válgame Dios

, y qué pesa-

do está el buen caballero !
i
Poquitas

veces hemos oido de su boca , algo

trémula por sobra de años , y falta de

dientes , la batalla de Tolón : la toma

de los navios la Frincesa y el Glorioso: y
la colocación de los navios de Leso en

Cartagena í Tengo la cabeza llena de

almirantes holandeses é ingleses. Por

quanto hay en el mundo dexará de

rezar todas las noches á San Telmo
por los navegantes : y luego entra un
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la mar ; al que se sigue otro sobre la

pérdida de toda una flota entera , no

sé qué año , en que se escapó el buen

señor nadando
; y luego una digre-

sión muy natural y bien traída so-

bre lo útil que es el saber nadar.

Desde que tengo uso de razón , no

le he visto corresponderse por escrito

sino con el Marques de la Victoria, ni

le he conocido mas pesadumbres
,
que

la que tuvo por la muerte de don

Jorge Juan. El otro dia estábamos muy
descuidados comiendo , y al dar el

relox las tres , dio una gran palma -

da en la mesa
, que hubo de rom-

perla , ó romperse las manos
; y di—

xo 5 no sin muchísima cólera : á esta

hora fué quando se llegó á nosotros,

que íjamos en el navio la Princesa , el

tercer navio ingles. ¡ Y á fe que era

muy hermoso ! Era de noventa caño-

nes
; ; y qué velero I Le mandaba un

señor oficial. Si no por él , los otros

dos no hubieran contado el lance.

I Pero qué se ha de hacer ? ; Tantos á

uno! En esto le asaltó la gota que

padece dias ha
, y que nos valió u»



54-

poco ác descanso
,
porque sí no , tenía

traza de irnos contando uno á uno to-

dos los lances de mar
,
que ha habido

en el mundo desde el arca de Noé.

Ce>ó por un rato el mozalvete

la murmuración contra su tio , tan

venerable , según lo que. el mismo
qontaba ; y al entrar en un campo
muy llano con dos lugarcitos

, que se

descubrían á corta distancia el uno

del otro, ¡bravo campo 1 dixe yo, pa-

ra disponer setenta mil hombres en

batalla. Con esas á mi primo el Cadete

de Guardias, respondió el otro con

igual desembarazo. Sabe quántas ba-

tallas se han dado desde que los Ange-

les ^
bueiias derrotaron á los malos. Y

no es lo mas eso, sino que sabe tam-

bién las que se perdieron
,

por qué

se perdieron : las que se ganaron , por

qué se ganaron; y por qué queda-

ron indecisas , las que ni se gana-

i^Q^i , ni se perdieron. Ya lleva gas-

tados no sé quántos doblones en ins-

trumentos de matemáticas
; y tiene un

baúl lleno de unos planos que él llama,

y son unas estampas feas
, que ni tie-

nen caras , ni cuerpos.
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Procuré no hablarle mas de égér-

cito que de marina
; y solo le dixe,

no sena lejos de aquí la batalla que

se d¡ó ea tiempo de don Rodrigo,

y fué tan costosa como nos dice la

historia, j Historia! dixo. Me alegrara

que estuviera aquí mi hermano el Ca-
nónigo de Sevilla. Yo no la he apren-

dido
,
porque Dios me ha dado en él

una biblioteca viva de todas las histo-

rias del mundo. Es mozo que sabe

de qué color era el vestido que lle-

vaba puesto el Rey San Fernando quan-

do tomó á Sevilla.

Llegábamos ya cerca del cortijo,

sin que el caballero me hubiera con-

testado á materia alguna de quantas

le toqué. Mi natural sinceridad me
llevó á preguntarle cómo le hablan

educado
, y me respondió : á mi gus^

to , al de mi madre y al de mi abuelo,

que era un señor muy anciano
,

que

me quería como á las niñas de sus

ojos. Murió de cerca de cien años de

edad. Habia sido Capitán de Lanzas

de Carlos IL, en cuyo palacio se ha-

bia criado. Mi padre bien quería que

yo estudiase
; pero tuvo poca vida y
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autoridad para conseguirlo.. Murió sin

tener el gusto de verme escribir. Ya
me habia buscado un ayo , y la cosa

iba de veras
,
quando cierto accideii-

tillo lo descompuso todo.

¿Quáles fueron sus primeras lec-

eiones ? le pregunté. Ninguna, respon-

dió el mocito : en sabiendo leer un

romance y tocar un polo , ^ para qué

necesita mas un caballero ? Mi Domine

bien quiso meterme en honduras; pero

le fué muy mal
, y hubo de irle mu-

cho peor. El caso fué que habia yo
ido con otros camaradas á un encierra.

Súpolo el buen maestro , y vino tras

mí á oponerse á mi voluntad. Lle-

gó precisamente á tiempo que los va-

queros me andaban enhenando corno

se toma la vara. No pudo su desgra-

cia traerle á peor ocasión. A la se-

gunda palabra que quiso hablar , le

di un varazo tan divino enmedio de

los sentidos
, que le abrí la cabeza en

mas cascos que una naranja: y gracias

á que me contuve
,
porque mi primer

pensamiento fué poneile una vara lo

mi-^mo que á un toro de diez años;

pero por primt^ra yQj, me cputenté coa



¥
^7

lo dicho. Todos gritaban : viva el se-

ñorito
; y hasta ei tio Gregorio y que

es hombre de pocas palabras , excla-

mó : lo ba hecho Usía como ua Ángel

del Cielo.

I
Quién es ese tio Gregorio ? pre-

gúntele atónito de que aprobase tal

insolencia
; y me respondió : el tio

Gregorio es un carnicero de la ciudad

que suele acompañarnos á comer, fu-

mar y jugar. ¡ Poquito le queremos to-

dos los caballeros de por acá ! Con
pcasion de irse mi primo Jayme Ma-
ría 3 Granada 5 y yo á Sevilla , hu-

bimos de sacar la espada sobre quiéa

se lo habia de llevar
; y en esto hu-

biera parado la cosa , si en aquel tiem-

po mismo no le hubiera prendido la

Justicia por no sé qué puñaladillas que

dio en la feria , y otras frioleras se-

mejantes , que todo ello se compuso al

mes de cárcel.

Dándome cuenta del carácter del

tio Gregorio, y otros iguales persona-

ges , llegamos al cortijo. Presentóme

á los que allí se hallaban , que eraa

amigos ó parientes suyos de la misma
edad} clase y crianza

^
que se hablan
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juntado para ir á una cacería
, y es-

perando la hora competente
,
pasaban

la noche jugando , cenando , cantan-

do y bay lando
;
para todo lo qual se

hallaban muy bien provistos, porque

habían concurrido algunas gitanas con

sus venerables padres , dignos esposos

y preciosos hijos. Allí tuve la dicha

de conocer al señor tio Gregorio. Por

su voz ronca y hueca
,

patilla larga,

vientre redondo, modales ásperos, fre-

cuentes juramentos
, y trato familiar

se discinguia entre todos. Su oficio era

hacer cigarros, dándolos ya encendidos

de su boca á los caballeritos , atizar

velones, decir el nombre y mérito de

cada gitana , llevar el compás con las

palmas de las manos quando baylaba

alguno de sus mas apasionados pro-

tectores
, y brindar á sus saludes con

medios cántaros de vino. Conociendo

que venia cansado , me hicieron ce-

nar luego , y me llevaron á un quar-

to algo apartado para dormir , desti-

nando un mozo del cortijo ,
que me

llamase y conduxese al camino. Con-
tarte los dichos y hechos de aque-

llos académicos fuera imposible, ó tal
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vez indecente: solo diré que el humo
de los cigarros , los gritos y palma-

das del tio Gregorio , la bulla de to-

das las voces, el ruido de las casta-

ñuelas, lo destemplado de la guitar-

ra , el chillido de las gitanas , sobre

qual había de tocar el polo ,
para que

le baylara Prcciosilla, el ladrido de los

perros, y el desentono de los que can-

taban, no me dexaron pegar los ojos

en toda la noche. Llegada la hora de

marchar , monté á caballo , diciendo-

me á mí mismo en voz baxa : ¿ así se

cria una juventud
,

que pudiera sec

tan útil , si fuera la educación igual

al talento? y un hombre serio, que al

parecer estaba de mal humor con aquel

género de vida , oyéndome , me dixo

con lágrimas en los ojos: si señor, así

se cria,

CARTA VIII.

Del mismo , al mismo.

Lo extraño de la dedicatoria de mí
amigo Ñuño á su aguador Domin*
go , y lo raro de su carácter ^ nacido
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de la variedad de cosas que por él han

pasado , rae hizo importunarle , para

que me enseñase la obra; pero en va-

no. Entablé otra pretensión , y fué,

que me dixese siquiera el asunto, ya

que no me la quería mostrar. Híce-

íe varias preguntas. ¿ Será de Filoso-

fía? No por cierto 5 me respondió. A
fuerza de usarse esa voz , se ha gas-

tado. Según la variedad de los hom-
bres que se llaman filósofos

, ya no

sé qué es Filosofía. No hay extrava-

gancia que no se condecore con tan su-

blime nombre,
i
De Matemáticas ? Tam-

poco Eso quiere un estudio muy se-

guido, y yo le abandoné desde los

principios. Publicar en quarto lo que

otros en octavo : en pergamino lo que

otros en pasta •: ó juntar un poco de

C-^te 5 de otro , y de aquel , se llama

ser copista mas ó menos exacto
, y

no autor. Es engañar al público , y
ganar dinero

,
que se vuelve mate-

ria de restitución. ^ De Jurisprudencia?

Meaos, A medida que se han ido mul-

tiplicando los autores de esta facul-

tad, se ha ido obscureciendo la jus-

ticia. A este paso , me parece gadaí
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nuevo escritor de leyes como el in-

fractor de ellas : tanto delito es co-

mentarlas como quebrantarlas. Comen-
tarios , interpretaciones

, glosas , no-

tas , &c. suelen ser otros tantos ar-

dides de la guerra forense. Si par

mí fuera, se debiera prohibir toda obra

nueva sobre esta materia
,

por el mis-

mo hecho. í De Poesía ? Tampoco. El

Parnaso produce flores que no debea

cultivarse sino por manos de jóvenes.

Las musas no solo se espantan de las

canas de la cabeza , sino hasta de las

arrugas de la cara. Parece mal un

viejo con guirnaldas de mirtos y vio-

las, convidando á los ecos y á las aves

á cantar los rigores ó favores de

Amarilis, g De Teología ? Por ningún

término. Adoro la esencia de mi Cria-

dor : traten otros de sus atributos.

Su magnificencia , su justicia , su bon-
dan llenan mi alma de reverencia pa-

ra adorarle ; no mi pluma de orgu-

llo para quererle penetrar. í De Esta-

do ? No lo pretendo. Cada reyno tie-

ne sus leyes fundamentales , su cons-

titución, su historia , sus tribunales y
conocimieoto del carácter, de sus pue-
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blos 5 de sus fuerzas , clima
, produc-

tos y alianzas. De todo esto nace la

ciencia de los estados: estúdienla los

que han de gobernar : yo naci para

obedecer, y para esto basta amar á su

Rey y á su patria , dos cosas á que

nadie me ha ganado hasta ahora.

¿Pues de qué tratas en tu obra?

insté yo, no sin alguna impaciencia;

algo de esto ha de ser. p Qué otro

asunto puede haber digno de la apli-

cación y estudio? No te canses, res-

pondió. Mi obra no era mas que un

diccionario castellano , en que se dis-

tinguiese el sentido primitivo de ca-

da voz, y el abusivo que le han da-

do los hombres en el trato. O inven-

tar un idioma entero, ó volver á fun-

dir el viejo
,
porque ya no sirve. Aun

conservo en la memoria la adverten-

cia preliminar
,

que enseña el verda-

dero uso de mi diccionario
; y decia

así , sobre palabra mas ó menos. Ad-
vertencia preliminar sobre el uso de

este nuevo diccionario castellano. Pre-

sento al lector un nuevo diccionario

diferente de todos los que se cono-

cen, hasta ahora. En él no me eni-
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peño en poner mil voces mas ó mo-
nos que en otro; ni en averiguar ú
una palabra es de Solís , ó de Saave-

dra , ó de Cervantes , ó de Mnriana,

ó de Juan de Mena , ó de Alonso

el de las Partidas ; ni en saber si es-

ta voz ó la otra viene del Aríbigo,

del Latín , del Cántabro , del Feni-

cio ó del Cartaginés ; ni en decir si

tal término e^»tá ya antiquado , ó es

corriente , ó nuevamente admitido ; ó

si tal expresión es baxa, media ó su-

blime ; si es prosaica , ó si es poé-

tica. No emprendo trabajo alguno de

estos , sino otro menos lucido para

mí
;

pero n;ias útil para todos mis

hermanos los hombres. iMi animo es

explicar lisa y llanamente el sentido

primitivo
,
genuino y real de cada voz,

y el abuso que de ella se ha hecho,

ó sea su sentido abusivo en el trato

civil. ¿Y para qué se toma ese tra^

bajo? me dice un señorito, mirándo-

se los encaxes de las vueltas. Para que

nadie se engañe, le respondo yo, mi-

rándole cara a cara , como yo me he

engañado
, por creer que los verbos

amar y servir
, favorecer y estimar y otros
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tales no tienen mas que un sentida,

siendo así que tienen tantos que no

hay guarismo que alcance,
i A dónde

habrá paciencia para que un pobre

como yo , por exemplo , se despida

de su familia, dexe su lugar, se ven-

ga á Madrid , se esté años
,

gaste su

hacienda, suba y baxe escaleras, ha-

ga plantones , abrace pages , salude

porteros, pase enfermedades, y al ca-

bo se vuelva peor de lo que vino?

2 y todo por qué ? Porque no entendió

el verdadero sentido de unas quantas

cláusulas que leyó en una carta re-

cibida por pasquas , sino que tomó al

pie de la letra aquello de ^^ celebraré

que nos veamos quanto antes por acá;

pues el particular conocimiento que

en la Corte tenemos de sus apre-

ciables circunstancias , largo mérito,

servicio de sus antepasados
, y apti-

tud para el desempeño de qualquier

encargo, serían justos motivos de com--

placerle en las pretensiones que qui-

siese entablar ; concurriendo en mí
otras y mayores obligaciones de ser-

virle por los particulares favores que

debí- á sus señores padres
(
que saa-*^
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ta gloria hayan ) , y los enlaces de

mi casa con la de vmd. ; cuya vida,

en compañía de su esposa
, y mi se-

ñora, guarde Dios muchos y muy fe-

lices años , como deseo y pido. Ma-
drid tantos de taj mes , &c. : y lue-

go mas abaxo. B. L. M. de vmd. su

mas rendido servidor y apasionado

amigo
5

que verle desea , Fulano de

tal.
"

Para desengaño , pues , de los po-

cos tontos que han quedado aun en

el mundo, capaces de creer que sig-

nifican algo estas expresiones , com-
puse este caritativo diccionario , con

el fin de que no solo rio se dexen lle-

var del sentido dañoso del idioma , si-

no que con esta ayuda , y un poco

de práctica, puedan también hablar á

cada uno en su lengua. Si el publi-

co conociese la utilidad de esta obra,

me animaré á componer una gramá-

tica análoga al diccionario : y tanto

puede ser el estímulo
,

que me de-

termine á componer una retórica , ló-

gica y metafísica de la misma natu-

raleza. Proyecto, que si llega á efec-

tuíirse
, puede muy bien establecer uti

5
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nuevo sistema de educación pública, y
darme entre mis conciudadanos mas la-

ma y veneración que la que adquirió

Confucio entre los suyos por los pre-

ceptos de moral que les dexó.

Calló mi amigo
, y nos fuimos á

nuestro acostumbrado paseo. Discurro

que el christiano tiene razón , y que

en todas las lenguas de Europa hace

falta semejante diccionario.

CARTA IX.

Del mismo , al mismo.

Acabo de leer algo de lo escrito

por los europeos
,

que no son espa-

ñoles , acerca de la conquista de la

América. Si entre los españoles no

se oye sino religión , heroísmo , va-

sal lage y otras voces dignas de res-

peto ; entre las de los extrangeros no

suenan sino codicia, tiranía, perfidia,

y otras no menos espantosas. No pu-

de menos de comunicárselo á mi ami-

go Ñuño, quien me dixo que era asun-

to dignísimo de un fino discernimien-

to
,

juiciosa crítica y madura relie*
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jríon ;
pero que entretanto

, y reser-

vándome el derecho de formar el con-

cepto que mas justo me pareciese ert

adelante , reflexionase por ahora que

los pueblos ,
que tanto vocean la cruel-

dad de los españoles en América , soa

precisamente los mismos que van á

las costas de África , compran anima-

les racionales de ambos sexos á sus pa-

dres , hermanos , amigos y guerreros

victoriosos, sin mas derecho que ser los

compradores blancos, y los comprado^

negros ; los embarcan como brutos;

los llevan millares de leguas desnudos,

hambrientos y sedientos ; los desembar-

can en América ; los venden en pú-
blico mercado como jumentos , á mas
precio los mozos sanos y robustos

, y
á mucho mas las infelices mugeres que
se hallan con otro fruto de miseria den-

tro de sí mismas; toman el dinero; se le

llevan á sus humanísimos países
; y con

el producto de e.^ta venta imprimen li-

bros llenos de elegantes invectivas, re-

tóricos insultos y elocuentes injurias con-

tra Hernán Cortés por lo que hizo;
¿ y

qué hizo? Lo siguiente. Sacaré mi car-

tera, y te leeré algo sobre eso.
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1,0 Acepta Cortes el encargo de

mandar unos pocos soldados para U
conquista de un pais no conocido

, por-

que reciben la orden del General, ba-

xo cuyo mando servian. Aquí no veo

delito, sino subordinación militar y ar-

rojo increible en la empresa de tal ex-

pedición con un puñado de hombres

tan corto, que no se sabe cómo se ha

de llamar.

2.0 Prosigue á su destino no obs-

tante las contrariedades de su fortuna

y émulos. Llega á la isla de Cozumel
(horrenda por los sacrificios de sangre

humana ,
que eran frecuentes en ella),

pone buen orden en sus tropas , las

anima , y consigue derribar aquellos

ídolos , cuyo culto era tan cruel á la

humanidad , apaciguando Jos Isleños.

Hasta aquí creo descubrir el carácter

de un héroe.

3.0 Sigue su viage : recoge un es-

pañol cautivo entre los salvages
, y en

la ayuda que éste le dio, por su inte-

ligencia de aquellos idiomas, halla la

primera señal de sus futuros sucesoü,

conducidos éste y los restantes por aque-

lla inexplicable encadenación de cosa»
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que los christianos llamamos Provi*

dencia.

4.° Llega al rio de Grljalva , y
tiene que pelear dentro del agua para

facilitar el desembarco que consigue.

Gana á Tabasco contra indios valero-

sos. Sigúese una batalla contra un egér-

cito respetable
, gana la victoria com-

pleta
, y continúa su viage. La relación

de esta batalla da motivo á muchas
reflexiones. Todas muy honoríficas al

valor de los españoles
;
pero entre otras

una que es tan obvia como impor-
tante , á saber

,
que por mas que se

pondere la ventaja que daba á los es-

pañoles sobre los indios la pólvora, las

armas defensivas y el uso de los caba-

llos
,
por el pasmo que causó este apa-

rato guerrero nunca visto en aquellos

climas
, gran parte de la gloria debe

siempre atribuirse á los vencedores por

el número desproporcionado de los ven-

cidos, destreza en sus armas ^ conoci-

miento del pais y otras tales ventajas

que siempre duraban, y aua crecían

al paso que se minoraba el susto que

1er habia impreso la vista primera de

los europeos. El hombre que tenga mo-
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jores armas , si se halla contra ciento

que no tengan mas que palos , mata-

rá cinco ú seis , ó cincuenta ó setenta;

pero alguno le ha de matar , aunque

no se valga mas 'que del cansancio

que ha de causar el manejo de las ar-

mas, el calor , el polvo y las vuel-

tas que puede dar por todos lados la

quadrilla de sus enemigos. Este es el

caso de los pocos españoles contra in-

numerables americanos , y esta misma
proporción se ha de tener presente

en la relación de todas las batallas del

gran Cortés.

5.0 De la misma flaqueza humana
sabe Cortés sacar fruto para su inten-

to. Una india noble , á quien se habia

aficionado apasionadamente , le sirve

de segundo intérprete
, y es de suma

utilidad en la expedición. Primera mu-
ger que no ha perjudicado en un egér-

cito
, y notable egemplo de lo útil que

puede ser el bello sexo , siempre que

dirija su sutileza natural á fines loa-

bles y grandes.

6.0 Encuéntrase con los Embaja-
dores de Motezuma, con quienes tie-

ne unas conferencias que pueden ser
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modelo para los estadistas no solo a«

mericanos , sino europeos.

7.® Oye, no sin alguna admiración,

las grandezas del Imperio de Motezu-
ma, cuya relación ponderada sin du-

da por los Embaxadores para aterrar-

le , le da mayor idea del poder de aquel

Emperador , y por consiguiente de la

dificultad de la empresa y de la glo-

ria de la conquista. Pero lejos de apro-

vecharse del concepto de deidades ea
que estaba él y los suyos entre aque-

llos pueblos , declara con magnanimi-

dad nunca oída que él y los suyos

son inferiores á aquella naturaleza
, y

no pasan de la humana. Esto me pa-

rece heroismo sin igual. Querer humi-

llarse en el concepto de aquellos á quie-

nes se va á conquistar
(
quando en se-

mejantes casos conviene tanto alucinar-

los ) , pide un corazón mas que huma-
no. No merece tal varón los nombres

que le dan los que miran con mas
envidia que justicia sus hechos.

SP Viendo la calidad de la em-
presa , no le parece bastante autoridad

la que le dio el Gobernador Velaz-

quez, y escribe en derechura á su So-
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berano, dándole parte de lo que lia-

bia executado é inrcnraba executar
; y

acepta el bastón que sus mismos sub-

ditos le confieren. Prosigue tratando

con suma prudencia á los americanos

amigos 5 enemigos y neutrales.

9.*^ Recoge el fruto de la sagaci-

dad con que dexó las espaldas guar-

dadas, habiendo construido y fortifica-

do para este efecto á Vera-Cruz en la

orilla del mar, y parage de su desem-

barco en el continente de México.

10.^ Descubre con notable sutile-

za
, y castiga con brío á ios que tra-

m aban una co nj

u

vu c ion centra su he-

rpyca;,,persona y glorioso proyecto.

1 1.o Dexa á la posteridad un exem-

plo de valentía nunca imitado después,

y fué quemar y destruir la armada en

que habia hecho aquel viage
,
para ím-

pO-jij^üitar el regreso, y poner á los su-

yos.en la 'formal precisión de vencer

ó morir : frase que muchos han dicho,

y cosa que han hecho pocos.

12.° Prosigue, venciendo estorbos

:de todas especies, hacia la capital del

Imperio. Conoce la importancia de la

amistad con los Tiascaltecas , la enta-
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bla y la perfecciona después de ha-

ber vencido el egército numerosísimo

de aquella república guerrera en dos

batallas campales, precedidas de la der-

rota de una emboscada de cinco mil

hombres. En esta guerra contra los

Tlascaltecas ha reparado un amigo

mío , versado en las maniobras mi-
litares de los griegos y romanos, to-

das quantas diferencias dé evolucio-

nes 5 ardides y táctica se hallan en

Xenofonte , en Vejecio y otros au-

tores de la antigüedad. No obstan-

te
,

para disminuir la gloria de Cor-
tés, dícese que eran bárbaros sus ene-

migos.

13.0 Desvanece las persuasiones po-

líticas de Motezuma, que quería apar-

tar á ios Tlascaltecas de la amistad

de sus vencedores. Entra en Tiascala

como conquistador y como aliado^ es-

tablece la exacta disciplina en su exér-

cito
, y á su imitación la establecen los

de Tiascala en el suyo.

14.*^ Castiga la deslealtad de Cho-
lulo , liega á la laguna de México,

luego á la ciudad , y da la embaxada á

Motezuma de parte de Cáríos.
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15.° Hace admirar sus buenas pren-

das entre los sabios y nobles de aquel

Imperio. Pero mientras Motezuma le

obsequia con fiestas de extraordinario

lucimiento y concurso , tiene Cortés

aviso, que uno de los Generales Me-
xicanos , de orden de su Emperador,

liabia caido con un numeroso egérci-

to sobre la guarnición de Vera-Cruz,

mandada por Juan de Escalante , que

habia salido á apaciguar aquellas cer-

canías
; y de que con la apariencia

de los festejos se preparaba una in-

creíble muchedumbre para acabar

con los españoles, divertidos en el fal-

so obsequio que se les hacia. En este

lance, de que parecía no poder salir

por fuerza ni prudencia humana , for-

ma una determinación de aquellas que

algún genio superior inspira á las al-

mas extraordinarias. Prende á Mote-

zuma en su Palacio propio , en me-
dio de su Corte

, y en el centro de

su Imperio : llévasele á su alojamien-

to por medio de la turba innume-

rable de sus vasallos, atónitos de ver

la desgracia de su Soberano , no me-

nos que la osadía de aquellos adve-
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Hcdizos. No sé qué nombre darán á

este arrojo los enemigos de Cortés.

Yo no hallo voz en castellano que

exprese la ¡dea que me inspira.

1 6.0 Aprovecha el terror que es-

te arrojo esparció por México para

castigar de muerte al General Me-
xicano delante de su Emperador , man-
dando poner grillos á Motezuma, mien-

tras duraba la execucion de esta in-

creíble escena , negando el Empera-
dor ser suya la comisión que dio mo-
tivo á este suceso; acción que entien-

do aun menos que Ja anterior,

lyp Sin derramar mas sangre que

esta , consigue Cortés que el mismo
Motezuma ( cuya flaqueza de corazón

se aumentaba con la del espíritu y
la de su familia ) reconozca , con to-

das las clases de sus vasallos, á Carlos V,

por sucesor suyo , y señor legítimo de

México y sus provincias ; en cuya fe

entrega á Cortés un tesoro considerable.

18.0 Dispónese á marchar á Vera-

Cruz con ánimo de esperar las órdenes

de la Corte
; y se halla con noticias de

haber llegado á las costas algunos na-

vios españoles con tropas mandadas por
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Fánfiío de Narv.ícz , cuyo objeto era

prenderle.

19.^ Hállase en la perplexidad de

tener enemigos españoles , sospechosos

amigos mexicanos , dudosa la volun-

tad de la Corte de Esparía , riesgo de

liO acudir al desembarco de Narvaez,

peligro de salir de México
; y por en-

tre tantos sustos fiase en su fortuna,

dexa un subalterno suyo con ochenta

hombres, y marcha á la orilla del mar
contra Panfilo. Le asalta en su aloja-

miento, y aunque tenia doble numero
de gente

,
queda vencido y preso á los

pies de Cortés, á cuyo favor se acá-

.ba de declarar la fortuna con el he^

cho de pasarse al partido del vence-

dor ochocientos españoles, y ochenta ca-

ballos , con doce piezas de artillería,

que eran todas las fuerzas de Narvaez:

nuevo socorro que la Providencia pone

en su mano para completar la obra.

20.^ Cortés vuelve á México triun-

fante
, y sabe á su llegada que en su

.ausencia habían procurado destruir á

los españoles los vasallos de Motezu^

.ma , indignados de la fioxedad y co-

bardía coa í^ue habia sufrido ios gri-
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ííos que le puso el ¡ncreibíe arrojo de

aquellos extrangeros. Desde aquí em-
piezan los lances sangrientos que cau-

san tantas declamaciones. Sin duda e?

quadro horroroso el que se descubre;

pero nótese el conjunto de circunstaa-

cias.

Los mexicanos, viéndole volver con

'aquel refuerzo , se determinan á la to-

tal aniquilación de los españoles á to-

da costa. De motin en motin, de trai-

ción en traición , matando á su mis-

mo Soberano, y sacrificando á los ído-

los varios soldados de Cortés que ha-

bían caído en sus manos , ponen á los

españoles en la precisión de cerrar los

ojos á la humanidad
, y estos por li-

bertar sus vidas
, y en defensa propia

natural de pocos mas de mil contra

una multitud increible de fieras ( pues

en tales se habían convertido los indios),

llenaron la ciudad de cadáveres , com-
batiendo con mas mortandad de ene-

migos, que esperanza de seguridad pro-

pia
, pues en una de las cortas sus-

pensiones de armas que hubo , dixo un
mexicano á Cortés : ^or cada hombre

que pierdas tú
,
podramos perder vein-^
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te mil nosotros
; y aun asi nuestro egér»

cito sobrevivirá al tuyo. Expresión, que
verificada en el hecho , era capaz de

aterrar á qualquier ánimo que no fue-

ra el de Cortés
; y precisión en que

no se ha visto hasta ahora tropa al-

guna del mundo.

En el Perú anduvieron menos hu-

manos , dixo Ñuño , doblando el pa-

pel
, y guardando los anteojos , descan-

sando de la lectura. Sí, amigo, lo con-

fieso de buena fe, mataron muchos hom-
bres á sangre fria

;
pero á trueque de

esta imparcialidad que profeso , refle-

xionen los que nos llaman barbaros , so-

bre la pintura que he hecho delacompra

de negros, de que son reos los mismos

que tanto lastiman la suerte de los ame-

ricanos. Créeme, Gazel, créeme
, que si

me diesen á escoger entre morir en las

ruinas de mi patria enmtídio de mi»

magistrados, parientes, amigos y con-

ciudadanos, y ser llevado con mi padre,

muger é hijos millares de leguas me-
tido en el entrepuentes de un navio, co-

miendo habas y bebiendo agua podrida,

para ser vendido en América en merca-

do público, y ser después empleado en
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los trabajos mas duros hasta morir,

oyendo siempre los aves de taato mo-
ribundo amigo ,

paisano ú compañero

de mis fatigas , no tardaria en encoger

la muerte de los primeros. A Jo que

debes añadir, que habiendo cesado tan-

tos años ha la mortandad de los in-

dios , tal qual haya sido, y durando

todavía, con trazas de nunca cesar, Li

venta de los negros , será muy des-

preciable , á los ojos de qualquíer hom-
bre imparcial, quanto nos digan y re-

pitan sobre este capítulo en verso ú
en prosa , en estilo serio ú jocoso, en

obras voluminosas ó en hojas suel-

tas los continuos mercaderes de carne

humana.

CARTA X.

Del mismo , al mismo.

La poligamia, entre nosotros, es-

tá no solo autorizada por el Gobier-

no, sino mandada expresamente por la

Religión. Entre estos europeos la Re-
gión la prohibe; pero casi me atrevo á

decir
,

que la tolera la costumbre. Es-
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to te parecerá extraño: no me ío pa-

reció menos á mí
;

pero me confirma

en que es verdad, no solo la vista
, pues

ésta suele engañarnos pDr la apariencia

de las cosas , sino la conversación de

una noble christiana , con quien con-

currí á una casa el otro dia. La sala

estaba llena de gentes , todas pendien-

tes del labio de un joven de veinte años,

que habia usurpado con inexplicable

dominio la atención del concurso. Si

la rapidez de estilo, volubilidad de len-

gua , torrente de voces , movia;iicnto

continuo de un cuerpo ayroso, y ges-

tos magestuosos , formasen un Orador

perfecto , ninguno puede serlo tanto.

Hablaba un idioma particular
;

parti-

cular digo
,
porque aunque todas las

voces eran castellanas, no lo eran las

frases. Tratábese de las mugeres , y se

reducia el objeto de su arenga á os-

tentar un sumo desprecio hacia aqueí

sexo. Cansóse mucho después de can-

sarnos á todos, sacó el relox
, y dixor

esta es la hora
, y de un brinco se pu-

so fuera del quarto. Quedamos libres

de aquel tirano de la conversación
, y

empezamos á gozar del beneficio del
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habla , que yo pensaba disfrutar poc

derecho de naturaleza hasta que U
experiencia me enseñó que no hay tal

libertad. Así como al acabarle la tem-

pestad vuelven los paxaritos al canto

que les interrumpieron los truenos, así

nos volvimos á hablar los unos á I05

otros; y yo como mas impaciente, pre-

gunté á la muger mas inmediata á mi
silla: ¿qué hombre es éste?

¿Qué quieres, Gazel ; qué quieres

que te diga? respondió ella con semblante

turbado de un afecto entre vergüenza

y dolor. Esta es una casta nueva en-

tre nosotros: una provincia nuevamen-

te descubierta en la península ; ó por

mejor decir, una nación de bárbaros que

hacen en España una invasión peligro-

sa 5 si no se atajan sus primeros progre-

sos. Bástete saber que la época de su

venida es reciente , aunque es pasmosa

ia rapidez de su conquista
, y la dura-

ción de su dominio.

Hasta entonces las mugeres, un po-

co mas sujetas en el trato , estaban en

mas alto grado de estimación : vie-

jos, mozos y niños nos miraban con res-

peto j ahora nos tratan con despego.

6
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Erarnos entonces como los dioses Pena-
tes que los gentiles guardaban encerra-

dos dentro de sus casas; pero con suma
veneración : ahora somos como el dios

Término, que no se guardaba con puer-

tas ni cerraduras
;
pero quedaba en el

campo expuesto á las irreverencias de

los hombres
, y aun de los brutos.

^ Según lo que te digo, y otro tan-

to que te callo
, y me dixo la christia-

na, podrás inferir que los musulma-
nes no tratamos peor la hermosa mi-

tad del género humano ; por lo que he

ido viendo , saco la misma consecuen-

cia
; y me confirmo mucho mas en ella

con lo que oí pocos dias ha á un mo-

zo militar , sin duda hermano del que

acabo de retratar en esta carta. Pregun-

tóme i
quántas mugeres componían mi

serrallo? Respondile , que en vista de

la tal qual altura en que me hallo, y
atendida mi decencia precisa, habia pro-

curado siempre mantenerme con algu-

na ostentación ; y que así entre mu-
chas, cuyos nombres apenas sé, tengo

doce blancas y seis negras. Pues, ami-

go, dixo el mozo, yo sin ser moro, ni

tener serrallo, ni aguantar ios quebra-
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deros dé cabeza que acarrea el gobier-

no de tantas hembras
, puedo jurarte,

que entre las que tomo por asalto,

las que desean capitular
, y las que se

me entregan sin aguantar sitio , salgo

á otras tantas por dia como tií tienes

por toda tu vida entera y verdadera:

calló, y aplaudióse á sí mismo con una

risita, á mi ver, poco oportuna.

Ahora , amigo Ben^Beley , si esto

es verdad, diez y ocho mugeres por dia

en los 3Ó5 del año de estos christianos

son 6570 conquistas las de este Her-
nán Cortés del género femenino : y
contando que este héroe gaste solamente

desde los 17 años de su edad hasta

los 33 en tan horribles hazañas, tene-

mos que el total asciende en los di-

chos 17 años de su vida á la suma y
cantidad de 111Ó90 prisioneras, salvo

yerro de cuenta : y echando un cálculo

prudencial de las que podia encadenar

en lo restante de su vida con menos

osadía que en los años de armas to-

mar , añadiendo las que corresponden á

los dias que hay de pico sobre los 36^
de los años regulares en los que ellos

llanaan bisiestos, puedo decir que resul«
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ta , que la suma total llega al píe Je

150000, número pasmoso, deque no

puede jactarse ninguna serie entera de

3Emperadores turcos ó persas. ^
De esto conjeturaras ser muy gran-

de la relaxacion de costumbres
; pe-

ro no por eso infieras que es total.

Aun abundan matronas dignas de res-

peto, incapaces de admitir yugo tan

duro como ignominioso
; y su exemplo

detiene á otras aun en la orilla mis-

ma del precipicio. Las débiles toda-

vía conservan el conocimiento de su

misma flaqueza
, y profesan respeto á

la fortaleza de las otras.

CARTA Xr.

Del mismo , al m'umo.

Las noticias que hemos tenido has-

ta ahora en Marruecos de la sociedad

ó vida social de los europeos, nos pa-

recian muy buenas ,
por ser muy se-

mejante aquella á la nuestra , y ser

muy natural en un hombre graduar por

esta regla el mérito de los otros. Las

mugeres ,
guardadas baxo muchas lia-
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entre sí muy reservadas , el porte muy
serio, las pocas concurrencias, y esas

sujetas á una etiqueta forzosa
, y otras

costumbres de este tenor , no eran tan-

to efecto de su clima , religión y go-

bierno , según quieren algunos , como
monumentos de nuestro antiguo domi-

nio. En ellas se ven permanecer reli-

quias de nuestro señorío , aun mas
que en los edificios que subsisten en

Córdoba, Granada , Toledo y otras par-

tes'* pero la franqueza en el trato de

estos alegres nietos de aquellos gra-

ves abuelos, ha introducido cierta amis-

tad universal entre todos los ciudada-

nos de un pueblo, y para los foraste-

ros cierra hospitalidad tan generosa
, que

en comparación de la antigua España,

la moderna es uaa familia común, en

que son parientes , no solo todos los

españoles , sino todos los hombres.

En lugar de aquel los cumplidos cor-

tos que se decian las pocas veces que

se hablaban, y eso de paso y sin de--

tenerse , si venian encontrados ; en lu-

gar de aquellas reverencias pausadas y
calculadas según á quién

,
por quién,--
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y delante de quién se hacían ; en lugar

de aquellas visitas de ceremonia
, que se

pagaban con tales y tales motivos ; ea

lugar de todo esto ha sobrevenido un
torbellino de visitas diarias ^ continuas

reverencias ^ impracticables á quien no

tenga el cuerpo de goznes , estrechos

abrazos, y continuas expresioiles amis-

tosas j tan largas de recitar
, que uno

como yo poco acostumbrado á ellas, ne-

cesita tomar cinco ú seis veces aliento

antes de llegar al fin. Bien es verdad

que para evitar este último inconve-

niente (que lo es hasta para los mas
prácticos ) se suele tomar el medio tér-

mino de pronunciar entre dientes la

mitad de estas arengas, no sin mucho
peligro de que el sugeto cumplimenta-

do reciba injurias en vez de lisonjas de

parte del cumplimentador.

Ñuño me llevó anoche á una ter-

tulia ( así se llaman cierto número de

personas que concurren con frecuen-

cia á una conversación ) ;
presentóme á

el ama de casa , porque has de saber

que los amos no hacen papel en ellas;

señora, ladixo, éste es un moro noble,

cualidad que basta para que le admitáis;
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y honrado
,
prenda suficiente para que

yo le estime.

Desea conocer á España ; me he
encargado de procurarle todos los me-
dios para ello, y le presento á toda

esta amable tertulia ( lo que dixo mi-

rando por toda la sala ). La señora me
hizo un cumplido de los que acabo de

referir
, y repitieron otros iguales los

concurrentes de uno y otro sexo. Aque-
lla primera noche causó un poco de

cxtraneza mi modo de llevar el trage

europeo y mi conversación; pero al cabo

de otras tre* ó quatro noches era yo
á todos ya tan familiar como qualquiera

de ellos mismos. Algunos de los ter-

tuliantes me visitaron en mi posada , y
las tertuliantas me enviaron recados,

cumplimentándome por mi llegada á

esta Corre, y ofreciéndome sus casas.

Me hablaron en los paseos , y me re*-

cibiéron sin susto
,
quando fui á cum-

plir con la obligación de visitarlas. Lo*
maridos viven naturalmente en barrio

distinto de el de las mugeres, porque en

las casas de éstas no hallé mas hom-
bres que los criados

, y otros como yo,

que iban á visita. Los que encontré
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en la calle ó en lá tertulia , á la se-

gunda Vez ya eran amigos míos; á la

tercera ya la amistad era antigua; ala

quarta ya se habia olvidado la fecha
, y

á la quinta me entraba y salia por to-

das partes sin que me hablase alma vi-

viente , ni siquiera el portero; el qual,

con la gravedad de su bandolera y bas-

tón , no tenia por conveniente dexar su

brasero y garita por tan frivolo moti-

vo 5 como era entrarse un moro por la

tasa de un christiano.

Aun mas que con este exemplo, se

comprueba la franqueza de los espa-

ñoles de este siglo con Ja relación de

las mesas continuamente dispuestas en

Madrid para quantos se quieran sen-

tar á comer. La primera vez que me
hallé en una de ellas conducido poc

Ñuño , creí estar en alguna posada pu-
blica según la libertad , aunque tanto

lo desmentía la magnificencia de su apa-

rato , la delicadeza de la comida
, y lo

ilustre de la compañía. Díxeselo así á

mi amigo, manifestándole la confusión

en que me hallaba; y él, conociéndo-

la, y sonriéndose , me d;xo: el amo de

esta casa es uno de los mayores horn-
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bres de la Monarquía; apenas Importa-

rá doscientos pesos todos los años lo

que come , y gasta cien mil en su

mesa. Otros están en el mismo pie; y
é\ y ellos son vasallos que dan lustre

á la Corte, y solo son inferiores al So-

berano , á quien sirven con tanta leal-

tad como explendor. Quédeme absor-

to, como tú quedarias si presenciaras

io que lees en esta carta.

Todo esto sin duda es muy bueno,

porque contribuye á hacer al hombre

cada día mas sociable. El continuo tra-

to y franqueza descubren mutuamente

ios corazones de los unos a los otros;

hace que se comuniquen las especies,

y se unan las voluntades. Asi se lo es*

taba yo diciendo á Ñuño ,
quando no-

té que oia con mucha frialdad lo que

yo le ponderaba con fervor
; j

pero quál

me sorprchendió quando le oí lo si-

guiente 1 Todas las cosas son buenas por

un lado
, y malas por otro , como las

medallas que tienen derecho y revés.

Esta libertad en el trato que tanto te

hechiza, es como la rosa que tiene las

espinas muy cerca del capullo. Sin apro-

bar la demasiada rigidez del siglo XVI,
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tajas á la libertad moderna. ¿ Cuentas por

nada la molestia que sufre el que quie-

re, por exemplo, pasearse solo una tarde

por distraerse de algún sentimiento, ó
por reflexionar sobre algo que le impor-^

te? conveniencia que lograria en lo an-

tiguo solo con pasarse de largo sin ha-

blar á los amigos
; y mediante esta fran-

queza que alabas, se halla rodeado de

importunos que le asaltan con mil in-

sulseces sobre el tiempo que hace,

los coches que hay en el paseo, color

de la bata de tal dama, gusto de li-

breas de tal señor, y otras semejantes,

2 Parécete poca incomodidad la que pa-

dece el que tenia ánimo de encerrar-
.

se en su quarto un dia , para poner en

orden sus cosas domésticas , ó entregar-

se á una lectura que le haga mejor ó
^

mas sabio ? Lo qual también conseguí-
'

ría en lo antiguó, á no ser el dia de

stí santo, ó cumple anos^ y en el mé-

^

todo de hoy se halla con cinco ú seis

"

visitas sucesivas de gentes ociosas que

nada le importan
, y que solo las ha-

cen por no perder, por falta de exer-

citarlo, el sublime privilegio de entrar
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y salir por qualquier parte , sin mo-
tivo ni intención. Sí queremos alzar

un poco el discurso, ¿ crees pequeño in-

conveniente, nacido de esta libertad, el

que un Ministro, con la cabeza llena

de negocios arduos ^ tenga que expo-

nerse, digámoslo así, á la especulación

de veinte desocupados 5 ó tal vez es-

pías, que con motivo de la mesa fran-

ca van á visitarle á la hora de comer,

y observan de qué plato come , de qué

vino bebe , con quál convidado se fa-

miliariza, con quién habla mucho, con

quién poco, con quién nada, á quál

en secreto , á quál á voces , á quién po-

ne buena cara , á quién mala , á quién

mediana ? Piénsalo , reñexíónalo , y lo

verás. La falta de etiqueta, en el ac-

tual trato de las mugeres, también me
parece asunto de poca controversia : si

no has olvidado la conversación que

tuviste con una señora de no menos
juicio que virtud

,
podrás inferir que

redundaba en honor de su sexo la an-
tigua austeridad del nuestro, aunque

sobrase, como no lo dudo, algo de aquel

tesón, de cuyo extremo nos hemos pre-

cipitado rápidamente al otro. No pue-
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¿o menos de acordarme de la pintu-

ra que oí muchas veces hacera mi abue-
lo de sus amores

,
galanteo y boda con

mi abuela. Algún poco de rigor hubo

por cierto en roda la empresa
;
pero no

hubo parte de ella que no fuese un

verdadero crJsoí de la virtud de la da-

ma, del valor del galán, y del ho-«

ñor de ambos. La casualidad de con-

currir á un sarao en Burgos, la con-

ducta de mi abuelo enamorado desde

aquel punto, el modo de introducir la

conversación , el declarar su amor á la

dama, la respuesta de ella, el modo
de experimentar la pasión del caballe-

ro
( y aquí se complacía el buen vie-

jo , contando los torneos, fiestas, mú-
sicas, desafios y tres campanas que hi-

zo contra los moros por servirla, y
acreditar su constancia) , el modo de

permitir ella que la pidiese á sus pa-

dres,las diligencias practicadas entre

las dos familias , no obstante la cone-

xión que habia entre ellas ; y en fin,

todos los pasos, hasta lograr el desea-

do fin, indicaban merecerse mutuamen-
te los novios. Por cierro, decia mi abue-

lo, poniéndose sumam(;nte grave, que
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estuvo á pique de descomponerse la bo-

da ,
por la casualidad de haberse en-¿

contrado en la misma calle , aunque á

mucha distancia de la casa , una nia-

üaaa de San Juan no sé qué escalera

de cuerda, pedazos de guitarra, me-
dia linterna , al parecer de alguna ron-

da, y otras varias reliquias de una qui-

xnera que habia habido la noche an-

terior, y habia causado no pequeño es-

cándalo ; hasta que se averiguó haber

procedido todo este desorden de una

quadrilla de Capitanes mozalvetes, re-

cien venidos de Flandes, que se junta-

ban aquellas noches en una casa de jue-

gos del barrio , en la que vivía una fa-

mosa dama cortesana.

CARTA XII.

TDel mismo , al mismo.

En Marruecos no tenemos idea de

lo qué por acá se llama nobleza he-

reditaria , con que no me entenderlas

si te dixera que en España no solo hay
familias nobles , sino provincias que

lo son por heredad. Yo mismo que lo
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estoy presenciando, no lo compreben-
do. Te pondré un exemplo práctico,

y lo entenderás menos , como á mí me
sucede; y si no lee.

Pocos días ha pregunté si estaba

el coche pronto
,

pues mi amigo Ñu-
ño estaba malo, y yo quería visitarle.

Me dixéron que no. Al cabo de media

hora hice igual pregunta , y tuve

igual respuesta. Pasada otra media ho-
ra pregunté

, y me respondieron lo pro-

pio. De allí á poco me dixéron que el

coche estaba puesto
;

pero que el co-»

chero estaba ocupado. Indagué la ocu-

pacioaal baxar las escaleras, y él mis-

mo me desengañó , saliéndome al en-

cuentro, y diciéndome : aunque soy co-

chero, soy noble. Han venido unos va-

sallos mios, y me han querido besar

la mano, para llevar este contento á

sus casas; con que por eso me he de-

tenido ; pero ya despaché. | A dónde

vamos ? y al decir esto montó en U
raula , y arrimó el coche.
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CARTA XIII.

De/ mismo , al mismo.

Instando á mi amigo christlano para

que me explicase qué es nobleza he-

reditaria , después de decirme mil co-

sas que yo no entendí, mostrarme es-

tampas, que me parecieron de mági-

ca , y figuras que tuve por capricho de

algún pintor demente
, y después de

reirse conmigo de muchas cosas que

decia ser muy respetables en el mun-
do , concluyó con estas voces, inter-

rumpidas con otras tantas carcaxadas

de risa: nobleza hereditaria es la vani-

dad que yo fundo en que ochocientos

años antes de mi nacimiento muriese uno
que se llamó como yo me llamo, y
fué hombre de provecho , aunque yo
sea inútil para todo.
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CARTA XIV.

Del mismo , al mismo.

Entre las voces que mi amigo ha-

ce ánimo de poner en su diccionario,

la voz victoria es una de las que ne-

cesitan de mas explicación , según se

confunde en las gazetas modernas. To-
da la guerra pasada , dice Ñuño , es-

tuve leyendo gazetas y mercurios, y
nunca pude entender quién ganaba ó

perdia. Las mismas funciones en que

me he hallado , me han parecido sue-

ños , según las relaciones impresas que

he leído
, y no supe jamas quando había-

mos de cantar el Te Deum, ó el Mi-
serere, Lo que sucede por lo regular

es lo siguiente.

Dase una batalla sangrienta entre

dos exércitos numerosos, y uno ú am-
bos quedan destruidos

;
pero ambos ge-

nerales la envian pomposamente refe-

rida á sus cortes respectivas. El que

mas ventaja sacó, por pequeña que sea,

incluye en su relación un estado de los

enemigos muertos , heridos y prisione*
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ros , cánones , mort eros , banderas , es-

tandartes , timbales' y carros tomados.

Se anuncia la victoria en su Corte con

el Te Dewn , luminarias , repique de

campanas, &c. &c. El otro asegura que

no fué batalla, sino un corto choque de

poca ó ninguna importancia
; que no

obstante la grande superioridad del ene-

migo, no rehusó la acción; que las tro-

pas del Rey hicieron maravillas
j que

se acabó la función con el dia
; y que

no fiando su exército á la obscuridad

de la noche , se retiró metódicamente.

También se canta el Te Dewn , y se

tiran cohetes en su Corte
; y ;odo queda

problemático , menos la muerte de 2o®
hombres , que ocasiona la de otros tan-

tos hijos huérfanos
, padres desconsoia-»

dos, madres viudas, &c. &c,

CARTA XV.

Del mismo , al misma.

-HíjEn España, como en todos los paí-

ses del mundo , las gentes de cada car-

rera desprecian á las de las otras. Búr-

lase el soldado del escolástico , oyén-

7

/
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dolé disputar Utritm blicUri sit termi"

ñus logicus. Búrlase éste del químico,

empeñado en el hallazgo de la piedra

íiloi)ofal. Este se rie del soldado que

trabaja mucho para que la vuelta de

la casaca tenga tres pulgadas de ancho,

y no tres y media, ¿Qué hemos de in-

ferir de todo esto ? Que en todas las

facultades humanas hay cosas ridiculas.

CARTA XVI.

Di?/ mismo , al mismo.

Entre los manuscritos de mi amigo

Ñuño he hallado uno , cuyo título es:

Historia Heróyca de España. Pregun-

rándoie qué significaba, me dixo
, que.

prosiguiese leyendo
; y el prólogo me

gustó tanto
,

que le copio, y te le re-

mito.

Frólogo.

No extraño que bs naciones anti-

guas llamasen Semidioses á los hom-
bres grandes que hacían proezas supe-

riores á las comunes fuerzas humanas.

En cada país han ñorecido en tales
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y tales tiempos unos varones, cuyo mé-

rito ha pasmado á ios otros. La patria,

deudora á ellos de singulares benefi-

cios , les dio aplausos , aclamaciones y
obsequios. Por poco que el patriotismo

inflamase aquellos ánimos , las ceremo-

nias se volvían culto , el supulcro al-

tar , la casa templo
; y venia el hom-

bre grande á ser adorado por la gene-

ración inmediata á sus contemporáneos:

siendo alguna vez tan rápido este pro-

greso que sus mismos conciudadanos,

conocidos y amigos, tomaban el incen-

sario
, y cantaban los hymnos. La ce-

guedad de aquellos pueblos sobre la

idea de la deidad pudo multiplicar este

nombre. Nosotros, mas instruidos, no po-

demos admitir tal absurdo
;

pero hay

una gr¿in diferencia entre este exceso,

y la ingratitud con que tratamos la

memoria de nuestros héroes. Las na-

ciones modernas no tienen bastantes

monumentos levantados á los nombres

de sus varones ilustres. Si lo motiva

la envidia de los que hoy ocupan los

puestos de aquellos, temiendo estos que

su lustre se eclipse por el de sus ante-

cesores^ anhelen á separarlos : la efica-
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cía del deseo por sí sola bastará para

igualar su mérito con el de los otro?.

De los pueblos que hoy ñorecen,

el inglés es el solo que parece adopta

esta máxima
, y erige monumentos á

sus héroes en el mismo Templo que

sirve de panteón á sus Reyes ; llegando

a tanto su sistema
,
que hacen á veces

igual obsequio á las cenizas de los hé-

roes enemigos
,
para realzar la gloria de

sus naturales.

Las demás naciones son ingratas á

la memoria de los que las han adorna-

do y defendido. Esta es una de las

fuentes de la desidia universal , ó de la

falta de entusiasmo de los Generales

modernos. Ya no hay patriotismo
,
por-»

que no hay patria.

La Francesa y la Española abun-

dan en héroes insignes , mayores que

muchos de los que veo en los altares

de la Roma pagana. Los reynados de

Francisco I , Enrique IV y Luis XIV,
han llenado de gloria los anales de

Francia
;
pero no tienen los franceses

una historia de sus héroes tan metódi-

ca como yo quisiera
, y ellos merecen;

pues solo tengo noticia de la obra de
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Mr. Pernault , y ésta no trata sino de

los hombres ilustres del último de los

tres reynados gloriosos que he dicho.

En lugar de llenar á toda Europa de tan-

ta obra frivola como han derramado á

millares en estos últimos años, ¿quánto

mas beneméritos de sí mismos serian,

si nos hubieran dado una obra de esta

especie , escrita por algún hombre gran^

de de los que tienen todavía en medio

del gran numero de autores que no me--

recen tal nombre ?

Este era uno de los asuntos que yo
había emprendido , prosiguió Ñuño,
quando tenia algunas ideas muy opues-

tas á las de quietud y descanso que

ahora me ocupan. Intenté escribir una

historia heróyca de España : esta era

una relación de todos los hombres gran-

des q'je ha producido la nación desde

Don Pelayo. Para poner el cimiento de

e->ta obra, tuve que leer con sumo cui-

dado nuestras historias , así generales

como particulares
; y te juro que cada

libro era una mina , cuya abundancia

me envanece. El mucho número forma-

ba la gran dificultad de la empresa,

porque todos hubieran llegado á un to-
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mo exorbitante , y pocos hubieran sido

de dificultosa elección. Entre tantos in-

signes , si cabe alguna preferencia que

no agravie á los que excluye, señalaba

como asuntos sobresalientes después de

Don Pelayo , libertador de su patria,

Don Ramiro
,

padre de sus vasallos;

Pelaez de Correa , azote de los moros

;

Alonso Pérez de Guzman , exemplo de

la fidelidad ; Cid Ruy Diaz , restau-

rador de Valencia ; Fernando ITI,

conquistador de Sevilla; Gonzalo Fer-

nandez de Córdoba , vasallo envidia-

ble ; Hernán Cortés , héroe mayor
que ios de la fábula; Leiva , Pesca-

ra y Basto , vencedores de Pavía ; y
Alvaro de Bazan , favorito de la for-

tuna

I
Quán glorioso proyecto seria el de

levantar estatuas , munumentos y co-

lumnas á estos varones ! ¡ Colocarlos en

los parages mas públicos de la Villa

Capital con un corto elogio de cada

ünó'. ¿itándo ' la historia de sus haza-

fiaí;! ¡Qué mejor adorno de la Corte! ¡Qué

estímulo- 'para nuestra juventud
,
que se

c'ri aria desde su niñez á vista de unas

cenizas ' tan venerables ! A semejantes
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-ardides debió Roma en mucha parte el

dominio del orbe.

CARTA XVII.

De Ben^Beley á Gazel,

De rodas tus carras recibidas hasta

ahora infiero que me pasaria entre lo bu-

llicioso y lucido de Europa lo mismo
que experimento en el retiro de África,

árida é insociable , como tú la llamas

desde que te acostumbras á las delicias

europeas. Nos fastidia con el tiempo el

trato de una muger que nos encantó á

primera vista ; nos cansa un juego que

aprendimos con ansia ^ nos molesta una

música que al principio nos arrebataba

;

nos empalaga un plato que nos deleytó

la primera vez; la Corte que al primer

dia nos encantó , después nos repugna

;

la soledad, que nos parecia deliciosa la

primera semana, nos causa después me-

lancolía : la virtud sola es la cosa que

es mas amable
,
quando mas la conoce-

mos y cultivamos. rM^h lo ii<l'.?S'.b

Te deseo bastante fondo de ella pa-

ra alabar al Ser Supremo con rectitud
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Je corazón ; tolerar los males de la vi*

da ; no desvanecerte con los bienes ; ha-

cer bien á todos; mal á ninguno ; vi-

vir contento ; esparcir alegría entre tus

amigos; participar sus pesadumbres, pa-

ra aliviarles el peso de ellas
; y volver

salvo y sabio al seno de tu familia, que

te saluda muy de corazón con vivísi-

mos deseos de abrazarte.

CARTA XVIII.

De Gazel á Ben-Beley.

Hoy sí que tengo una extraña ob-

servación que comunicarte. Desde la

primera vez que desembarqué en Eu-
ropa , no he observado cosa que me
haya sorprehendido , como la que te

voy á participar en esta carta. Todos
los Sucesos políticos de esta parte del

mundo
, por extraordinarios que sean,

me parecen mas fáciles de explicar que

la freqíiencia de pleytos entre parien-

tes cercanos
, y aun entre hijos y pa-

dres. Ni el descubrimiento de ias In-
dias orientales y occidentales , ni Ja

incorporación de las coronas de Cas-
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tilia y Aragón , ni la formación de ía

república Holandesa, ni la constitución

mixta de la gran Bretaña , ni la des-

gracia de la casa de Stuart , ni el es-

tablecimiento de la de Braganza , ni

la cultura de Rusia , ni suceso alguno

de esta calidad me sorprehende tanto

como ver pleytear padres con hijos.

I En qué puede fundarse un hijo para

demandar en justicia contra su padre ?

¿O en qué puede fundarse un padre

para negar alimentos á su hijo ? Es co-

sa que no entiendo. Se han empeñado

los sabios de este pais en explicármelo,

y mi entendimiento en resistir ájaj^ex-

pÜcacion
,

pues se invierten todas las

ideas que tengo de amor paterno
, y

amor filial.

Anoche me acosté con la cabeza

llena de lo que sobre este asunto habia

oído , y me ocurrieron de tropel todas

las instrucciones que oí de tu boca,

,quando me hablabas en mi niñez sobre

el carácter de padre, y el rendimiento

de hijo. Venerable Ben-Beley , después

de levantar las manos al Cielo , taparé-»

me con ellas los oidos para impedir la

entrada á voces sedicios¿is de jóvenes
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necios ,
que con tanto desacato me ha-

blan de la dignidad paterna. No es-

cucho sobre este punto mas voz que

la de la Naturaleza tan eloqüente en

mi corazón
, y mas quando tú la acom-

pañaste con tus sabios consejos. Este

vicio europeo no le llevaré yo á África.

Me tuviera por mas delincuente
, que

si llevase á mi patria la peste de Tur-
quía. Me verás á mi regreso tan hu-

milde á tu vista, y tan dócil á tus

labios , como quando me sacaste de

entre los brazos de mi madre mori-

bunda
,

para servirme de padre por la

miíei*te de quien me engendró. ^ Des-

de ahora aceleraré mi vuelta
,
para que

no me contagie mal tan engañoso , que

se hace apetecible al mismo que le pa-

dece 5 volaré hasta tus plantas , las be-

saré mil veces
,

postrado me manten-

dré sin alzar los ojos del suelo , has-

ta que tus benignas manos me lleven

á tu pecho : reverenciaré en tí la ima-

gen de mi padre
; y Dios desde la al-

tura de su trono... Aajú está borrado

el manuscrito.,. Si con menos respeto te

mirara , creo que vibraría la mano om-

nipotente un rayo irresistible que me



107

reduxera á cenizas con e<;panto Aeí orbe

entero , á quien mi nombre serviría de

escarmiento infeliz
, y para eterna me-

moria.

i
Qué mofa harían de mí algunos

jóvenes europeos , si cayesen estos ren-

glones en sus impías manos !
;
quánta

necedad brotaría de sus insolentes la-

bios !
i
quán ridículo objeto seria yo á

sus ojos I Pero aun así , despreciaría el

escarnio de los malvados
, y me apar-

taría de ellos
,
para mantener mi al-

ma tan blanca como la leche de las

ovejas.-^

CARTA XIX.

De Ben-Beley á Gazel en respuesta de la

anterior.

Como suben al Cielo los aromas

de las flores, y como llegan á mezclar-

se con los celestes coros los trinos de

las aves , asi he recibido la expresión

de rendimiento que me ha traído la

carta , en que abominas el desacato

de algunos jóvenes europeos hacia sus

padres. Mantente contra tan horrendas

máximas , como la peña se mantiene
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; y cree-^

me que Alá mira con bondad desde la

altura de su trono á los hijos que tra-

tan con reverencia á sus padres
,

pues

]X)s otros se oponen abiertamente al es-

tablecimiento de la sabia economía que

resplandece en la creación.

CARTA XX.

De Ben-Beley á Ñuño.

Veo con sumo gusto el aprovecha-

miento con que Gazel va viajando poc

tu pais
, y los progresos que hace su

talento natural con el auxilio de tu«

consejos. Su entendimiento solo estaría

tan lejos de serle útil sin tu dirección,

que mas serviria para alucinarle. A no

haberte puesto la Fortuna en el camino

de este joven , hubiera malogrado Ga-
zel su tiempo. ¿Qué se pudiera espe-

rar de sus viages ? Mi Gazel hubiera

aprendido , y mal , una infinidad, de

cosas ; se llenarla la cabeza de especies

sueltas
, y hubiera vuelto á su patria

ignorante y presumido. Pero aun así,

dime Ñuño , | son verdaderas muchas



• 109

de las noticias que me envia sobre las

costumbres y usos de tus paisanos? Sus-

pendo el juicio hasta ver tu respuesta.

Algunas cosas me escribe incompati-

bles entre sí. Me temo que su juventud

le engañe en algunas ocasiones , y me
represente las cosas , no como son , si-

rro quales se le representaron. Haz que

te enseñe quantas cartas me remita,

para que veas si me escribe con pun*

tualidad lo que sucede , ó lo que se le

figura. 2 Sabes de dónde nace esta mi
confusión

, y esta mi eficíicia en pedir-

te que me saques de ella, ó por lo me-
nos que impidas su aumento ? Nace/

christiano amigo , nace de que sus car-

tas , que copio con exactitud , y suelo

leer con frecuencia , me representan tu

nación diferente de todas en no iener

carácter propio
,
que es el peor ci'ác-

ter que puede tener,
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CARTA XXI.

De Ñuño á Ben-B¿ley en respuesta á
la anterior.

No me parece que m¡ nación es-?

té en el estado que infieres de las car-

tas de Gazei
, y según él mismo la

ha colegido de las costumbres de Ma-
drid , y alguna otra ciudad capital*

Dexa que él te escriba lo que nota-»

re en ias provincias
, y verás comQ

de ellas deduces que la nación es hoy

la misma que era tres siglos ha. La
multitud y variedad de trages , to>-.

tumbres , lenguas y usos es igual en

todas las curtes por el concurso de

extrangeros que acude á ellas
;

pero

las provincias interiores de España, que

por su poco comercio , malos cami-

nos y ninguna diversión , no tienen

igual concurrencia, producen hoy unos

honbres compuestos de los mismos

vícíds y virtudes que sus quintos abue-

los. Si el carácter español en gene-

ral se compone de religión , valor y
am*r á su Soberano por una parte,
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y por otra de vanidad , desprecio de

la industria (que los extrangeros lla-

man pereza ) y demasiada propensión

al amor j si este conjunto de buenas

y malas calidades componian el co-

razón racional de los españoles cinco

siglos ha , el mismo compone el de

los actuales. Por cada petimetre que

se vea mudar de modas siempre que

se lo manda su peluquero , habrá cien

mil españoles que no han reformado

un ápice en su trage antiguo. Por ca-

da español que oigas aigo tibio en

la Fe 5 habrá un millón que sacarán

la espada si oyen hablar de tales ma-,

terias. Por cada uno que se emplee

en un arte mecánica , habrá un sinnú-

mero que están prontos á cerrar sus,

tiendas por ir á las Asturias , ó á las.

Montañas en busca de una executo-

ria. En medio de la decadencia apa-

rente del carácter nacional, se descu-

bren de quando en quando ciertas se-.

nales del antiguo espíritu j m puede

ser de otro modo. Querer que una

nación se quede con solas sus pro-

pias virtudes
, y se despoje de sus? de-

fectos
,

propios para adquirir en su;:1^7,
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gar las virtudes de las extrañas , eso'

es fingir otra república como la de Pla-

tón. Cada nación es como cada hom-
bre que tiene sus buenas y malas pro-

piedades peculiares á su alma y cuer-

po. Es muy justo trabajar para disminuir

éstas, y aumentar aquellas^ pero es im-

posible aniquilar lo que es parte de

su constitución. El proverbio que di-

ce : genio y figura hasta la sepultura^

sin duda se entiende de los hombres,

y mucho mas de las naciones que no

son otra cosa mas que una junta de

hombres , en cuyo número se ven las

qualidades de cada individuo. No obs-

tante soy de parecer
,
que se deben

distinguir las verdaderas prendas na-

cionales de las que no lo son , sino por

abuso ó preocupación de algunos , á

quienes guia la ignorancia ó pereza.

Egemplares de esto abundan, y su exa-

men me ha hecho ver con mucha frial-

dad cosas
,
que otros paisanos míos no

saben mirar sin enardecerse. Daréte al-

gún egemplo de los muchos que pu-
diera.

Oigo hablar con respeto y con

cariño de cierto trage muy incórao-
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do que llaman á la española antigua:

El cuento es
,
que el tal rrage no es á

la española antigua , ni ú la moderna,

sino totalmente exrraiigero para Espa-

ña ,
pues fué traido por la casa de

Austria. El cuello está muy sujeto, y
casi en prensa ; ios muslos apretados;

Ja cintura ceñida y cargada con una

espada larga y otra mas corta ; el vien-

tre descubierto por la hechura de la

chupilla ; los hombros sin resguardo;

ia cabeza sin abrigo ; y todo esto ,

que no es bueno , ni español , es ce-

lebrado generalmente , porque dicen

que es español y bueno
; y en tanto

grado aplaudido , que una comedia,

cuyos personages se vistan de este

modo , tendrá , por mala que sea

,

mas entradas que otra alguna por bien

compuesta que esté , si la falta este or-

namento.

La filosofía aristotélica con todas

sus sutilezas , desterrada ya de toda

Europa , y que solo ha hallado asilo

en este rincón de ella , se defiendü

por algunos de nuestros viejos con tan-

to ahinco, é iba á decir , con tanta

fe , como un símbolo de la Religión.

8
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I Por qué? Porque dicen que es doc-
trina siempre defendida en España

, y
que el abandonarla es desdorar la me-
moria de nuestros abuelos. Esto pa-

rece muy plausible; pero has de sa-

ber, sabio africano , que en esta pre-

ocupación se envuelven dos absurdos á

qual mayor. El primero es
,

que ha-

biendo todas las naciones de Europa

mantenido algún tiempo el peripate-

ticismo, y desechádole después por otros

sistemas de menos gritos
, y mas cer-

tidumbre , el dexarle también nosotros,

no sería injuria á nuestros abuelos, pues

no han pretendido injuriar á los su-,

yos en esto los franceses é ingleses.

El segundo es ,
que el tal texido de

sutileza;» ,
precisiones, trascendencias,

y otros semejantes pasatiempos esco-

lásticos ,
que tanto infíuxo tienen en las

otras facultades, nos ha venido de afue-

ra , como se queja uno u otro hombre

docto español , tan amigo de la verda- A
dera ciencia como enemigo de las hin- ^
chazones pedantescas , y sumamente

ilustrado sobre Ip que verdaderamente

era ó no era de España , y que escri-

biia quando empezaban á corromperse
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Jos estudios en nuestras universidades

por el método escolástico que habia

venido de afuera : lo qual puede verse

muy despacio eu la apología de la

literatura española , escrita por el cé-

lebre literato Alonso García Matamo-
ros , natural de Sevilla, maestro de re-

tórica de la Universidad de Alcalá de

Henares , y uno de los mayores hom-
bres que florecieron en nuestro siglo

de oro , á saber, el diez y seis.

Del mismo modo quando se trató

de introducir en nuestro exército las

maniobras , evoluciones, fuegos y ré-

gimen mecánico de la disciplina pru-

siana , gritaron algunos de nuestros in-

válidos diciendo: que esto era un agra-

vio manifiesto al exército español
, que

sin el paso oblicuo , regular , corto y
redoblado, habia puesto á Felipe V,

en su trono , á Carlos en el de Ña-
póles

, y á su hermano en el dominio

.de Parma: que sin oficiales introduci-

dos en las divisiones, habia tomado á

Oran
, y defendido á Cartagena : que

todo esto hablan hecho, y estaban pron-

tos á hacer con su continua disciplina

española ¿ y que parecia tiranía , quan-
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do menos , el quitársela. Pero has de

saber, que la tal disciplina no era es-

pañola, pues al principio del siglo no
habia quedado ya memoria de la fa-

mosa, y verdaderamente sabia disci-

plina, que hizo florecer los exércitos

españoles en Flandes y en Italia en

tiempo de Carlos V. y Felipe II. ; y
mucho menos de la invencible del Gran
Capitán en Ñapóles. Vino otra igual-

mente extrangera que la prusiana, pues

era la francesa, con la quei fué enton-

ces preciso uniformar nuestras tropa?

á las de Francia, no solo porque con-

venía que los aliados maniobrasen del

mismo modo , sino porque los exér-

citos de Luis XIV. eran la norma

de todos los de Europa en aquel tiem-

po , como los de Federico lo son en

el nuestro.

¿Sabes la triste consecuencia que se

saca de todo esto ? No es otra sino

que el patriotismo mal entendido , en

lugar de ser virtud , viene á ser defec-

to ridículo , y muchas veces perjudi-

cial á la misma patria. Sí, Ben-
Beley , tan poca cosa es el entendi-

miento hnmano, que si quiere ser un
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poco eficaz , muda la naturaleza de las

cosas de buenas en malas por buenas

que sean. La economía muy extrema-

da es avaricia : la prudencia sobrada

cobardía
; y el valor precipitado , te-

meridad.

Dichoso tu ,
que separado del bu-

llicio del mundo, empleas tu tiempo

en inocentes ocupaciones
^ y no tienes

que sufrir tanto delirio , vicio y fla-

queza como abunda entre los hombres,

sin que apenas pueda el sabio distinguir

quál es vicio
, y quál es virtud entre

los varios móviles que los agitan,

CARTA XXII.

De Gazel á Ben-Beley.

Siempre que las bodas no se for-

man entre personas iguales en habe-

r-es , genios y nacimientos , me parece

que las cartas en que se participan á

los parientes y amigos de las casas , si

hubiera menos hiprocresía en el mun-
do , se pudieran reducir á estas pala-

bras: con motivo de ser nuestra casa /)0-

br^: y noble , enviamos nuestra hija á la
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de Craso
,

que es rica y plebeya. Con

motivo de ser nuestro hijo tonto ^ mal

criado y rico , pedimos para él la mano
de N. que es discreta^ bien criada y pobre.

O bien éstas : con motivo de que es ina^

guantable la carga de tres hijaí en una

casa , 'las enviamos á que sean amantes

y amadas de tres hombres^ que ni las CO"

nocen , ni son conocidos de ellas : ó á otras

frases semejantes , salvo empero eí aca-

bar con el acostumbrado cumplido de:

para que mereciendo la aprobación de

vmd. no falte circumtancia de gusto á este

tratado^ porque es cláusula muy esen-

cial.

CARTA XXIII.

Del mismo , al mismo»

Hay hombres en este mundo que

tienen por oficio el disputar. Asistí úl-

timamente á unas juntas de sabios que

llaman Conclusiones, Lo que son no lo

sé , ni lo dixéron , ni sé si se enten-

dieron ; ni si se reconciliaron después,

ó si se quedaron con el rencor que se

manifestaron delante de una infinidad

de gentes, de las quales ni uno siquiera
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se levantó pai*a apaciguarlos , no obs-

tanre el peligro en que estaban de
darse de puñaladas , según ios gestos

que hacían , y las injurias que se de-
cían; antes los indiferentes estaban mi-
rando con mucho sosiego, y aun con

gusto la pelotera de los adversarios.

Uno de ellos
,
que tenía mas de dos

varas de alto , casi otras tantas de grue-

so , fuertes pulmones, voz de gigante,

y ademanes de frenético^ defendió por

la mañ¿ina que una cosa era negra
; y

á la tarde que era blanca. Lo celebré

infinito
, pareciéndonie esto un efecto

de docilidad poco común entre los sa-

bios; pero desengáñeme, quando vi

que los mismos que por la mañana ha-»

bian sostenido con todo su brío
, que

no era corto ,
que la tal cosa era ne-

gra , sostenían igualmente por la tar-

de que la misma era blanca. Un hom-
bre grave, que se sentó á mi lado , me
dixo que esto se llamaba defender una
cosa problemáticamente ; que el sugeto

que estaba luciendo su ingenio proble-

mático era un mozo de muchas pren-

das y grandes esperanzas; pero que era,

como si dixeramos , su primera cam-
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paña , y que los que le combatían eran

ya hombres hechos á esas contiendas

con cincuenta años de fatigas ^ solda-

dos veteranos , acuchillados y aguerri-

dos. Setenta años , me dixo , he gas-

tado
5 y he criado estas canas, aña-

dió
5

quitándose una especie de tur-

bante pequeño y negro , asistiendo á

estas tareas
;
pero ninguna vez , de las

muchas que se han suscitado estas cues-

tione* , he visto ergotizar con lat furia

que hoy.

Nada entendí de esto. No puedo

coniprehender qué utilidad pueda sa-

car:.e de disputar setenta años una mis-

ma cosa sin el gusto , ni siquiera la es-

peranza de aclararla. Comunicando es-

te lance con Ñuño, me dixo que en su

vida habia disputado dos minutos se-

guidos
, porque en aquellas cosas hu-

manas en que no cabe la demostra-

ción , es inútil tan porfiada conferen-

cia , pues en ia vanidad del hombre,

su ignorancia y preocupación , todo

argumento permanece indeciso, que-
dando cada argumentante en la persua-

sión de que su antagonista no entiende

la cuestión, ó no quiere confesarse ven-
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cído. Soy del dictamen de Ñuño, y nq

dudo que tá lo fueras , si oyeras las

disputas literarias de España.

CARTA XXIV.

Dd mismo , al mismo.

Uno de los motivos de la decaden-

cia de las artes en España es sin du-
,

da la repugnancia que tiene todo hijo

á seguir la carrera de su padre. En
Londres , por exemplo , hay tienda de

zapatero que ha ido pasando de padres

á hijos por cinco ó seis generaciones,

aumentándose el caudal de cada posee-

dor sobre el que le dexó su padre has-

ta tener casas de campo y haciendas

considerables en las provincias y gober-

nando estos estados él mismo desde

el banquillo en que preside á los mo-
zos de la zapatería en la capital. Pero

en este pais cada padre quiere colo-

car á su hijo mas arriba, y si no el hijo

tiene buen cuidado de dexar á su padre

mas abaxo ; con cuyo método ninguna

familia se fixa en gremio alguno deter-

minado de los que contribuyen al bien



122

de la república por la industria , co-

mercio ó labranza
, procurando todos,

con increible anhelo, colocarse por éste

ó por otro medio en la clase de los

nobles , menoscabando al estado de lo

que producirían si trabajaran. Si se re-

duxera siquiera su ambición de enno-

blecerle al deseo de descansar y vivir

felices , tendría alguna excusa moral

este defecto político
;
pero suelen traba-

jar mas después de ennoblecidos.

En la misma posada en que vivo,

se halla un caballero recien venido de

Indias
, que acaba de llegar con un

caudal considerable. Inferiría qualquie-

ra racional
,
que conseguido ya el di-

nero , medio para rodos- los descansos

del mundo , no pensaría el indiano

mas que en gozar de lo que fué á ad-

quirir por varios modos á muchos mi-
liares de leguas. Pues no , amigo. Me
ha comunicado su plan de oper;iclones

para toda su vida , aunque cumpla dos-

cientos años. Ahora me voy, me dixo,

á pretender un hábito ; luego un título

de Caíjtilia ; después un empleo en la

Corte ; con éste buscare una boda ven-

tajosa para mi hija
; pondré un hijo
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una hija con un Marques ; otra con un

Conde. Luego pondré pleyro á un pri-

mo mió sobre quatro casas que se es-

tán cayendo en Vizcaya ; después otro

á un tio segundo de mi abuelo. Inter-

rumpí su serie de proyectos , diciéndo-

le : caballero , si es verdad que os ha-

lláis con seiscientos mil pesos duros en

oro ó plata
, y tenéis ya cincuenta anos

cumplidos, y una salud algo quebranta-

da con los viages y trabajos; ¿no sería

consejo mas prudente el escoger la pro-

vincia mas saludable del mundo, esta-

bleceros en ella , buscar todas las co-

modidades de la vida
,

pasar con des-

canso lo que os queda de ella , ampa-
rar á los parientes pobres , hacer bien

á vuestros vecinos
, y esperar con tran-

quilidad el fin de vuestros dias sin acar-

reároslo con tantos proyectos , todos de

ambición y codicia ? No señor , me res-

pondió con furia : como yo lo he ga-

nado que lo ganen otros. Sobresalir en-

tre los ricos 5 aprovecharme de la mi-
seria de alguna familia pobre para in-

Xerirme en ella
, y hacer casa , son los

tres objetos que debe llevar un hombre
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como yo : y en esto se salió á hablar

con una quadrilla de Escribanos, Pro-

curadores , Agentes y otros
,
que le sa-

ludaron con eí tratamiento qne las prag-

máticas señalan para los Grandes del

reyno : lisonjas que naturalmente aca-

barán con lo que fué el fruto de sus

viages y fatigas
, y que eran cimiento

de su esperanza y necedad.

CARTA XXV.

Del mismo , al fiiismo.

En mis viages por distintas provin-

cias de España he tenido ocasión de pa-

sar repetidas veces por un lugar , cuyo

nombre no tengo ahora presente. En él

observé que un mismo sugeto en mi
primer vlage se llamaba Pedro Fernan-

dez ; en el segundo oí que sus vecinos

le llamaban señor Pedro Fernandez; en

el tercero oí que su nombre era señor

D. Pedro Fernandez. Causóme novedad

esta diferencia de tratamiento en un

mismo hombre.

No importa , dixo Ñuño. Pedro Fer-

nandez siempre será Pedro Fernandez.
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CARTA XXVr.

Del mismo , al mismo.

Por la úírima tuya veo quán ex-

traña te ha parecido ia diversidad de

las provincias que compoiiea esta Mo-
narquía. Después de haberlas visitado,

hallo ser muy verdadero el informe

que me habia dado Ñuño de esta di-

versidad.

En efecto, los cántabros, entendien-

do por este nombre todos los que ha-

blan el idioma vizcaino , son unos pue-

blos sencillos y de notoria probidad.

Fueron ios primeros marineros de Eu-
ropa , y han mantenido siempre la fa-

ma de excelentes hombres de mar. Su

país , aunque sumamente áspero , tie-

ne una población numerosísima , que

no parece disminuirse con las continuas

colonias que envia á la América. Aun-
que un vizcaíno se ausente de su pa-

tria , siempre se halla en ella como se

encuentre un paisano suyo. Tienen en-
tre sí tal unión

, que ia mayor reco-

mendación que puede «no tener para
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con otro , es el mero hecho de ser viz-

caíno , sin mas diferencia entre varios

de ellos para alcanzar el favor de po-

deroso
, que la mayor ó menor inme-

diación de los lugares respectivos. El

señorío de Vizcaya , Guipúzcoa , Ala-

va y el reyno de Navarra tienen tai

pacto entre si
,
que algunos llaman á

estos paises las Provincias unidas de

España.

Los de Asturias y las Montañas

hacen sumo aprecio de su genealogía,

y de la memoria de iiaber sido aquel

pais el que produxo la reconquista de

España con la expulsión de nuestros

abuelos. Su población demasiada , para

Ja miseria y estrechez de la tierra,

hace que un número considerable de

ellos se emplee continuamente en Ma-
drid en la librea , que es la clase infe-

rior de criados ; de modo ,
que si yo

fuese natural de este pais, y me halla-

ra con coche en la Corte , examinarla

con mucha madurez ios papeles de mis

cocheros y lacayos , por no tener algún

dia la mortificación de ver á un primo

mió echar cebada á mis muías, ó á uno

de mis tios limpiarme los zapatos. Sin
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embargo de todo esto varias familias

respetables de esta Provincia se mantie-

Ren con el debido lustre ; son acreedo-

ras á la mayor consideración
, y pro-

ducen continuamente Oficiales del mas

alto mérito en el egército y marina.

Los gallegos , en medio de la po-

breza de su tierra, son robustos ; se es-

parcen por toda España a empren-

der los trabajos mas duros
, para lle-

var á sus casas algún dinero ñsico á

costa de tan penosa industria. Sus sol-

dados , aunque carecen de aquel luci-

do exterior de otras naciones , son ex-

celentes para la infantería por su su-

bordinación , dureza de cuerpo y hábi-

to de sufrir incomodidades de hambre,

sed y cansancio.

Los castellanos son
j^

de todos los

pueblos del mundo , los que merecen la

primacía en línea de lealtad. Quando
el egército del primer Rey de España

de la casa de Francia quedó arruinado

en la batalla de Zaragoza, la sola Pro-

vincia de Soria, dio a su Soberano un
egército nuevo y numeroso con que sa-

lir á campaña
, y fué el que ganó las

victorias , d^ qu€ resultó U áestrucsion
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del egército y bando austríaco. El ilus-

tre historiador que refiere las revolu-

ciones del principio de este siglo , con

todo el rigor y verdad que pide la

historia para distinguirse de la fábula,

pondera tanto la fidelidad de estos pue-

blos, que dice será eterna en la memo-
ria de los Reyes. Esta Provincia aun

conserva cierto orgullo,' nacido de su

antigua grandeza
,
que hoy no se con-

serva sino en las ruinas de sus ciudades,

y en la honradez de sus habitantes.

Extremadura produxo los conquis-

tadores del nuevo mundo , y ha con-

tinuado siendo madre de insignes guer-

reros. Sus pueblos son poco afectos á

las letras
; pero los que entre ellos las

han cultivado, no han conseguido menos

lauro que sus patriotas en las armas.

Los andaluces-, nacidos y criados

en un pais abundante , delicioso y ar-

diente , tienen fama de ser algo ar •

rogantes ; pero si este defecto es ver-

dadero , debe atribuirse á su clima,

siendo tan notorio el in/luxo de lo fi-

sico sobre lo moral. Las ventajas con

que Naturaleza dotó aquellas provin-

cias , hacen que miren con desprecio

I
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la pobreza de Galicia , la aspereza de

Vizcaya y la sencillez de Castilla
;
pe-

ro como quiera que todo esto sea , en-

tre ellos ha habido hombres insignes,

que han dado mucho honor á toda Es-

paña
; y en tiempos antiguos los Tra-

janos , Sénecas y otros semejantes
,
que

pueden envanecer al pais en que na-

cieron. La viveza , astucia y atracti-

vo de las andaluzas las hace incom-

parables. Te aseguro que una de ellas

seria bastante para llenar de confusión

el imperio de Marruecos , de modo que

todos nos matásemos unos á otros.

Los murcianos participan del ca-

rácter de los andaluces y valencianos.

Estos últimos están tenidos por hom-
bres de sobrada ligereza 5 atribuyéndose

este defecto al chma y suelo
;

preten-

diendo algunos que hasta en los mis-

mos alimentos falta aquel xugo que se

halla en los de otros paises. Mi imparcia-

lidad no me permite someterme á esta

preocupación por general que sea ; an-

tes debo observar que ios valencianos

de este siglo son los españoles que mas

progresos hacen en las ciencias positi-

vas y lenguas muertas.

9
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Los catalanes son los pueblos mas
industriosos de España. Manufacturas,

pesca 5 navegación , comercio , asien-

tos , son cosas apenas conocidas en

otras provincias de la península , res-

pecto de los catalanes. No solo son

útiles en la paz , sino del mayor ser-

vicio en la guerra. Fundición de ca-

ñones 5 fábricas de armas , vestuario y
monturas para excrcito , conducción de

artillería , municiones y víveres , for-

mación de tropas ligeras de excelente

calidad ; todo esto sale de Cataluña.

Los campos se cultivan , la población

se aumenta , los caudales crecen
, y en

suma parece estar aquella nación mil

leguas de la gallega , andaluza y cas-

tellana. Pero sus genios son poco tra-

tables , únicamente dedicados á su pro-

pia ganancia é interés
, y así los lla-

man algunos los holandeses de España.

Mi amigo Ñuño me dice ,
que esta

provincia florecerá , mientras no se in-

troduzca en ella el luxo personal y la

manía de ennoblecer á los artesanos : dos

vicios que hasta ahora se oponen al ge-

nio que la ha enriquecido.

Los aragoneses son hombres de va-
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lor y espíritu , honrados y tenaces en

su dictamen , amantes de su provin-

cia , y notablemente preocupados á

favor de sus paisanos. En otros tiem-

pos cultivaron con fruto las ciencias,

y manejaron con mucha gloria las ar-

mas contra los franceses en Ñapóles y
contra nuestros abuelos en España. Su

pais , como todo lo restante de la penín-

sula , fué sumamente poblado en la an-

tigüedad , y tanto
, que es común tra-

dición entre ellos
, que en las bodas de

uno de sus Reyes entraron en Zaragoza

diez mil Infanzones con un criado cada

uno , montados los veinte mil en otros

tantos caballos de la tierra.

Por causa de los muchos siglos que

todos estos pueblos estuvieron dividi-

dos
,
guerrearon unos con otros , ha-

blaron diversos idiomas , se goberna-

ron por diferentes leyes , llevaron dis-

tintos trages
, y en fin , fueron nacio-

nes separadas , se mantuvo entre ellos

cierto odio
,
que sin duda ha mino-

rado , y aun llegado á aniquilarse
;
pe-

ro aun se mantiene cierto desapego

entre los de provincias lejanas
; y si

éste puede dañar en tiempo de paz.
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la perfecta unión
, puede ser muy ven-

tajoso en tiempo de guerra por la mu-
tua emulación de unos con otros. Un re-

gimiento todo de aragoneses no mira-

rá con frialdad la gloria adquirida por

una tropa toda castellana
; y un navio

tripulado de vizcaínos , no se rendirá

al enemigo mientras se defienda otro

tripulado por catalanes.

CARTA XXVII.

Del mismo , al mismo.

Toda la noche pasada ha estado

hablando mi amigo Ñuño de una co-

sa que llaman fama postuma. Este es

un fantasma que ha alborotado muchas

provincias
, y quitado el sueño á mu-

chos hasta secarles el cerebro , y per-

der el juicio. Alguna dificultad me cos-

tó entender lo que era
;

pero lo que

aun no puedo comprehender , es que

haya hombres que apetezcan la tal fa-

ma. Cosa que yo no he de gozar , no

sé por qué la he de apetecer. Si des-

pués de morir en opinión de hom-
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bre insigue hubiese yo de volver á se-

gunda vida en que sacase el fruto de

la íama que merecieron las acciones

de la primera , y que esto fuese in-

defectible , sería cosa muy cuerda : tra-

bajar en la actual para la segunda , era

una especie de economía, aun mas plau-

sible que la del joven que guarda pa-

ra la vejez; pero, Een-Beley, ¿de qué

me servirá ? ¿Qué puede ser este de-

seo que vemos en algunos tan eficaz

de adquirir tan inútil ventaja? En nues-

tra Religión y en la christiana el hom-
bre que muere no tiene ya conexión

temporal con los vivos que quedan.

Los palacios que fabricó no le han

de hospedar , ni ha de comer el fruto

del árbol que dexó plantado , ni ha de

abrazar á los hijos que le sobreviven:

2 pues 5 de qué , le sirven los hijos, los

huertos
, y los pahcios ? ¿ Será acaso la

quinta esencia de nuestro amor propio

este deseo de dexar nombre á la pos-^-

teridad ? Sospecho que sí. Un hombre

que logró atraerse la consideración de

su pais ó siglo , conoce que va á per-

der el humo de. tanto incienso desde

el instante que espire. Conoce que va
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á ser igual con el último de sus es-

clavos. Su orgullo padece en este ins-

tante un abatimiento tan grande , co-

mo lo fué la suma de las lisonjas , to-

das recibidas mientras adquirió la fa-

ma. ¿Por qué no he de vivir eterna-

mente , dícese á sí mismo , recibien-

do los aplausos que voy á perder ? Vo-
ces tan agradables 2 no han de volver

á lisongear mis oidos ? El gustoso es-

pectáculo de tanta rodilla hincada an-

te mí
, 2 no ha de volver á deleytar mi

vista? La turba de los que me nece-

sitan ¿ha de volverme la espalda ? ¿Han
de tener ya por objeto de asco y hor-

ror al que fué para ellos un Dios tute-

lar , á quien temblaban ayrado , y acla-

maban piadoso ? Semejantes reflexiones

le atormentan en la muerte
;

pero ha-

ce el último esfuerzo su amor propio,

y le engaña diciendo : tus hazañas lle-

varán tu nombre de siglo en siglo á

la mas remota posteridad, pues la fama

no se obscurece con el humo de la ho-

guera , ni se corrompe con el polvo

del sepulcro. Como á hombre te com-

prehende la muerte , como héroe la

vences. Ella misma se hace la prime-
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ra esclava de tu triunfo, y su guada-

ña el primero de tus trofeos. La tum-
ba es una nueva cuna para Semidio-

ses como tú ; en su bóveda han de

resonar las alabanzas que te canten

futuras generaciones. Tu sombra ha de

ser tan venerada por los hijos de los

que viven , como lo fué tu presencia

entre sus padres. Hércules , Alexandro

y otros ¿no viven? ¿Acaso han de ol-

vidarse sus nombres ? Con estos y otros

iguales delirios se aniquila el hombre.

Muchos de este carácter inficionan la

especie
, y anhelan á inmortalizarse al-

gunos
5 que ni aun en su vida son

conocidos.

CARTA XXVIII.

De Ben-Beley á Gazel , en respuesta á
la anterior.

He leido muchas veces la relación

que me haces de esa especie de locu-

ra que llaman deseo de la fama postu-

ma. Veo lo que me' dices del exceso de

amor propio , de donde nace esa nece-

dad de querer un hombre sobrevivirse
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á sí mismo. Creo , como tu
,

que la

fama postuma de nada sirve al muerto,

pero puede servir á los vivos con el es-

tímulo del exemplo que dexa el que ha

fallecido. Tal vez este es el motivo del

aplauso que logra.

En este '^supuesto , ninguna fama

postuma es apreciable , sino la que de-

xa el hombre de bien. Si un guerre-

ro trasmite á la posteridad la fama de

conquistador con monumentos de ciu-

dades asaltadas, naves incendiadas, cam-
pos devastados

,
provincias despobla-

das
, ¿qué ventajas producirá su nom-

bre ? Los siglos venideros sabrán que

hubo un hombre que destruyó medio

millón de hermanos suyos: nada mas.

Si algo mas produce esta inhumana
noticia , será tal vez enardecer el tier-

no pecho de algún príncipe joven ; lle-

narle la cabeza de ambición y el co-

razón de dureza , hacerle dexar el go-

bierno de sus pueblos
, y descuidar la

administración de la justicia , para po-

nerse á la cabeza de cien mil hom-
bres que esparzan el terror y el llanto

por todas las provincias vecinas. De que

un sabio sea nombrado con venera-
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clon por muchos siglos , con motivo

de algún descubrimiento nuevo , en las

que se llaman ciencias, ¿qué fruto sa-

carán los hombres? Dar motivo de ri-

sa á otros sabios posteriores
,
que de-

mostrarán ser engaño lo que el pri-

mero dio por punto evidente. Nada
mas : si algo mas sale de aquí , es que

los hombres se envanezcan de lo poco

que saben , sin considerar lo mucho
que ignoran.

La fama postuma del justo y bue-

no tiene otro mayor y mejor influ-

xo en los corazones de los hombres,

y puede causar superiores efectos en el

género humano. Si nos hubiéramos apli-

cado á cultivar la virtud tanto como
las armas y las letras

; y si en lugar

de las historias de los guerreros y li-»

teratos se hubieran escrito con exac-

titud las vidas de los hombres buenos,

tal obra,
j
quánto mas provechosa sería!

Los niños en las escuelas , los jueces

en los tribunales , los reyes en los pa-
lacios , los padres de familia en el cen-

tro de ellas , leyendo pocas hojas de
semejante libro , aumentarían su propia

bondad y la agena
j y con la misma
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mano desarraigarían la propia y la age-

na maldad.

El tirano al ir á cometer una mal-
dad , se detendria con la memoria de

los príncipes que contaban por perdi-

do el dia de su reynado que no seña-

laban con algún efecto de benignidad.

2 Qué madre prostituiría sus hijas? ¿qué

marido se volveria verdugo de su mu-
ger? ¿qué insolente abusaría de la fla-

queza de una inocente virgen? |qué

padre maltrataría á su hijo? ¿qué hijo

no adoraría á su padre? ¿qué esposa

violaria el lecho conyugal ? En fin,

¿quién sería malo , acostumbrado á ver

tantos actos de bondad? Los libros

frecuentes en el mundo apenas tratan

sino de venganzas , rencores , cruelda-

des y otros defectos semejantes ,
que son

las acciones celebradas de los héroes,

cuya fama postuma tanto nos admira. Si

yo hubiese sido muchos siglos ha un

hombre de estos insignes
, y resucitase

ahora para recoger los frutos del nom-
bre que dexé aun permanente . sintie-

ra mucho oír éstas ó semejantes pala-

bras : Ben-Beley fué uno de los prin-

cipales conquistadores que pasaron el
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mar con Tarif : su alfange dexó á las

huestes christianas como la hoz dexa

el campo en que hubo trigo : las aguas

del Guadalete se volvieron roxas coa

la sangre Goda que él solo derramó:

tocáronle muchas leguas de terreno

conquistado : le hizo cultivar por mu-
chos millares de esclavos españoles : con

el trabajo de otros tantos se mandó
fabricar dos alcázares suntuosos , uno

en los fértiles campos de Córdoba , otro

en la deliciosa Granada ; adornólos am-
bos con el oro y plata que le tocaron

en el reparto de los despojos : mil es-

pañolas de singular belleza se ocupa-

ban en su delicia y servicio. Llegado

ya á una gloriosa vejez , le consola-

ron muchos hijos dignos de besar la

mano á tal padre , instruidos por él,

que llevaron nuestros pendones hasta

la falda de los Pirineos , é hicieron á

su padre abuelo de una prole nume-
rosa

5 que el Cielo pareció multiplicar

para la total aniquilación del nombre
español. En estas hojas , en estas pie-

dras , en estos bronces están los hechos

de Ben-Beley. Con esta lanza atrave-

só á Atanagildo , coa esta espada de-
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golíó á Endeca , con aquel puñal ma-
tó á Valia , &c.

Nada de esto lisongearia mí oído.

Semejantes voces har¡¿in estremecer mi
corazón. Mi pecho se partiría como la

nube que despide el rayo.
;
Quan dife-

rentes efectos me causaría oir estos elo-

gios! Aquí yace Ben-Beley , que fué

buen hijo , buen padre , buen esposo,

buen amigo , buen ciudadano. Los po-

bres le querían porque les aliviaba en

las miserias: los magnates también, por-

que no tenía el orgullo de competir coa

ellos. Amábanle los extraños ,
porque

hallaban en él la justa hospitalidad.

Llóranle los propíos porque han perdido

un dechado vivo de virtudes. Después

de una larga vida ,
gastada toda en ha-

cer bien , murió no solo tranquilo, sino

alegre , rodeado de hijos , nietos y ami-

gos
, que llorando repetían : no merecía

vivir en tan malvado mundo. Su muerte

fué como el ocaso del sol ,
que es glo-

rioso y resplandeciente , y dexa siem-

pre luz á los astros que quedan en su

ausencia.

Sí , Gazel , el día que el género

humano conozca que su verdadera glo-
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ría y ciencia consiste en la virtud , mi-

rarán los hombres con tedio á los que

tanto Jes pasman ahora. Los nombres de

Aquiles, Ciros, Alexandrosyotros héroes

de armas y los iguales en letras, dexarán

de ser repetidos con frecuencia
; y los

sabios
,

que entonces merecerán este

nombre , andarán indagando , á costa

de muchos desvelos , los nombres de ios

que cultivan las virtudes que hacen al

hombre feliz. Sí tas viages no te mejo-

ran en ellas , si las que empezaron á

brillar en tu corazón desde niño , como
matices en las tiernas flores , no se au-

mentan con lo que veas y oigas , vol-

verás tal vez mas erudito en las cien-

cias europeas , ó mas lleno del furor

ó entusiasmo soldadesco
; pero miraré

como perdido el tiempo de tu ausencia.

Si al contrario , como lo pido á Alá,

han ido creciendo tus virtudes al paso

que te acercas mas á tu patria , seme-

jante al rio que toma notable incremen-

to al paso que llega al mar , me pare-

cerán tantos anos mas de vida , conce-

didos á mi vejez , los que hayas gas-

tado en tus viages.



1^2

CARTA XXIX.

De Gazel á Ben^Beley»

Quando hice el primer viage por

Europa , te di noticia de un pais que

llaman Francia
, y está mas allá de los

montes Pirineos. Desde Inglaterra me
fué muy fácil y corto el tránsito. Re-
corrí sus provincias septentrionales;

llegué á su capital
,

pero no pude exa-

minarla á mi gusto por ser corto el

tiempo que podia gastar entonces en

ello
, y ser mucho el que se necesita

para executarlo con provecho. Ahora
he visto la parte meridional de ella,

saliendo de España por Cataluña , y
entrando por Guipúzcoa , internándome

hasta León por un lado
, y Burdeos

por otro.

Los franceses están tan mal queri-

dos en este siglo , como los españoles

lo eran en el anterior , sin duda por-

que uno y otro siglo han sido prece-

didos de las eras gloriosas respectivas

de cada nación ,
que fué la de Car-

los I. para España, y la de Luis XIV.
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ciente , con que también es mas fuerte

su efecto
;
pero bien examinada la cau-

sa 5 creo hallar mucha preocupación de

parte de todos los europeos contra los

franceses. Conozco que el desenfreno

de su juventud , la mala conducta de

algunos que viajan fuera de su pais,

profesando un sumo desprecio de todo

lo que no es Francia , el iuxo que ha

corrompido la Europa
, y otros moti-

vos semejantes , repugnan á todos sus

vecinos mas sobrios , á saber , al espa-

ñol religioso , al italiano político , al

inglés soberbio , al holandés avaro
, y al

alemán áspero
;

pero la nación entera

no debe padecer la nota por culpa de

algunos individuos. En ambas vueltas

que he dado por Francia , he hallado

en sus provincias
(
que siempre mantie-

nen las costumbres mas puras que la ca-

pital) un trato hum.ano , cortés y afa-

ble para los extrangeros , no producido

de la vanidad de que se les visite y ad-

mire (como puede suceder en París)

sino dimanado verdaderamente de un

corazón franco y sencillo , que halla

gusto en procurársele al desconocido.
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Ni aun dentro de su capital
, que algu-

nos pintan como el centro de todo des-

orden 5 confusión y luxo , faltan hom-
bres verdaderameate respetables. Todos
los que llegan á cierta edad , son sin

duda los mas sociables del universo;

porque desvanecidas las tempestades de

su juventud , les queda el fondo de una
índole sincera

,
prolixa educación (que

en este pais es común
) y exterior agra-

dable 5 sin la astucia del italiano , la

soberbia del ingles , la aspereza del ale-

mán , la avaricia del holandés
, y el

despego del español. En llegando á los

40 años se transforma el francés en otro

hombre distinto de lo que era á los 20.

El militar concurre al trato civil con

suma urbanidad , el magistrado con

sencillez , y el particular con sosiego;

todos con ademanes de agasajar al ex-

trangero que se halla medianamente in-

troducido por su embaxador , calidad,

talento ú otro motivo. Se entiende todo

esto entre la gente de forma
, que con

la mediana y común , el mismo hecho

de ser extrangero es una recomenda-

ción superior á quantas puede llevar el

que viaja.



La misma desenvoltura de los jó-*

venes, insufrible á quien no los cono-

ce , tiene un no sé qué que los hace

amables. Por ella se descubre todo el

hombre interior, incapaz de rencores,

astucias rateras, ni intención dañada.

Gomo procuro indagar precisamente el

carácter verdadero de las cosas, y no
graduarlas por las apariencias , casi

siempre engañosas, no me parece tan

odioso aquel bullicio y descompostura

por lo que llevo dicho. Del mismo
dictamen es mi amigo Ñuño, no obs-

tante lo quejoso que está de que los

franceses no sean igualmente impar-

ciales quando hablan de los españoles.

Estábamos el otro dia en una casa de

concurrencia pública , donde se vende

café y chocolate , con un joven fran-

cés de los que acabo de pintar
, y que

por cierto en nada desmentia el retra-

to. Reparando yo aquellos defectos co-

munes de su juventud , me dixo Ñu-
ño; ¿ves todos estos estrépitos , albo-

roto, saltos, gritos, voces, ascos que

hace de España i esto que dice de los

españoles, y sus trazas de acabar con to-

dos los que estamos aquí? pues apos-

lo
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temos á que si qualquiera dé nosotros

se levanta, y le pide la última peseta

que tiene, se la da con mil amores.

¡Quánto mas amable es su corazón que
el de aquel otro desconocido que ha
estado haciendo tantos elogios de nues-

tra nación, que nos consta á nosotros

ser defectuosa por el lado mismo por

donde la ensalza ! Óyele , y escucharás

que dice mil primores de nuestros ca-

minos, carruages , posadas y espectá-

culos. Acaba de decir que se tiene por

feliz en venir á moirir á España, y que

da por perdidos todos los años de su

vida que no ha pasado en ella. Ayer
estuvo en la comedia del Negro mas
prodigioso y y ¡quánto la alabó ! Esta- ma-
ñana estuvo para rodar toda la escalera

envuelto en una capa, por no saber

manejarla, y nos dixo con mucha dul-.

zura, que la capa es un trage muy
cómodo, ayroso

, y muy de su genio.

Mas quiero á mi francés
,
que nos dixo

ayer haber leido 1400 comedias espa-

ñolas, y no ha-ber hallado una escena

regular. Sabe, amigo Gazel , añadió

Ñuño, que esta juventud, en medio de

Sil superficialidad y arrebato , ha hecha
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siempre prodigios de valor en servicio

de su Rey y defensa de su patria. Cuer-

pos militares de esta misma traza que

ves forman el nervio del exército de Fran-

cia. Parece iocreible, pero es constante,

que con todo el luxo de los persas tie-

nen todo el valor de los macedonlos. Lo
han demostrado en varios lances

, pero

con singular gloria en la batalla de

Fontenay, arrojándose con espada en

mano sobre una infantería formidable,

compuesta de naciones duras y guer-

reras, y la deshicieron totaUnente , exe-

cutando entonces lo que no había po-

dido lograr su exército entero lleno de

oficiales y soldados del mayor mérito.

De aquí inferirás que cada nación

tiene su carácter
,
que es un mixto de

vicios y virtudes, en el qual los vi-

cios pueden apenas llamarse tales , si

producen en la realidad algunos bue-

nos efectos
; y estos se ven solo en los

lances prácticos, que suelen ser muy
diversos de lo que se esperaba por nae-

ra especulación.
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CARTA XXX.

Del mismo , al mismo.

Reparo que algunos tienen singu-

lar complacencia en hablar delante de

aquellos á quienes creen ignorantes,

como Jos oráculos hablaban al vulgo

necio y engañado. Aunque mi humor
fuese de hablar mucho , creo sería de

mas gusto para mí el aparentar nece-

dad, y oir I discurso del que se cree

sabio, ó proferir de quando en quan-

do algún desatino , con lo que daria

mayor pábulo á su vanidad, y á mi
diversión.

CARTA XXXI.

De Ben-Beley á Gazel.

De las cartas que recibo de tu par-

te desde que estás en España, y de

las que me escribiste en otros viages,

infiero una gran contradicion en los

españoles , común á todos los europeos.

Cada día alaban la libertad que les na-
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ce del trato civil y sociable, la pon-

deran , y se engrandecen de ella
; pe-

ro al mismo tiempo se labran á sí mis-

mos la mas penosa esclavitud. La Na-
turaleza les impone leyes como á to-

dos los hombres; la Religión les aña-

de otras j la patria otras, las carre-

ras de honor y fortuna otras
; y cómo

si no bastaran todas estas cadenas para

esclavizarlos, se imponen á sí mismos

otros muchos preceptos espontáneamen-

te en el trato civil y diario, en el mo-
do de vestirse, en la hora de comer,

en la especie de diversión, en la ca-

lidad del pasatiempo, en el amor y en

la amistad. ; Pero que exactitud en ob-

servarlos y quánto mayor que en la ob-

servancia de los otros!

CARTA XXXII.

Del misino , al mismo.

Acabo de leer el último libro de

los que me has enviado en los varios

viages que has hecho por Europa ; con

el qual llegan á algunos centenares

las obras europeas de distintas nació-
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nes y tiempos que he leido. Gazel , Ga-
zel 5 sin duda tendrás por grande ab-

surdo lo que voy á decirte; y si pu-

blicas este mi dictamen , no habrá eu-

ropeo que no me llame bárbaro afri-

cano
y
pero la amistad que te profeso

es muy grande para dexar de corres-

ponder con mis observaciones á las tu-

yas; y mi sinceridad es tanta, que en

nada puede mi lengua hacer traición

á mi pecho. En este supuesto, digo

que de los libros que he referido he

hecho lar siguiente separación. He es-

cogido qtiatro de Matemáticas, en los

que admiro la extensión y acierto que

tiene el entendimiento humano quan-

do va bien dirigido. Otros tantos de

filosofia escolástica, en que me asom-
bra la variedad de ocurrencias extraor-

dinarias que tiene el hombre quando

no procede sobre principios cierros y
evidentes. Uno de Medicina, al que fal-

ta un tratado completo de los simples,

cuyo conocimiento es diez mil veces

mayor en África. Otro de Anatomía,

cuya lectura fué sin duda la que dio

motivo ai cuento del loco, que se fi-

guraba tan quebradizo como el vidrio.
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Dos de los que reforman fas costum-
bres, en las que advierto lo mucho que
aun tienen que reformar. Quatro del

conocimiento de la Naturaleza, cien-

cia que llaman filosofía, en los que no-

to lo mucho que ignoraron nuestros

abuelos, y lo mucho mas que tendrán

que aprender nuestros nietos. Algunos

de Poesía, delicioso delirio del alma,

que prueba la ferocidad en el hombre
si la aborrece; puerilidad, si la pro-

fesa toda la vida ; y suavidad , si la cul-

tiva algún tiempo. Todas las demás
obras de las ciencias humanas las he

arrojado ó distribuido, por parecerme

inútiles extractos, compendios defec-

tuosos, y copias imperfectas de lo ya

dicho
, y repetido una y mil veces.

CARTA XXXIII.

De Gazel á Ben-Beley,

En mis viages por la península

íHíe hallo de quando en quando con

algunas cartas de mi amigo Nuna,
que se mantiene en Madrid. Te en»-

^'Vi^ré copia de alguna de ellas, y
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empiezo por !a siguiente, en que ha-»

bla de tí sin conocerte.

Copia.

Amado Gazel: deseo continúes tu

viage por la península con felicidad.

No extraño tu detención en Granada:

es ciudad de antigüedades del tiempo

de tus abuelos ; su suelo es delicioso; y
sus habitantes son amables. Yo conti-

núo haciendo la vida que sabes, y vi-

sitando la tertulia que conoces. Otras

pudiera freqüeutar
; ¿pero á qué fin? He

vivido con hombres de todas clases,

edades y genios: mis años, mi humor

y mi carrera me precisaron á tratar y
congeniar sucesivamente con varios su-

getos : milicia
, pleitos, pretensiones

y amores me han hecho entrar y salir

con freqüencia en el mundo. Los lan-

ces de tanta escena como he presencia-

do, ya como individuo de la farsa, ya

como del auditorio , me han hecho ha-

llar tedio en lo ruidoso de las gentes^

peligro en lo baxo de la república, y
delicia en la medianía.

¿ Habría cosa mas fastidiosa que la
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conversión de aquellos que gradúan él

mérito del hombre por el de la plata

•y oro que posee ? Estos son los ricos.

2 Habrá cosa mas cansada que la com-
pañía de los que no estiman á un hom-
bre por lo que es , sino por lo que fue-

ron sus abuelos ? Estos son los nobles.

¿Cosa mas vana que la concurrencia de

aquellos que apenas llaman racional al

que no sabe el cálculo algebraico , ó

el idioma caldeo ? Estos son los sabios.

2 Cosa mas insufrible que la compañía

de los que vinculan todas las ventajas

del entendimiento humano en juntar

una colección de medallas, ó en sa-

ber qué edad tenia Catulo quando com-
puso el Fervigilium Vemris , si es suyo,

ó de quien sea , en caso de no ser del

dicho? Estos son ios eruditos. En nin-

gún concurso de estos ha depositado

Naturaleza el bien social de los hom-
bres. Envidia , rencor y vanidad ocu-

pan demasiado tales pechos para que

en ellos quepa la verdadera alegría,

la conversación festiva , la chanza ino-

cente , la mutua benevolencia , el aga-
sajo sincero, y la amistad, en fin, ma-
dre de los bienes sociales. Esta solo se
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halla entre los hombres que se miráli

sin competencia. ^
La semana pasada envié á Cádiz 1|

las cartas que me dexaste para el su-

geto de aquella ciudad , á quien has

encargado las dirija á Ben-Beley. Tam-
bién escribo á este anciano , como míe

lo encargas. Espero con la mayor an-

sia su respuesta para confirmarme en

el concepto que me has hecho formar

de sus virtudes, menos por la relación

que me hiciste de ellas ,
que por las

que veo en tu persona : prendas , cuyo

origen puede atribuirse en gran parte

á sus consejos y crianza.

CARTA XXXIV.

De Gazel á Ben-Beley»

Con mas rapidez que la ley de

nuestro profeta Mahoma han visto los

christianos de este siglo extenderse en

sus países una secta de hombres ex-

traordinarios que se llaman proyectis-

tas. Estos son unos entes, que, sin par-

ticular patrimonio propio, pretenden en-

riquecer los estados en que se hallan,
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zos. Aun en España , cuyos habitan-

tes no han dexado de ser alguna vez

demasiado tenaces en conservar sus an-

tiguos usos , se hallan varios de es-

tos innovadores de profesión. Mi ami-

go Ñuño me decia hablando de esta

secta ,
que jamás habia podido mirar

uno de ellos sin llorar ó reir , según la

disposición de humores en que se ha-

llaba.

Bien sé yo , decia ayer mi ami-

go á un proyectista , bien sé yo que

desde el siglo XV^Í hemos perdido los

españoles el terreno que algunas otras

naciones han adelantado en varias cien-

cias y artes. Largas guerras , lejanas

conquistas , urgencias de los primeros

Reyes Austríacos , desidia de los ÚU
timos , división de España al princi-

pio del siglo , continua extracción de

hombres para las Américas y otras cau-

sas , han detenido sin duda el aumen-
to del ñorcciente estado en que dexá-

ron esta Monarquía los Rcycfs Don Fer-

nando V. y su e:>posa Doña I,>>abel ; de

modo , que lejos de hallarse en el pie

que aquellos Soberanos pudieron espe-
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rar en vista de su gobierno tan sa**

bio y del plantío de hombres gran-

des que dexáron , halló Felipe V. su

herencia en el estado mas infeliz , sin

exército , sin marina , sin rentas , sin

comercio , sin agricultura , y con el

desconsuelo de tener que abandonar

todas las ideas que no fuesen át la

guerra , durando esta crisis sin cesar

los quarenta y seis anos de su rey-

nado. Bien sé
,
que para igualar nues?-

tra patria con otras naciones es pre-

ciso cortar muchos ramos podridos de

este venerable tronco , inxerir otros

nuevos , y darle un fomento continuo;

pero no por eso Je hemos de aser-

rar por medio , ni cortarle las rai-

ces , ni menos me harás creer
,
que

para darle su antiguo vigor es sufi-

ciente ponerle hojas postizas y frutos

artificiales. Para hacer un edificio en

que vivir , no basta la abundancia de

ios materiales y de obreros , es preciso

examinar el terreno para los cimientos,

los genios de los que le han de ha-

bitar , la calidad de sus vecinos
, y

otras mil circunstancias , como la de

no preferir la hermosura de la fa-
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das. Los canales , dixo el proyectista,

interrumpiendo á Ñuño , son de tan

alta utilidad, que el hecho solo de ne-

garlo acreditaria á qualquiera de ne-

cio. Tengo un proyecto para hacer uno

en España , el qual se ha de llamar

canal de San Andrés , porque ha de

tener la figura de las aspas de aquel

bendito mártir. Desde la Coruña ha

de llegar á Cartagena
, y desde el ca-

bo de Rosas ai de San Vicente. Se

han de cortar estas dos líneas en Cas-

tilla la Nueva , formando una isla , á

la que se pondrá el nombre de pro-

yectista para inmortalizarme. En ella

se me erigirá un monumento para quan-

do muera , y han de venir en romería

todos los proyectistas del mundo pa-

ra pedir al Cielo que les ilumine.

Perdónese esta corta digresión á un

hombre ansioso de fama postuma. Ya
tenemos, además de las ventajas civiles

y políticas de este archicanal, una di-

visión geográfica de España muy có-

modamente hecha en septentrional , me-
ridional , occidental y oriental. Llamo
itieridioaal la parte comprehendid;i des-
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de la isla hasta Gibraltar ; occidental

la que se contiene desde el citado pa-

rag€ hasta las orillas del mar Océa-
no por la costa de Portugal y Gali-

cia ; oriental , la que se extiende ha-

cia el Mediterráneo por Cataluña y Va-
lencia ; septentrional la quarta parte

restante : h¿ista aquí lo material de mi
proyecto. Ahora entra lo sublime de

mi especulación , dirigido al mejor ex-

pediente de las providencias dadas, mas
fácil administración de justicia

, y ma-
yor felicidad de los pueblos. Quiero que

en cada una de estas partes se hable

un idiona
, y se estile un trage. En la

septentrional se ha de hablar precisa-

mente vizcaíno ; en la meridional , an-

daluz cerrado ; en la oriental, catalán;

en la occidental
,

gallego. El trage

ea la septentrional ha de ser como el

de los maragatos , ni mas ni menos:

en la meridional montera granadina

muy alta , copete de dos faldas y ajus-

tador de ante : en la tercera ,
gambe-

to catalán y gorro encarnado : en la

quarta , calzones blancos largos con

todo el restante de equipage que traen

los segadores gallegos. ítem , en cada
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wna de dichas , citadas , mencionadas

y referidas cuatro partes integrantes

de la península , quiero que haya una

Iglesia Patriarcal , Universidad mayor,

Capitanía general , Chancillería , In-

tendencia 5 Casa de Contratación , Se-

minario de Nobles , Hospicio general.

Departamento de Marina , Tesorería,

Casa de moneda , fábricas de lana , se-

da y lienzos , Aduana general. ítem

:

la Corte irá pasando según las quatro

estaciones del ano por las quatro par-

tes, el invierno en la meridional , el ve-

rano en la septentrional , et Jtt de CíSteris,

Fué tanto lo que aquel hombre iba

diciendo sobre su proyecto , que sus

secos labios iban padeciendo notable

perjuicio , como se conocia en las con-

torsiones de boca , convulsiones de cuer-

po, vuelta de ©jos, movimiento de len-

gua
, y todas las señales de verdadero

írenetic©. Ñuño se levantó por no dar

mas pábulo al pobre en su frenesí
, y

solo le dixo al despedirse : ¿sabéis lo

que falta en cada parte de vuestra Es-

paña quadrjpartita ? Una casa de locos

para los proyectistas de Norte, Sur, Po-

niente y Levante.
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2 Sabes ío malo de esto? díxome,

volviendo la espalda al otro. Lo ma-
lo es que la gente , desazonada con

tanto proyecto frivolo , se preocupa

contra las innovaciones útiles
j y que

éstas admitidas con repugnancia , no
surten los buenos efectos que produci-

rian si hallasen los ánimos sosegados.

Tienes razón , Ñuño , respondí yo. Si

me obligaran á lavarme la cara con

trementina , luego con aceyte , luego

con tinta
, y luego con pez , me repug-

naría méno$ al principio , hasta que

con tanto lavarme , no me lavaria gus-

toso después, ni con el agua de la fuen»

te mas cristalina.

CARTA XXXV.

Del mismo , al mismo.

En España , como en todas partes,

el lenguage/:se muda á cada paso co-

mo las costumbres
; y es , que como las

voces son invenciones para representar

las ideas , es preciso que se inventen

palabras para explicar la impresión que

hacen las costumbres nuevamente in-
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rroducidas. Un español de este siglo

gasta cada minuto de las veinte y qua-

tro horas en cosas totalmente distin-

tas de aquellas en que su visabuelo

consumia el tiempo : éste por consi-

guiente no dice una palabra de las

que al otro se le ofrecían. Si me dan

hoy á leer, decia Ñuño, un papel es^

crito por un galán del tiempo de Hen^
rique el Enfermo , refiriendo á su da-

ma la pena en que se halla ausente d^

ella, no entendería una sola cláusula,

por mas que estuviese escrito de letra

excelente , moderna , aunque fuese de

¡a mejor de las escuelas Pias. Pero

en recompensa , ¿ qué chasco llevaría

uno de mis tatarabuelos , si hallase ,

como me sucedió pocos dias ha , uti

papel de mi hermana á una amiga su-

ya que vive en Burgos? Moro mió , te

le leeré
, y como le entiendas , tenme

por hombre estravagante. Yo mismo,

que soy español por todos quatro cos-

tados
, y que si no me debo preciar de

saber ,el idioma de mi patria , á lo

menos puedo asegurar que le estudió

con cuidado
;
yo mismo no entendí la

mitad de lo que contenia. En vano me
II
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quedé con copia de dicho papel: lle-

vado de curiosidad me di prisa a exe-

cutarlo , y apuntando las voces y fra-

ses mas notables , llevé mi nuevo dic-

cionario de puerta en puerta , supli-

cando á todos mis amigos , que arri-

masen eJ hombro á el arduo negocio de

explicármele. Todos ellos se hallaron

tan suspensos como yo , por mas tiem-

po que gastaron en revolver calepinos

y vocabularios. Solo un sobrino que

tengo de edad de veinte años y mu-
chacho que tiene habilidad par^ trinchar

wna liebre , baylar un minuet , y des-

tapar una botella con mas ayre que
quantos hombres han nacido de mu-
geres , me supo explicar algunas vo-

ces : con todo , la fecha era de e:>te

mismo año.

Tanto me movieron estas razones

á deseo de leer la copia , que se la

pedí á Ñuño. Sacóla de su cartera, y
poniéndose los anteojos, me dixo : ami-

go, ¡qué sé yo , si leyéndotela , te re-

velaré flaquezas de mi hermana y se-

cretos de mi familia ! Quédame el con-

suelo , de que no lo entenderás. Dice

así: "Hoy no ha sido dia en mi apar-
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íamento hasta medio día y medio. To-
mé dos razas de rhé : puseme un des-

habillé y bonete de noche : hice un tour

en mi jardin : leí cerca de ocho versos

del segundo acto de la Zayra. Vino
Mr. Labanda : empecé mi toeleta : no

estuvo el Abate. Mandé pagar mi mo-
dista. Pasé á la sala de compañía : me
sequé toda sola. Entró un poco de mun-
do : jugué una partida de mediator:

tiré las cartas. Jugué al piquete. El

Maitre d^hotel avisó. Mi nuevo Xefe

de cocina es divino : él viene de ar-

ribar de París. La crapaudina , mi pla-

to favorito , estaba deliciosa. Tomé ca-

fé y licor. Otra partida de quince; per-

dí mi todo. Fui al espectáculo : la pie-

za que han dado es execrable : la peque-

ña pieza que han anunciado para el Lu-
nes que viene, es muy galante; pero los

actores son pitoyables ; los vestidos hor-

ribles: las decoraciones tristes. La Ma-
yorita cantó una cabatina pasablemen-

te bien. El actor
,
que hace los cria-

dos , es un poquito extremado : sin eso

sería pasable. El que hace los amoro-

sos no jugarla mal
;

pero su figura no

es preveniente. Es menester tomar pa-
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ciencia, porque es preciso matar el

tiempo. S¿ilí al tercer acto
, y me vol-

ví de allí á casa. Tomé de la limo»

nada : entré en mi gabinete
,

para es-

cribirte ésta ,
porque soy tu veritable

amiga. Mi hermano no abandona su hu-

mor de Misántropo : él siente todavía

furiosamente el siglo pasydo, y no le

pondré jamás en estado de brillar: abo-

na quiere irse á su provincia. Mi pri-

mo ha dexado á la joven persona que

él entretenía. Mi tio ha dado en la de-

voción ; ha sido en vano
,
que yo he

pretendido hacerle entender la razón.

A Dios , mi querida amiga, hasta otra

posta; y ceso, porque me traen un do-

minó nuevo para ensayar. "

Acabó Ñuño de leer, diciéndome:

¿ qué has sacado en limpio de todo es-

te guirigay? Por mi parte te aseguro, que

antes de humillarme á preguntar á mis

amigos el sentido de esfas frases , me
hubiera sujetado á estudiarlas, aunque

hubiesen sido precisas quatro horas por

la tarde, durante quatro meses. Aque-
llo de medio dia y medio , y que no
habia sido día husta medio dia , me
voivia loco 9 y todo se me iba , en
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mirar el sol , á ver qué nuevo fenó-

meno ofrecía aquel astro. Lo del des^

habillé ^ también me apuró
, y me di

por vencido. Lo del bonete de noche

ó de día , no pude comprehender ja-

más qué uso tenga en la cabeza de

una muger. Hacer un toiir ,
puede ser

una cosa muy santa y muy buena;

pero suspendo mi juicio ha^ta enterar-

me. Dice que leyó de la Zaira unos

ocho versos ; sea muy enhorabuena;

pero no sé qué es Zaira. Mr. de La-
banda dice que vino : bien venido

sea
;

pero no le conozco. Empezó su

toeleta ^ esto ya lo entendí, gracias á

mi sobrino que me lo explicó, no sin

bastante trabajo , según mis cortas en-r

tendederas, burlándose de que su tío

es hombre que no sabe lo que es

toeleta. También me dixo lo que es

modistit, piquete, maitre d^hotel y otros

fraucesismos semejantes. Lo que no me
supo explicar , de modo que yo acá me
hiciese cargo de ello , fué aquello d«

que el xefe de cocina es divino
; y

lo de. matar el tiempo^ siendo así que

el tiempo es quien nos mata á tor

dos 5 fué cosa que tampoco se me hi-
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TO fácil de entender , aunque mí in-

térprete habló mucho
, y sin duda

muy bien sobre este particular. Otro

amigo , que sabe griego, ú á lo meó-

nos dice que lo sabe , me explicó la

que era Misántropo ; cuyo sentido ya
indagué con sumo cuidado, por ser

cosa que me tocaba personalmente : y
á la verdad , que una de dos ^ á mi
amigo no me dixo lo que es , ó mi
hermana no la entendió : y siendo

ambas cosas posibles , y no como
quiera , sino sumamense posibles , me
quedo obligado á suspender por aho-

ra el juicio hasta tener mejores in-

formes. Lo restante me lo entendí tal

qual, ingeniándome á mi modo, y es-

tudiando acá con paciencia , constan-

cia y trabajo.

Ya se vé , prosiguió Ñuño, cómo
habia de entender esta carta el Con-
de Fernán Gonzalo , si en su tiempo

no habia thé , ni deshahilléy ni bonete

de noche ^ ni habia Zaira, ni Mr. Ban*

da , ni toektas , ni las cocineras eran

divinas , ni se conocían crapaudinas , ni

café , ni mas licores que el agua y
el vino.
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Aquí lo dexó mi amigó. Pero yo
le aseguro , Ben-Beley

, que esta mu-
danza de modas es muy incómoda,

hasta para el uso de las palabras , uno
de los mayores beneficios con que Na-
turaleza nos dotó. Siendo tan frecuen-

tes estas mutaciones , y tan arbitra-

rias, ningún español
,

por bien que

hable su idioma este mes
,
puede de-

cir: el mes que viene entenderé la

lengua que me hablen mis vecinos,

mis amigos , mis parientes y mis cria-

dos. Por todo lo qual , dice Ñuño,
mi parecer y dictamen, salvo melioriy

es
, que en cada un año se fixen las

costumbres para el siguiente, y por con-

secuencia se establezca el idioma que

se ha de hablar durante sus trescien-

tos sesenta y cinco dias. Pero como
quiera que esta mudanza dimana en

gran parte, ó en tod^ de los caprichos,

invenciones ó codicias de los sastres,

zapateros, ayudas de cámara, modis-

tas, reposteros
,

peluqueros y otros in-

viduos igualmente útiles al vigor y
gloria de los estados, convendrá que

cierto número igual de cada gremio

celebré varias juntas, en las quales que-
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de este punto evacuado
; y de resul-

tas de estas respetables sesiones ven-

dan los ciegos por las calles en los

últimos meses de cada un año, al mis-

mo tiempo que el Kalendario, Alma-
nack y Piscator , un papel que se in-

titule : Vocabulario nuevo al uso de los

que quieran entenderse y explicarse con

las gentes de moda
,
para el año de

mil setecientos y tantos
, y siguientes , au^

mentado , revisto y corregido por una So-^

ciedad de varones insignes , con los re-

tratos de los mas priticipales.

CARTA XXXVI.

Del mismo , al mlsmo^

Prescindiendo de la corrupción de

la lengua, consiguiente á la de las cos-

tumbres , el vicio de estilo mas uni-

versal en nuestros días, es el frecuente

uso de una especie de antítesis, co-

mo el del equívoco lo fué en el si-

glo pasado* Entonces un orador no

se detenia en decir un desatino de

qualquiera clase que fuese ^ por no des-

perdiciar un equivoquílio pue^íA y í^^*
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dículo ; ahora se expone á lo mismo

por aprovechar una contraposición, fal-

sa muchas veces. Por exemplo , en el

año de mil setecientos setenta diria

un panegirista en la oración fúnebre

de uno, que por casualidad se llamase

fulano Vivo : vengo á predicar con vi-

veza la muerte del vivo , que murió

para el mundo; y con moribundos acen-

tos la vida del muerto que vive en

las lenguas de la fama. En mil sete-

cientos setenta , un gazetista que escri-

be una expedición hecha por los es-

pañoles ea América , no se detendrá

un minuto en decir : los españoles hi-

cieron en estas conquistas las mismas

hazañas que los soldados de Cortés,

sin cometer las crueldades que aque-

llos, executáron.

CARTA XXXVII.

Del mismo , al mismo.

Reflexionando sobre la naturaleza

del diccionario que quiere publicar mi
amigo Ñuño, veo que efectivamente

se haa vuelto muy obscuros y confusos
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los idiomas europeos. El español ya nd
es inteligible. Lo mas extraño es , que

los dos adjetivos bueno y malo ya no

se usan : y en su lugar se han puesto

otros
, que en vez de ser equivalentes,

pueden causar mucha confusión en el

trato común.

Pasaba yo un dia por el frente de

un regimiento formado en parada , cu-

yo aspecto infundia terror. Oficiales

de distinción y experiencia ; soldados

veteranos ; armas bien acondicionadas;

banderas que daban muestras de las ba-

las que habían recibido; y todo lo res-

tante del aparato , verdaderamente guer-

rero, daba la idea mas alta del poder

que le mantenia. Admiréme de la fuer-

za que manifestaba tan buen regimien-

to
; pero las gentes que pasaban le

aplaudían por otro término.
¡
Qué ofi-

cialas tan bonitos ! decia una d^ma des-

de el coche. ] Hermoso regimiento! dixo

un General , galopando por el frente

de banderas. ¡Qué tropa tan lucida í de-

cían unos. í Bella gente ! decían otros.

Pero ningún dixo: este regimiento es-

tá bueno.

Me hallé poco ha en una concur-
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renda en que se hablaba de un hom-
bre que se deleytaba en sembrar z¡-

zana en las familias , suscitar pleytos

entre los vecinos , seducir mugeres

honradas , y promover toda especie

de vicios. Unos decian : fatal es ese

hombre. Otros :
¡
qué lástima que tenga

esas cosas ! pero nadie decia: ese es un

hombre malo.

Ahora , Ben-Beley ,
jqué te parece

de una lengua en que se han quitado

las voces bueno y malo ? ^ Q^^ ^^ pare-

cerá de unas costumbres que han hecho

tal reforma en la lengua?

CARTA XXXVIII.

Del mismo , al mismo.

Uno de los defectos de la nación

española , según el sentir de los demás

europeos , es el orgullo. Si esto es asi,

es muy entraña la proporción en que

este vicio se nota entre los españoles,

pues crece según disminuye el carácter

del sugeto
,
parecido en algo á lo que

los físicos dicen haber hallado en el

descenso de los graves hacia el ceatro:
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tendencia que crece , mientras mas ba-

xa el cuerpo que la contiene. El Rey
lava los pies á doce pobres en ciertos

dias del año , acompañado de sus hi-

jos , con tanta humildad, que yo, sin

entender el sentido religioso de esta

ceremonia, quando asistí á ella, me
llené de ternura, y prorumpí en lágri-

mas. Los magnates ó nobles de pri-

mera gerarquía , aunque de quando en

quando habían de sus abuelos, se fa-^

milianzan iiasra con sus ínümos cria-

dos. Los nobles menos elevados hablan

con mas frecuencia de sus conexiones,

entronques y enlaces. Los caballeros de

las ciudades ya son algo pesados, en

punto de nobleza. Antes de visitar á un

forastero, ó de admitirle en sus casas, in-

dagan quién fué su quinto abuelo , te-

niendo buen cuidado de no baxar un

punto de e>sta etiqueta , aunque sea en

favor de un magistrado del mas alto

mérito y ciencia, ó de un militar lleno

de heridas y servicios. Lo mas es, que

aunque uno y otro forastero tengan un

origen de los mas ilustres , siempre se

mir^ como tacha inexcusable el no ha-

ber nacido en ia ciudad , donde se ha-
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Ha de paso ;
pues se da por regla ge-

neral , que nobleza como ella no la hay

en todo el rey no.

Todo lo dicho es poco en compa-
ración de la vanidad de un hidalgo de

aldea. Este se pasea magestuosamenre

en la triste plaza de su pobre lugar,

embozado en su mala capa, contem-

plando el eicudo de armas que cubre

la puerta de su casa medio caída, dan-

do gracias á Dios y á su providencia

de haberle hecho Don Fulano de Tal.

Ko se quitará el sombrero ( aun^^ue lo

pudiera hacer sin desembozarse); na

saludará al forastero que llega al me-
són , aunque sea el General de la pro-

vincia, ó el Presidente del primer tri-

bunal de ella. Lo mas que se digna ha-

cer es
,
preguntar si el forastero es de

casa solar conocida al fuero de Castilla;

que escudo es el de sus armas
; y si

tiene parientes conocidos en aquellas

cercanías.

Pero lo que mas te ha de pasmar
es el grado en que se halla este vicio

en los pobres mendigos. Piden limos-

na : si se les niega con alguna aspe-

reza j insultan al mismo á quien poco
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antes suplicaban. Hay un proverbio por

acá, que dice : el alemán pide limosna

cantando , el francés llorando , y el es-

panol regañando.

CARTA XXXIX.

Del mismo ^ al mismo.

Pocos días ha que entré una maña-
na en el quarto de mi amigo Ñuño an-

tes de que se levantase. Hallé su mesa

cubierta de papeles
; y arrimándome

á ella con la libertad que nuestra amis-

tad nos permite , abrí un quadernillo,

que tenia por titulo observaciones y re^

fiexiones sueltas, Quando pensé hallar

una cosa , por lo menos mediana , ha-

llé que era un laberinto de materias sin

conexión. Junto á una reflexión muy
seria sobre la inmortalidad del alma,

habia otra acerca de la danza francesa;

y entre dos relativas á la patria potes-

tad , una sobre la pesca del atún. No
pude menos de extrañar este desarre-

glo
, y aun se lo dixe á Ñuño, quien

sin alterarse, ni hacer mas movimiento

^Vie suspender la acción de ponerse
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lina media , en cuya actitud le co-

gió mi reparo , me respondió : mira,

Gazel ,
quaudo intenté escribir mis ob-

servacioneíi sobre las cosas del mundo,

y las reflexiones que de ellas nacen,

creí también sería justo coordinarlas

por clases , como religión ,
política

moral , filosofía , &c.
j

pero quando

vi el ningún método que el mundo
guarda en sus cosas , no me pareció

digno de que estudiase mucho el de

escribirlas. Así como vemos al mundo
mezclar lo sagrado con lo profano , pa-

sar de lo importante á lo frivolo , con-

fundir lo malo con lo bueno, dexar un

asunto p:-ra emprender otro , retroceder

y adelantar á un tiempo , afanar y des-

cuidarse , mudar y afectar constancia,

ser firme , y aparentar ligereza , así

también yo quise escribir con igual de-

sarreglo, Al decir e>to
,
prosiguió vis-

tiéndose , mientras fui ojeando el ma-
nuscrito.

Extrañé también que un hombre
tan amante de su patria tuviese tan

poco escrito sobre el gobierno de ella;

á lo que me dixo : se ha escrito tanto,

con tanta variedad en tan diversos tiem-
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pos , y por tan buenas plumas sobre el

gobierno de las Monarquías, que ya poco
se puede decir de nuevo que sea útil

á los estados , ó seguro paira los Au-
tores.

CARTA XL.

Del mismo , al mismo.

Paseábame yo con Nunb la otra

tarde por Ja calle principal de la Corte,

muy divertido en ver la variedad de

gentes que le hablaban, y á quienes él

respondia. Todos mis conocidos son mis

amigos , me decia
;
porque como saben

que á todos quiero bien , todos me cor-

responden. No es el género humano tan

malo como otros le suelen pintar
, y

como efectivamente le hallan los que

no son buenos. Uno que desea y anhe-

la continuamente engrandecerse y en-

riquecerse á costa de qualquiera próxi-

mo suyo,
2
qué derecho tiene á hallar,

ni aun pretender el menor rastro de

humanidad entre los hombres sus com-
pañeros ? ¿ Y qué sucede ? Que no halla

sino recíprocas injusticias en los mis-^

mos que le hubieran producido abtín-
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dante cosecha de beneficios , si el no
hubiera sembrado tiranías en sus pe-

chos. Se irrita contra lo que es natural,

y declama contra lo que él mismo ha

causado. De aquí tantas invectivas con-

tra el hombre
,
que de suyo es un ani-

mal tímido, sociable y cuitado.

Seguimos nuestra conversación y pa-

jeo , sin que el hilo de ella interrum-

piese á mi amigo el cumplimiento con

el sombrero ó con la mano á quantos

encontrábamos á pie ó en coche. Por

esta urbanidad
,
que es casi religión en

Ñuño , me pareció sumamente extra-

ña su falta de atención con un ancia-

no de venerable presencia que pasó

junto á nosotros , sin que mi amigo le

saludase , ni hiciese el menor obsequio,

quando merecía tanto su aspecto. Pa-

saba de 8 o años ; abundantes canas le

cubrían la cabeza magestuosa y frente

arrugada ; apoyábase en un bastón cos-

toso ; le sostenía con respeto un la-

cayo con librea magnífica ; iba reci-

biendo reverencias del pueblo
; y en to-

do daba á entender un carácter respe-

t.able,

Eí culto con qus veneramos á los

12
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viejos, me dixo Ñuño, suele ser á ve*

ees mas supersticioso que debido. Quan-
do veo á un anciano que ha gastado

su vida en alguna carrera útil á la pa-

tria , le miro sin duda con veneración;

pero quando el tal no es mas que un

ente viejo
, que de nada ha servido , es-.

toy muy lejos de venerar sus canas.

CARTA XLI.

Del mismo , al misma.

Nosotros nos vestimos como se ves-

tían dos mil anos ha nuestros predece-

sores : los muebles de las casas son de

la misma antigüedad que los vestidos : la

misma fecha tienen nuestras mesas , tra-

ges de criados , y todo lo restante
;
por

todo lo qual seria imposible explicarte

el sentido de esta voz luxo. Pero en

Europa , donde los vestidos se arriman

antes. de ser viejos , y donde los arte-^

sanos mas viles de la república son los

legisladores mas respetados, esta voz es

muy común
; y para que no leas va-!,

rias ojas de papel sin entender el asun-^

to de. que se trata , haz. cuenta que iu-
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xo es ía abundancia y variedad de las

cosas superfinas á la vida.

Los autores europeos están discor-

des sobre si conviene ó no esta varie-

dad y abundancia. Ambos partidos traen

especiosos argumentos en su apoyo. Los
pueblos

,
que por su genio inventivo,

industria , mecánica
, y sobra de habi-

tantes , han influido en las costumbres

de sus vecinos, no solo aprueban , sino

que predican el luxo
, y empobrecen á

los otros
,

persuadiéndoles ser útil lo'

que los dexa sin dinero. Las naciones

que no tienen esta ventaja natural , gri-^

tan contra la introducción de quanto ea

lo exterior choca á su sencillez y trage,

y en lo interior los hace pobres.

Cosa fuerte es que ios hombres , tan

amigos de distinciones y precisiones en

unas materias
,

procedan tan á bulto

en otras. Distingan de luxo
, y queda-

rán de acuerdo. Fomente cada pueblo

el luxo que resulta de su mismo pais,

y á ninguno será dañoso. No hay pais

que no tenga alguno ó algunos frutos'

capaces de adelantamiento y alteración.

De ¡estas modificaciones nace la varie-

dad j con ésta se convida la vanidad;
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jésta fomenta la industria
, y de ésta

resulta el luxo ventajoso al pueblo;

pues logra su verdadero objeto
, que es

el que el dinero físico de los ricos y
poderosos no se estanque en sus cofres,

sino que se derrame entre los artesanos

y pobres.

Esta especie de luxo perjudicará al

comercio grande , ó sea general
; pero

nótese que el tal comercio general del

dia consiste mucho menos en los artí-

culos necesarios que en los superfíuos.

Por cada fanega de trigo, y vara de pa-

ño ó de lienzo que entra en España,

j
quánto se vende de cadenas de relox,

vueltas de encaxes
,

palilleros, abani-

cos , cintas , aguas de olor
, y otras

cosas de esta calidad í No siendo el ge-
nio español propenso á estas fábricas, ni

la población de España suficiente para

abastecerlas de obreros , es imposible

que jamás compitan los españoles con

los extrangeros en este comercio, que

siempre será dañoso á España
, pues la

empobrece y la esclaviza al capricho

de la industria extrangera
; y ésta, ha-

llando continuo pábulo en la extracción

del oro y plata ( liuica balanza de la
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introducción de las modas ) tendrá cada

dia efectos mas exquisitos
, y por con-

siguiente mas capaces de agotar el oro

y plata que tengan los españoles. En
consecuencia de esto , estando el atrae-

ijvo del luxo tan apurado y refinado,

que engaña á los mismos que conocen

que es perjudicial
; y juntándose esto

con aquello , no tiene fin el daño.

No quedan mas que dos medios pa-

ra evitar que el luxo sea la total ruina

de esta nación : ó superar á la industria

extrangera , ó privarse de su consumo,

inventando un luxo nacional que igual-

mente lisongeará el orgullo de los po-
derosos

5 y les obligará á hacer á los

pobres partícipes de sus caudales.

El primer medio parece imposible,

porque las ventajas que llevan las fá-

bricas extrangeras á las españolas son

tantas , que no cabe que éstas desban-

qaen á aquellas. Las que se establece-

rán en adelante
, y el fomento de las

que establecidas cuestan á la Corona

grandes desembolsos, no pueden resar-

cirse smo del producto de lo fabricado

aquí
, y esto siempre será á proporción

mas caro que lo fabricado fuera : coa
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que lo de fuera siempre tendrá mas
despacho , porque el comprador acude

siempre adonde por el mismo dinero

halla mas ventaja en la cantidad 6 ca-

lidad, ó en ambas cosas. Si por acciden-

te, que no cabe en la especulación, pu-

diesen estas fábricas dar en el primer

año el mismo género , y por el mis-

mo precio que las extrangeras , las que

.en vista del auge en que están hace

tantos anos con los caudales adquiri-

dos , y visto el fondo ya hecho ,
pue-

den bien malbaratar su venta , mino-
rando mucho los precios unos quantos

.años ; y en este caso no hay resisten-

;cia de parte de las nuestras.

El segundo medio , que es la in-

vención de un luxo nacional ,
parece-

rá á muchos un imposible como el pri-

mero
, porque ha mucho tiempo que

reyna la epidemia de la imitación, y
que los hombres se sujetan á pensar por

el entendimiento de otros , y no cada

uno por el suyo. Pero aun así, retroce-

diendo dos siglos en la historia , vere-

cíUos que se: vuelve imitación lo que

i^hora parece invención.

fíQ'v Sie^ppre que para constituir el lu^
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xe baste la profusión , novedad y de-

licadez , digo , que ha habido dos si-

glos ha (y por consiguiente no es im-
posible que lo haya ahora) un luxo na-

cional : lo que me parece demostrable

de este modo.

En los tiempos inmediatos á la

conquista de América , no había las

fabricas extrangeras en que se ,refun-

de hoy el producto de aquellas mi-

nas ;
porque el establecimiento de di-

chas fábricas es muy moderno respec-

to de aquella época : y no obstante ha-

bia iuxo, porque habia profusión, abun-

dancia y delicadez (que si no le hu-

biera habido , no se hubiera gastado

entonces sino lo preciso ) : luego hubo

en aquel tiempo un luxo considera-

ble puramente nacional ; esto es j di-

manado de los artículos que ofrece Na-

turaleza sin pasar los Pirineos. | Foc

qué, pues, no le puede haber ahora,

<:omo le hubo entonces ? ¿ Y quál fué

aquel luxo? • -
'--'

Indagúese en qué consistía la magw
nificencia de aquellos Ricos-hombres.

No se avergüencen los españoles de su

antigüedad
,
qué por cierto es venera*-
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ble la de aquel siglo ; dediqúense á ha-

cerla revivir en lo bueno
, y remedia-

rán por un medio fácil y loable la ex-

tracción de tanto dinero como arrojaa

cada año , á cuya pérdida añaden la

nota de ser tenidos por unos meros ad-

ministradores de las. minas que sus pa-
dres ganaron á costa de tanta sangre y
trabajos,

I
Extraña suerte es la de América

,

que parece está destinada á no pro-

ducir jamás el menor beneficio á sus

poseedores! Antes de la llegada de los

europeos , sus habitantes comían carne

humana , andaban desnudos
, y los due-

jBos de la mayor parte de la plata y
oro del mundo no tenian la mencfr co-

modidad de la vida. Después de la

conquista , sus nuevos dueños , los espa-

ñoles , son los que menos se aprovechan

dp^ aquella abundancia,

j.,. Volviendo al luxo extrangero y
.nacional , éste en la antigüedad que

he dicho , consistía , á mas de varios

artículos ya olvidados , en lo exqui-

sito, de sus abundantes y excelentes •ca-

ballos, magnificencia de sus casas , han»

quetes de increíble numero de platos
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via y Córdoba , servicio voluntario al

Soberano, bibliotecas particulares, &c.

todo lo qual era producto de Espa-

ña
, y se fabricaba por manos espa-

ñolas. Vuélvanse á fomentar estas es-

pecies
j y consiguiéndose el fin polí-

tico del luxo
(
que , como está ya di-

cho , es el reíluxo de los caudales ex-

cesivos de los ricos á los pobres) se

verá en breves años multiplicarse la

población , salir de miserias los nece-

sitados , cultivarse los campos , ador-

narse las ciudades , exercitarse la ju-

ventud, y recobrar el estatlo su antiguo

explendor. Este es el quadro del antiguo

luxo : ¿ cómo retrataremos el moderno ?

Copiemos los objetos que se nos ofre-

cen á la vista , sin lisonjearnos , ni

ofenderlos. El poderoso de este siglo

( hablo del acaudalado , cuyo dinero

físico es el objeto del luxo ) é en qué

gasta sus rentas ? Despiértanle dos ayu-

das de cámara peynados y vestidos;

toma café de Moca exquisito en taza

traida de la china por Londres : pé-
nese una camisa finísima de holanda,

luego una bata de tnucho gusto texi--
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da en León de Francia : lee un li-

bro enquadernado en París : viste al

gusto de un sastre y peluquero fran-

cés : sale con un coche , que se pin-

tó donde se enquadernó el libro : va

a comer en vaxilla, labrada igualmen-

te en París ó en Londres , las vian-

das calientes
, y en platos de Saxonia

ó de China las frutas y dulces : paga

un maestro de música
, y otro de bay-

le , ambos extrangeros : asiste á una

ópera italiana , bien ó mal representa-

da , ó á una tragedia francesa , bien ó

mal traducida
; y al tiempo de acostar-

se puede decir esta oración : doy gra-

cias al Cielo de que todas mis operacio-

nes de hoy han sido dirigidas á echar

fuera de mi patria quanto oro y plata

ha estado en mi poder.

Hasta aquí he hablado con rela-

ción á la política
;

pues considerando

solo las costumbres , esto es , hablan-

do no 'como estadista , sino como fi-

lósofo , todo luxo es dañoso
,

porque

multiplica las necesidades de la vida,

emplea el entendimiento humano en

íCósas frivolas
; y dorando los vicios',

•hace despreciable la virtud ,
que es la
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ünlca que produce los verdaderos bie-

nes y gustos.

CARTA XLII.

De Ntmo á Ben-Beley.

Según las noticias que Gazel me

ha dado de ti , sé que eres un hombre

de bien ,
que vives en África

; y según

las que te habrá dado él mismo de mí,

sabrás que soy un hombre de bien,

que vivo en Europa. No creo se nece-

site mas requisito para que formemos

el uno del otro un mutuo buen concep-

to. Nos estimamos sin conocernos; y por

poco que nos tratáramos , seriamos

amigos.

El trato de este joven
, y el co-

nocimiento de que tú le has dado crian-

za , me impelen á dexar la Europa,

y pasar á África , donde resides. De-
seo tratar un sabio africano

,
pues te

juro estoy fastidiado de tratar los sa-

bios europeos , menos unos pocos que
viven en Europa , como si vivieran en
íAfrica. Quisiera me dixeses, qué me-
ntado seguiste

5 y qué objeto, llevaste eii
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la educación de Gazel. He hallado su

entendimiento á la verdad muy poco

cultivado
, pero su corazón inclinado

á lo bueno ; y como aprecio en muy
poco roda la erudición del mundo res-

pecto de la virtud, quisiera que nos vi-

niesen de África unas pocas docenas

de ayos como tu
,
para encargarse de

la educación de nuestros jóvenes , en

lugar de los ayos europeos que des-

cuidan mucho la dirección de los co-

razones de sus alumnos, pues llenan sus

cabezas de noticias de Blasón, cumpli-

dos franceses , vanidad española , arias

italianas , y otros renglones de esta

perfección é importancia. Cosas qiíc

serán sin duda muy buenas ,
pues tan-

to dinero llevan por enseñarlas , pero

que me parecen muy inferiores á las

máximas , cuya práctica observo en

Gazel.

^3 Por medio de estos pocos renglo-

nes cumplo con su encargo , y con

mi deseo : todo lo cual me ha sido

muy fácil,
i
Quán dificultoso me hubie-

.ra sido practicar lo mismo respecto de

un europeo 1 En el pais del mundo;

en que hay mas comodidades para que
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un hombre sepa de otro
, por la pron-

titud y seguridad de los correos , se

halla la mayor dificultad para escri-

bir éste á aquel. Si como eres moro,

que jamás me has visto , ni yo te he

visto ,
que vives doscientas leguas de

mi casa , y que eres en todo diferen-

te de mí 5 fueras un europeo christi¿i-

no , y avecindado á diez leguas de

mi lugar , sería obra muy ardua el es-

cribirte por la primera vez. Primero,

habia de considerar con madurez la

ancho del margen de la carta. Segun-

do , sería asunto de mucha reflexión

la distancia que habia de dexar en-

tre el primer renglón
, y la extre-

midad del papel. Tercero , meditarla

muy despacio el cumplido con que ha-

bia de empezar. Quarto , no con me-
nos cuidado estudiarla la expresión cor-

respondiente para el fin. Quinto , me-
recerla igual atención el saber como te

habia de hablar en el contenido de lar

carta , ó si habia de dirigir el dis-

curso como hablando contigo solo , ó
como con muchos , ó como con ter-

cera persona , ó al señorío que puedes

tener en algún lugar , 6 á la exce-
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lencia tuya sobre varios que tengan se-

ñoríos , ó á otras calidades semejantes,

sin hacer caso de tu persona : naciendo

de todo esto tanta y tan terrible con-

fusión , que por no entrar en ella , de-.

xa muchas veces de escribir un español

á otro.

El Ser Supremo ,
que nosotros lla-

mamos Dios
, y vosotros Alá , es quien

hizo África, Europa, Asia y América. El

te guarde muchos años, y con las felici-

dades que deseo , á tí , á todos los ame-

ricanos , asiáticos , africanos y europeos,

CARTA XLIIL

De Gazel á Nuno,

La ciudad en que ahora me hallo

es la única de quantas he visto que se

parece á las de la antigua España, cu-

ya descripción me has hecho muchas

veces. El color de los vestidos triste,

las concurrencias pocas , la división de

los dos sexos fielmente observada , las

mugeres recogidas , los hombres celo-

sos , los viejos sumamente graves , los

mozos pendencieros, y todo lo restante
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Kaleiidario
,
para ver si estamos efecti-

vamente en ei año que vosotros llamáis

de 1768 j ó si en ei de 1500, ó en el

de 1600 á lo sumo. Sus conversacio-

nes son correspondientes á sus costuní—

"

bres. Aquí no se habla de ios suce-

sos que lioy vemos , ni de las gen-

tes que hoy viven , sino de los even-

tos que ya pasaron
, y de los liom-

bres que ya fueron. He llegado á du-

dar 5 si por arte mágica me represen-

ta algún encantador las generaciones

anteriores. Si esto es así
, j oxalá alcan-

zara su ciencia á traerme á ios ojos

las edades futuras ! Pero sin molestar-

te mas en este correo , y reservando

el asunto para quando nos veamos,

te aseguro que admiro como singu^

lar mérito en estos habitantes la re-

verencia que liacen continuamente á las

cenizas de sus padres. Es una especie

de perpetuo agradecimiento á la vi-

da que de ellos lian recibido. Pero

como en esto puede haber exceso , co-

mo en todas las prendas de los hom-
bres , cuya naturaleza á veces suele

viciar hasta las virtudes mismas , res-
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ponde con lo que se re ofrezca sobre

este particular.

CARTA XLIV. '

De Ntíño á Gazel , en respuesta de la

antecedente.

Empiezo á responder á tu ultima

carta por donde tú Ja acabaste. Con-
fírmate en la idea de que la natura-

leza del hombre está corrompida
; y

para valerme de tu propia expresión,

suele viciar hasta las virtudes mismas.

La economía es sin duda una virtud

moral , y el hombre que es extrema-

do en ella , la vuelve en el vicio lla-

mado avaricia : la liberalidad se mu-
da en prodigalidad : y así de las de-

mas restantes. El amor de la patria es

ciego como qualquiera otro amor : y
si el entendimiento no le dirige

,
pue-

de muy bien aplaudir lo malo
, y

despreciar lo respetable. De esto na-

ce 5
que hablando con ciego carino de

la antigüedad va el expañol expuesto

á varios yerros , siempre que no haga

I4 distii^cioa siguiente. En dos claites
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divido los españoles .que hablan con en-

tusiasmo de la antigüedad de su nación:

los que entienden por antigüedad el siglo

último, y los que en esta voz compi-ehen-

den el antepasado y los anteriores.

El siglo pasado no nos otVece co-

sa que pueda lisongearnos. Se me fi-

gura España desde el fin de 1500 co-

mo una casa grande que ha sido mag-
nífica y sólida

5
pero que con el trans-

curso de los tiempos se va cayendo
, y

cogiendo debaxo á sus habitantes. Aquí
se desploma un pedazo de techo, allí

se hunden dos paredes, allá se rom-
pen dos columnas, por esta parte fal-

sea un cimiento, por aquella se entró

el agua de las fuentes
, por la otra

se abre el piso ; los moradores gimen,

y no saben á donde acudir; aquí se aho-

ga en la cuna el dulce fruto del matri-

monio fiel ; allí muere herido de las¡

ruinas, y aun mas de dolor al ver este

espectáculo, el anciano padre de fami-

lia; mas allá entran ladrones á apro-

vecharse de la desgracia ; no lejos roban

ios mismos criados, por estar mejor ins-

truidos, lo que no pueden descubrir los

ladrones.

13
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Si esta pintura te parece mas poé-

tica que verdadera, registra la his-

toria , y verás quán justa es la com-
paración. Al empezar aquel siglo , to-

da la Monarquía Española, comprehen-

didas en ella las dos Américas , media

Italia y Flandes, apenas podia mantener

2o3 hombres, 'y estos mal pagados,

y peor disciplinados; seis navios de pé-

sima construcción, llamados galeones,

que traian de Indias el dinero que esca-

paba de los piratas y corsarios ; seis

galeras ociosas en Cartagena
, y al-

gunos navios que se alquilaban, según

las urgencias, para transportes de Espa-

ña á Italia, y de Italia á España, for-

maban toda la armada real. Las ren-

tas reales, sin bastar para mantener

la Corona, sobraban para aniquilar al

vasallo por las confusiones introduci-

das en su cobro y distribución. La agri-

cultura totalmente arruinada , el comer-

cio meramente pasivo, y las ñíbricas

destruidas, eran inútiles á la Monar-
quía. Las ciencias iban decayendo ca-

da día ; introducíanse tediosas y vanas

disputas continuadas que se liamabaa

filosofía; en la poesía se admitían equi-
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V0C05 ridículos y pueriles; eí pronós-

tico, que se hacia junto con el al-

nianak, lleno de insulseces de astro-

logia judiciaria , formaba casi toda la

matemática que se conocía; voces hin-

chadas y campanudas, frases disloca-

das, y gestos teatrales, iban apoderándo-

se de la oratoria
,

poética y especula-

tiva. Aun los hombres grandes que

produxo aquella era , solían sujetarse

al mal gusto del siglo, como los mo-
zos esclavos de tiranos feísimos. ¿Quitri

pues aplaudirá tal siglo ?

¿ Pero quién no se envanece , si se

habla del siglo anterior, en que cada

español era un soldado respetable? Del

siglo en que nuestras armas conquis-

taban las dos Américas
, y las islas de

Asia; aterraban á África, é incomo-

daban á toda Europa con exércitos pe-

queños en número, y grandes por su

gloria, mantenidos en Italia, Francia,

Alemania y Flandes; y cubrían los ma»

res con esquadras y armadas de na-

vios, galeones y galeras: del siglo en

que la Academia de Salamanca hacia

el primer papel entre las Universida-

des del mundo : del siglo en que núes-
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tro idioma se hablaba por todos los sa-

bios y nobles de Europa. ¿Quién podrá

tener voto en materias criticas que

confunda dos épocas tan diferentes,

en que parece la nación compuesta de,

dos pueblos distintos? ¿Equivocará un
entendimiento mediano un tercio de es-

pañoles delante de Túnez mandado por

Carlos I. con la guardia de la cuchilla

de Carlos II. ? ¿á Garcilaso con Villame-

diana? ¿al Brócense con qualquiera de

los humanistas de Felipe IV.? ¿á Don
Juan de Austria, hermano de Felipe II,,

con Don Juan de Au:>tria, hijo de Feli-

pe IV? Créeme que la voz antigüedad

es demasiado amplia, como la mayor,

parte de las que pronuncian los hom-
bres con sobrada ligereza.

La predilección con que se sue-

le hablar de todas las. cosas antiguas,

sin distinción de crítica, es menos efec-

to de amor hacia ella, que de odio

á nuestros contemporáneos. Qualquie-

ra virtud de nuestros coetáneos la mi-
ramos como un fuerte argumento con-^

tra nuestros defectos
, y vamos á bus-

car con tanto ahinco las prendas de

iiuestro-s abuejos, por no confesar las
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de nuestros hermanss, que no distin-

guimos el abuelo que murió en su cama,

sin haber salido de ella , del que mu-
rió en campaña, habiendo vivido siem-

pre cargado con sus armas; ni dexamos

de confundir al abuelo nuestro, que no

supo quantas leguas tiene un grado geo-

gráfico , con los Alabas , y otros que

anunciaron los descubrimientos en ma-
temáticas hechos un siglo después por

los mayores hombres de aquella facultad.

Basta que no los hayamos conocido,

para que los queramos ; así como basta

que tratemos á los de nuestros dias, para

que sean objeto de nuestra envidia ó des-

precio.

Es tan ciega, y tan absurda esta

indiscreta pasión á la antigüedad, que

un amigo mió, bastante gracioso por

cierto , hizo una exquisita burla de

uno de los que adolecen de esta en-

fermedad. Ensenóle un soneto de los

mas hermosos de Hernando de Her-
rera , diciéndole que le acababa de

componer un condiscípulo suyo, ar-

rojóle al suelo el imparcial crítico, di-

ciéndole que no se podia leer de pu-

ro insípido y floxo. De alli á pocos
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¿hs compuso el mismo muchacho una
octava insulsa, si las hay, y se la

llevó al oráculo , diciendo que ha-

bía hallado aquella composición en un
manuscrito de letra de la monja de

México. Al cirio , exclamó el otro:

esto sí que es poesía , invención , len-

guage, armonía, dulzura, fluidez, ele-

gancia , elevación , y tantas cosas mas
que se me olvidaron

;
pero no á mi

sobrino, que se quedó con ellas de

memoria, y quando oye ó lee algu-

na chabacanería del siglo pasado delan-

te de algún apasionado de aquella era,

siempre exclama con increíble entu-

siasmo irónico; j esto sí que es inven-

ción, poesía, lenguage, dulaura, ar-

monía, fluidez, elevación, &c.

Espero cartas de Ben-Beley j y tii

manda á tu Ñuño.

CARTA XLV.

De Gazel a Ben-Beley^

Acabo de llegar á Barcelona, ío

poco que he visto de ella me asegu-

ra ser cierto el informe de Ñuño. El
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juicio que formé, por instrucción su-

ya , del genio de los catalanes es taa

acertado, y tal la utilidad de este prin-

cipado, que por un par de provincias

semejantes pudiera el Rey de los chris-

tianos trocar sus dos Américas. Mas
provecho redunda á su Corona de la

industria de estos pueblos
, que de la

pobreza de tantos millones de indios.

Si yo fuera señor de toda España
, y

me precisaran á escoger los diferen-

tes pueblos de ella por mis criados,

haria á los catalanes mis mayordomos.

Esta plaza es de las mas impor-

tantes de la península; y por tanto

su guarnición es numerosa y lucida,

porque entre otras tropas se hallan aquí

las que llaman guardias de infantería

española. Un individuo de este cuer-r

po está en ia misma posada que yo

desde antes de la noche que llegué:

ha congeniado sumamente conmigo por

su franqueza , cortesanía y persona;

es muy joven
, y su vestido es el mis-

mo que el de los soldados rasos ;, pe^

ro sus modales le distinguen fácilmen^

te del vulgo soldadesco. Extrañé esta

coatradicion , y ayer ea la iiies^ , que
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en estas posadas llaman redonda, por-

que no tienen asiento preferente , vién-

dole tan familiar y tan bien recibi-

do con los oficiaLs mas viejos del cuer-

po , que son tan respetables , no pude

aguantar mas mi curiosidad acerca de

su clase, y asi le pregunté quién era.

Soy, me dixo, cadete de este cuer-

po, y de la compañía de aquel caba-

llero, señalando á un anciano vene-

rable con la cabeza cubierta de canas,

el cuerpo lleno de heridas, y el as-

pecto guerrero. Sí, señor, y de mi
compañía, dixo el viejo. Es nieto y
heredero de un compañero mió que

mataron á mi lado en la batalla de

Campo Santo : tiene veinte años de

edad, y cinco de servicio: hace mejor

el exercicio que todos los granaderos

del batallón: es un poco travieso, co-

mo los de su clase y edad : los viejos

no lo, extrañamos, porque son lo que

fuimos, y serán lo que somos. No sé

qué' grado es ese de cadete, dixe yo.

Esto se reduce, dixo otro oficial , á

tjue un joven de buena familia sienta

plaza: sirve doce ó catorce años, ha-

ciendo siempre el seivicio de soldado
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raso; y después de haberse portado,

como corresponde á su nacimiento,

es promovido al honor de llevar una

bandera con las armas del Rey y
divisas del regimiento. En todo este

tiempo suelen consumir sus patrimo-

nios por la indispensable decencia con

que se tratan, y por las ocasiones de

gastar que se les presentan , siendo

su residencia en esta ciudad , que

es deliciosa y lucida, ó en la Corte,

que es costosa. Buen sueldo gozarán,

dixe yo, para estar tanto tiempo sin

el carácter de oficial
, y con gastos co-

mo si lo fueran. El prest de soldado

raso, y nada mas, dixo el primero:

en nada se distinguen, sino en que no

toman ni aun eso , pues lo dexan , con

alguna gratificación mas al soldado que

cuida sus armas y fornitura. Pocos ha-

brá, insté yo, que sacrifiquen de ese

modo su juventud y patrimonio. 2 Có-
mo pocos ? saltó el muchacho. Somos

cerca de doscientos; y si se admitea

todos los que pretenden ser admitidos,

llegaremos á dos rail. Lo mejor es,

que nos estorbamos mutuamente para

el ascenso, por ei corto numero de va-
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cantes , y grande de cadetes
;
pero mas

queremos estar haciendo centinelas con

esta casaca, que dexarla. Lo mas que

hacen algunos es beneficiar compañías

de caballería, ó dragones, quando la

ocasión se presenta , si se hallan ya im-

pacientes de esperar; y aun asi que-

dan con tanto afecto al regimiento,

como si viviesen en él. ; Gracioso cuer-

po, exclamé yo, en que doscientos no-

bles ocupan el hueco de otros tantos

plebeyos, sin mas paga que el honor

de la nación I ; Gloriosa nación
,
que pro-

duce nobles tan amantes de su Rey !

I
Poderoso Rey , que manda á una na-

ción, cuyos nobles individuos no an-

helan mas que á servirle , sin reparar

en qué clase, ni con qué premio i

CARTA XLVI.

De Ben-Beley á Ñuño.

Cada día me agrada mas la noticia

de la continuación de tu amistad con

Gazel mi discípulo. De ella infiero que

ambos sois hombres de bien. Los mal--

vados no pueden ser amigos. En vano
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se juran mil veces mutua amistad y es-

trecha unión : en vano trabajan unidos

en algún objeto común : nunca creeré

que se quieran. El uno engaña al otro,

y éste a aquel por recíprocos intereses

de fortuna ó esperanza de tenerla. Para

esto sin duda necesitan ostentar una

amistad firmísima con una aparente

confianza ; pero de nadie desconfian

mas que el uno del otro , porque el

primero conoce los fraudes del segun-

do , á menos que se recaten mutua-
mente el uno del otro ; en cuyo caso

habrá mucho menos franqueza, y por

consiguiente menos amistad. No dudo

que ambos se unan muy de veras en

daño de un tercero
;

pero perdido éste

entre los dos , inmediatamente riñen

por quedar uno solo en posesión del

bocado que arrebataron de las manos
del perdido : así como dos salteadores

de camino se juntan para robar al pa-

sagero
,

pero luego se hieren mutua-

mente al repartir lo que han roba-

do. De aquí viene
,
que el pueblo ig-

norante se admira quando vé converti-

da en odio la amistad que tan firme y
pura le parecía, ; Alá ! ¡ Alá! ¿quién ere-
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vera que aquellos dos se separaran al

cabo de tantos años ?
i
Qué corazón el

del hombre !
¡
qué inconstancia ! ¿ Adon-

de te refugiaste , santa amistad ? ¿ dón-
de te hallaremos? ¡Creíamos que tu asi-

lo era el pecho de qualquiera de estos

dos
, y ambos te destierran! Pero con-

sidérense las circunstancias de este caso,

y se conocerá que todas estas son vanas

declamaciones é injurias al corazón hu-
mano. Si el vulgo ( tan discretamente

llamado profano por un poeta filósofo

latino, cuyas obras me envió Gazel

)

s¡ el vulgo, digo, profano supiera la

causa de esta y otras maravillas, no se

espantaría de tantas. Entenderla que

aquella amistad no lo fué ; ni merecía

mas nombre que el de una mutua trai-

ción conocida por ambas partes
, y man-

tenida por las mismas el tiempo que

les pareció conducente.

Al contrario, entre dos corazones

rectos , la amistad crece con el trato. El

recíproco conocimiento de las bellas

prendas, que por dias se van descu-

briendo , aumenta la mutua estimación.

El consuelo que el hombre bueno reci-

be viendo crecer el fruto de la bondad
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de su amigo , le estimula á cultivar

mas y mas la suya propia. Este gozo,

que tanto eleva al virtuoso , jamás pue-

de llegar á gozarle, ni aun á coaccerle

el malvado. La Naturaleza le niega un

numero grande de gustos inocentes y
puros en trueque de las satisfacciones

iniquas que él mismo se procura fa~

bricar con su talento siniestramente di-

rigido. En fin dos malvados que se juz-

gan felices á costa de delitos, se miran,

con envidia, y la parte de aquella pros-

peridad que goza el uno , es tormento

para el otro. Pero dos hombres justos

que se hallan en alguna situación di-

chosa
,
gozan no soio de la propia di-

cha , sino también de la del otro. De
donde se infiere

,
que la maldad , aua

en el mayor auge de la fortuna , es

abundante semilla de rezelos y sustos^

y que al contrario la bondad, aun quan-

do parece desdichada , es fuente peren-

ne de gustos, deieytes y sosiego. Este

es mi dictamen sobre la amistad de los

buenos y malos
j y no le fundo solo

en esta especulación , que me parece

justa, sino en repetidos exemplares que

abundan en el mundo.
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CARTA XLVII.

De Ñuño á Ben-Bdey , en respuesta á

la anterior.

Veo que nos conformamos mucho
en las ideas de virtud , amistad y vi-

cio, como también en la justicia que

hacemos al corazón del hombre en me-

dio de la universal sátira que experimen-

ta la humanidad en nuestros dias. Bien

me lo prueba tu carta; pero si se publi-

case ,
pocos la entenderían. La mayor

parte de los lectores la tendria por un

trozo de moral abstracto
, y casi de

ningún servicio en el traro humano.

Reiríanse de ella los mismos que liorau

algunas veces de resultas de no obser-

varse semejante doctrina. Esta es una de

nuestras flaquezas
, y de las mas anti-

guas
5
pues no fué el siglo de Augusto

el primero que dio motivo á decir : cj-

nozco lo mejor
, y sigo lo peor

; y desde

aquel al nuestro han pasado muchos,

todos muy parecidos los unos á los otros.
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CARTA XLVIII.

Del mismo , al mismo.

He visto en una de las cartas que

te escribe Gazel un retrato horroroso

del siglo actual , y la ridicula defensa

de él , hecha por un hombre superfi-

cial é ignorante. Partamos la diferen-

cia til y yo entre los dos pareceres; y
sin dexar de conocer que no es la era

tan buena ni tan mala como se dice,

confesemos que lo peor que tiene este

siglo es que le defiendan como cosa

propia semejantes abogados. El que

sabe en esta carta oponerse á la dema—
siada rígida crítica de Gazel , es capaz

de perder la mas segura causa. Em-
prende la defensa como otros muchos
por el lado que muestra mas flaqueza

y ridiculez. Si en lugar de querer sos-

tener estas locuras , se hiciera cargo

de lo que merece verdaderos aplausos,

hubiera dado sin duda al africano me-
jor opinión de la era en que vino á Eu*
ropa. Otro efecto le hubiera causado

una relación de la suavidad de costuin-
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bres , humanidad en la guerra , noble

uso de las victorias , blandura en los

gobiernos , adelantamientos matemáti-

cos y físicos, mutuo comercio de talen-

tos por medio de las traducciones que

se hacen en todas lenguas de qualquie-

ra obra que sobresale en alguna de ellas.

Quando todas estas ventajas no sean tan

efectivas como lo parecen ,
pueden á

lo menos ponerse en equilibrio con la

enumeración de desdichas que hace Ga-
zel

; y siempre que los bienes y ma-
les , los delitos y las virtudes estén en

igual balanza , no puede llamarse tan

infeliz el siglo en que se note esta igual-

dad, respecto del niimero que nos mues-

tra la historia de tantos henos de hor-

rores y miserias, sin una época siquie-

ra que consuele al género humano.

CARTA XLIX.

De Gazel á Ben-Beley,

jQuiéii creyera que la lengua, teni-

da por la mas hermosa de Europa dos

siglos ha, se vaya haciendo una de las

menos apreciables í Tal es la prisa que
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se dan los españoles á echarla á perder.

El abuso de su flexibilidad , digámos-

lo así ; la poca economía en frases y
figuras de muchos autores del siglo pa-

sado, y la esclavitud de los traducto-

res del presente á sus originales, han

despojado á este idioma de sus natura-

les hermosuras
,
quales eran laconismo,

abundancia y energía. Los franceses

han hermoseado el suyo al paso que

los españoles han desfigurado el que

tanto habian perfeccionado. Un párra-

fo de MoQtesquieu y otros coetáneos

tiene tal abundancia de las tres hermo-

suras referidas, que no parecían caber

en el idioma francés
; y siendo ante-

riores en un siglo
, y algo mas los au-

tores que han escrito en buen castella-

no , los españoles del dia parece que

han hecho asunto formal de humillar

el lenguage de sus padres. Los traduc-

tores é imitadores de los extrangeros

son los que mas han lucido en esta

empresa. Como no saben su propia len-

gua
, porque no se dignan de tomarse

el trabajo de estudiarla, quando se ha-

llan con una hermosura en algún ori-

ginal francés, inglés ó italiano, amon-

io
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ronan galicismos , itaüanismos y angli-

cismos, con lo qual consiguen todo lo

siguiente.

I.o Defraudan al original de su ver-

dadero mérito
,
pues no dan la verda-

dera idea de él en la traducción. 2.° Aña-
den al castellano mil frases impertinentes.

3.0 Lisongean al exrrangero , hacién-

dole creer que la lengua española es

inferior á las otras. 4.0 Alucinan á

muchos jóvenes españoles, disuadién-

dolos del indispensable estudio de su

lengua nativa.

Sobre estos particulares suele decir-

me Ñuño : algunas veces me puse á

traducir , siendo muchacho ^ varios tro-

zos de literatura extrangera
; porque

así como algunas naciones no tuvieron

á menos el traducir nuestras obras en

los siglos en que est¿is lo merecian , así

debemos nosotros portarnos con ellos

en lo actual. El método que seguí fué

este. Leía un párrafo del original con

todo cuidado
;

procuraba tomarle el

sentido preciso; le meditaba mucho en

mi mente , y luego me preguntaba á

mí mismo : si yo hubiese de poner en

castellano la idea que me ha produci-
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do esta especie que he leído , ¿ cómo
Jo haría ? Después recapacitaba si algún

autor antiguo español habia dicho cosa

que se le pareciese. Si me figuraba que

sí , iba á leerlo
, y tomaba todo lo

que juzgaba ser análogo á lo que de-

seaba. Esta familiaridad con los espa-

ñoles del siglo XVI , y algunos del XVII
me sacó de muchos apuros; y sin esta

ayuda es moraimente imposible el sa-

lir de ellos , á no cometer los vicios

de estilo que son tan comunes.

Mas te diré. Creyendo la transmi-

gración de las artes tan firmemente

como cree la de las almas qu a
í

quie-

ra buen pitagórico , he creído ver en

el castellano y latín de Luis Vives,

Alonv3 Matamoros, Pedro Ciruelo, Fran-

cisco Sánchez , llamado el Brócense,

Hurtado de Mendoza , Ercilla, Fr. Luís

de Granada , Fr. Luis de León , Gar-
cilaso, Argensola, Herrera , Alaba, Cer-

vantes
, y otros, las semillas que tan

felizmente han cultivado los franceses

de la mitad ultima del siglo pasado,

de que tanto fruto han sacado los del

actual. En medio del justo respeto que

siempre han observado las plumas es-
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pañolas en materias de religión y de
gobierno , he visto en los referidos au-
tores excelentes trozos , así de pensa-

mientos, como de locución aun en las

materias frivolas de pasatiempo gra-

cioso
; y en aquellas en que la críti-

ca con sobrada libertad suele mezclar

lo frivolo con lo serio
, y que es pre-

cisamente el género que mas atractivo

tiene en lo moderno extrangero , hallo

mucho en lo antiguo nacional , así en

lo impreso , como en lo inédito. En
un concluyo ,

que bien entendido y
practicado nuestro idioma , según le

han manejado los autores arriba di-

chos, no necesitamos echarle á perder

en la traducción de lo que se escribe

bueno ó malo en lo restante de Euro-

pa : y á la verdad, prescindiendo de lo

que se ha adelantado en Física y Mate-

mática , no hacen absoluta falta las

traducciones.

Esto suele decir Ñuño, quando ha

bla seriamente en este punto.
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CARTA L.

De Gazel á Ben-Bdey»

El uso fácil de la imprenta, el mu-
cho comercio , las alianzas entre los

príncipes y otros motivos , han hecho

comunes á toda Europa las produc-

ciones de cada reyno de ella. No obs-

tante , lo que mas ha unido á los sa-

bios europeos de diferentes países es

el número de traducciones de unas len-

guas en otras
;
pero no creas que es-

ta comodidad sea tan grande como te

figurarás desde luego. En las ciencias

positivas no dudo que lo sea , por-

que las voces y frases para tratarlas

en todos los países son casi las mis-

mas , distinguiéndose éstas muy poco

en la sintaxis , y aquellas solo en la

íerQjinacion ó pronunciación de las ter-

minaciones
; pero en las materias pu-

ramente de moralidad , crítica , histo-

ria ó pasatiempo suele haber mil yer-

ros en las traducciones por las varias

índoles de cada idioma. Una frase , al

parecer la misma, suele ser en la reali*
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dad muy diferente
,

porque en una

lengua es sublime , en otra baxa , y en

otra media* De aquí viene que no solo

no se da el verdadero sentido que tiene

en una , si se traduce exactamente , si-

no que el mismo traductor no la en-

tiende, y por consiguiente da á su na-

ción una siniestra idea del autor ex-

trangero , llegando á tal extremo al-

guna ve2 este daño
,
que se dexan de

traducir muchas cosas buenas porque

suenan mal á quien emprenderia de

buena gana la ti aducción, si le sonasen

bien ; como si le acompañaran las co-

sas necesarias para este ingrato trabajo,

á saber , su lengua , la extraña , la ma-
teria y las costumbres también de am-
bas naciones.

De aquí nace la imposibilidad po-

sitiva de traducir algunas obras. El

poema burlesco de los ingleses, inti-

tulado Oíí(Í;¿tíjj, no se puede trasladar á

otra lengua ninguna del continente de

Europa. Por lo mismo , nunca pasa-

rán los Pirineos las letrillas satíricas de

Góngora, y much¿is comedias de Mo-
liere no gu!>tarán por lo propio sino

en Francia, aunque sean todas com-
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to que parece desgracia , lo he mira-

do siempre como fortuna. Basta que

los hombres sepan participarse los fru-

tos que sacan de las ciencias y artes

útiles , sin que también se comuniquen

sus extravagancias. La nobleza fran-

cesa tiene cierta especie de vanidad que

expresó el cómico censor en la come-
dia le Glorieux , sin que convenga co-

municar tal necedad á la española; por-

que ésta
, que es por lo menos tan va-

na como la otra, se halla muy bien re-

prehendida del mismo vicio, á su mo-
do, en la executoria del drama intitu-

lado el Domine Lucas , sin que se pe-

gue igual locura á la francesa. Har-

tas ridiculeces tiene cada nación sin co-

piar á las extrañas. La imperfección en

que se hallan aun hoy las facultades

beneméritas de la Sociedad humana,

prueba que necesitan de todo el esfuerzo

unido de las naciones que conocen la

utilidad de la cultura.
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CARTA Ll.

Del mismo , al mismo*

Una de las palabras , cuya explt-

cacioa ocupa mas lugar en el Diccio-

nario de mi amigo, Ñuño es la voz po-

lítica
5 y su adjetivo derivado político.

Quiero copiarte todo el párrafo ; que

dice así :

^^ Política viene de la voz griega,

que significa ciudad ; de donde se infie-

re que su verdadero sentido es la cien^

cia de gobernar pueblos
, y que los po//-

ticos son aquellos que están en semejan-

tes encargos , ó por lo menos en carre-

ra de llegar á desempeñarlos En este

supuesto aquí acabaría este artículo,

pues venero su carácter; pero han usur-

pado este nombre otros sugetos que se

hallan muy lejos de verse en tal situa-

ción 5 ni de merecer tal respeto. De la

corrupción de esta palabra apropiada á

semejantes gentes, nace la precisión de

extenderme mas.

Políticos de esta segunda clase son

tinos hombres que no sueñan de noche
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y de (Jla sino en hacer fortuna por quan-

tos medios se ofrezcan. Las tres po-

tencias del alma racional , v los cinco

sentidos del cuerpo humano, se reducen

á una desmesurada ambición en todos

ellos. Ni quieren, ni entienden, ni se

acuerdan de cosa que no vaya dirigida

á este fin. La naturaleza pierde toda

su hermosura en el ánimo de estos. Un
jardin no es fragante , ni una fruta de-

iiciosa , ni un campo ameno , ni un bos-

que frondoso , ni las diversiones tienen

atractivo, ni la comida sabor, ni la

conversación gusto , ni la salud alegría,

ni la amistad consuelo , ni el amor de-

licia , ni la juventud fortaleza. Nada
importan las cosas del mundo en el dia,

la hora , el minuto
,
que no adelantan

un paso en la carrera de la fortuna.

Los demás hombres pasan por varias

alteraciones de gustos y penas
;

pero

estos no conocen mas que un gusto, y
es el de adelantarse , y asi tienen , no

por pena , sino por tormento inaguan-

table toda contingencia, y las infinitas

casualidades de la vida humana. Para

ellos todo inferior es un esclavo , todo

igual un enemigo, todo superior un ti-



2l8

rano. La risa y el llanto en estos hom-
bres son como las aguas de un rio que

han pasado por parages pantanosos:

vienen tan turbias
, que no es posible

distinguir su verdadero color y sabor.

El continuo artificio
,
que ya se hace

segunda naturaleza en ellos, los hace

insufribles aun á sí mismos. Se piden

cuenta del poco tiempo que han dexa-

do de aprovechar en seguir por entre

precipicios el fantasma de la ambición

que los guia. En su concepto el dia es

corto para sus ideas , y demasiado lar-

go para las de los otros. Desprecian al

hombre sencillo, aborrecen al discreto,

parecen oráculos al Público
;

pero son

tan ineptos , que un criado inferior sa-

be todas sus flaquezas , ridiculeces , vi-

cios
, y tal vez delitos, según el ver-

dadero proverbio francés , que ninguno

es héroe para con su ayuda de cámara.

De aquí nace revelarse tantos secretos,

descubrirse tantas maquinaciones; y en

substancia , mostrar los hombres ser

defectuosos , por mas que quieran pa-

recer scjnidioses. "

En medio de lo odioso que es y
debe ser al común de los hombres el
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que está agitado de semejante delirio,

y que á manera del frenético debiera

estar encadenado , porque no haga da-

ño á quantos hombres , mugeres y ni-

ños encuentra por las calles, suele ser

divertido su manejo para el que lo vé

de lejos. Aquella diversidad de astu-

cias , ardides y artificios es un gra-

cioso espectáculo para quien no la te-

me. Pero para lo que no basta la pa-

ciencia humana es para mirar todas es-

tas máquinas manejadas por un igno-

rante ciego
,

que se figura á sí mis-

mo tan incomprehensible, como lo^ de-

mas le conocen necio. Creen muchos

de estos que la mala intención pue-

de suplir al talento , á la viveza
, y

al demás conjunto que se vé en mu-«

chos libros, pero en pocas perbonas.

CARTA LII.

De Ñuño á Gazet.

Entre ser hombre de bien
, y no ser

hombre de bien , no hay medio. Si le

hubiera , no sería tanto el numero de

picaros. La alternativa de no hacer
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mal á alguno , ó de atrasarse un¿
mismo si no hace algún mal á otro,

es de una tiranía tan despótica , que

solo puede resistirse á ella por la in—

vencible fuerza de la virtud
;

pero la

virtud está muy desayrada en la corrup-^

cion del mundo para tener atractivo

alguno. Su mayor trofeo es el respeto

de la menor parte de los hombres.

CARTA Lili.

Ve Gazel á Ben-Beley,

Ayer estábamos Nuno y yo al bal-

cón de mi posada viendo á un niño

jugar con una caña adornada de cin-

tas y papel dorado. {Feliz edad, ex-*

clamé yo , en que aun no conoce el

corazón las verdaderas penas y engaño-

sos gustos de la vida ! i Qué le importan

á este niño los grandes negocios del

mundo? ¿qué daño le pueden ocasio-

nar los malvados? ¿qué impresión pue-

den hacer las mudanzas de la suerte

próspera ó adversa en su tierno co-

razón 2
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Te equivocas , me dlxo Ñuño. Si

se le rompe esa cana con que juega,

si otro compañero se la quita, si su

madre le regaña porque se divierte coii

ella ; le verás tan afligido como un

General con la pérdida de la batalla,

ó un Ministro con su caida. Créeme,

Gazel : la miseria humana se propor-

ciona á la edad de los hombres : va mu-
dando de especie , conforme el cuerpo

va pasando por edades
;
pero el hom-

bre es mísero desde la cuna al sepulcro

.

CARTA LIV.

Del mismo , al misnw.

La voz fortuna , y la frase hacer

fortuna me han gustado en el diccio-

nario de Ñuño. Después de explicar-

las, añade lo siguiente : el que aspire ú

hacer fortuna por medios honrosos,

no tiene mas que uno en que fundar

su esperanza ; á saber , el mérito.

El que sea menos escrupuloso tiene

mayor número en que escoger ; á

saber , todos los vicios y las aparien-

cias de todas las virtudes. Escoja se-
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gun las circunstancias lo que mas le

convenga, ó por junto , u por menor;

ocuitamente , ó á ias claras ; con mo-
deración ó sin ella.

CARTA LV.

Del mismo , al mismo.

¿ Para qué quiere el hombre hacer

fortuna ? decia Nuno á uno que no

piensa en otra cosa. Convengo en que

el pobre necesitado anhele por tener

que comer
; y que el que está en me-

diana constitución , aspire á procurar-

se algunas mas conveniencias
;
pero tan-

to conato y desvelo para adquirir dig-

nidades y empleos ¿á qué conducen? Ño
lo veo. En el estado de medianía en

que me hallo, vivo con tranquilidad

y sin cuidado. Mis operaciones no son

objeto de la crítica agena , ni motivo

de remordimiento para mi propio co-

razón. Colocado en la altura que tu

apeteces , no comeré mas , no dormi-

ré mejor , ni tendré mas amigos , ni he

de libertarme de las enfermedades co-

munes á todos los hombres : por coa-
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siguiente no tendría entonces mas gus-

tosa vida que tengo ahora. Solo una

reflexión me hizo en otros tiempos pen-

sar alguna vez en declararme cortesa-

no de la fortuna
, y solicitar sus fa*

vores. jQuán gustoso me seria, decía-

me á mí mismo , el tener en mi ma-
no los medios de hacer bien á mis

amigos ! y luego traia á mi memo-
ria los nombres y prendas de los

mas queridos
, y los empleos que les

daria quando yo fuese primer Minis-

tro
;

pues nada menos apetecía, por-

que con nada menos se contentaba mi

oficiosa ambición. Este es mozo de ex-

celentes virtudes y costumbres, selec-

ta erudición y genio afable
;
quiero dar-

le un Obispado. A otro sugeto de con-

sumada prudencia , genio desinteresa-

do , y lo que se llama don de gen-

tes , hágole Vi rey de México. Aquel es

soldado por vocación , me consta su va-

lor personal , y su cabeza no es me-
nos guerrera que su brazo y le daré

un bastón de General. Aquel otro , so-

bre ser de una casa de las mas dis-

tinguidas del reyno , está impuesto en

el derecho de gentes, tiene un mayo-
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razgo quantíoso, sabe disimula?*tina pe-

na y un gusto, ha tenido la curiosi-

dad de leer todos los tratados de pa-
ces

5 y tiene de estas obras la mas com-
pleta colección ; lo enviaré á qualquie-

ra de las embaxadas de primera cla-

se
, y así de los demás amigos.

;
Qué

consuelo para mí , quando me pueda

mirar como segundo criador de todos

estos

!

No solo mis amigos serán partí-

cipes de mi fortuna, sino también con

mas justa razón lo serán mis parien-

tes y criados. jQuántos primos, sobri-

nos y tios vendrán de mi lugar y de

los inmediatos á acogerse á la sombra

de mi poder! No seré yo como muchos

poderosos, que no conocen á sus pa-

rientes pobres. Muy al contrario, yo mis-

mo presentaré al Público todos estos

novicios de fortuna , hasta que estén

colocados , sin negar los vínculos coa

que Naturaleza me ligó á ellos. A su

llegada necesitarán mi auxilio
;
que des*

pues ellos mismos se harán lugar por

sus prendas y talentos , y mas por la

obligación de dexarme ayroso.

MÍ6 criados, que habrán sabido asis*
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na, pasando malas noches, llevando mis

órdenes, y haciendo mi voluntad;
¡
quáii

acreedores son á mi beneficencia 1 Co-
locarélos en varios empleos de honra

y provecho. A los diez años de mi ele-

vación , la mitad del imperio será he-

chura mia
; y moriré con la compla^

cencía de haber colmado de bienes á

quantos hombres he conocido.

Esta consideración es sin duda muy
grata para quien tiene un corazón na-

turalmente benigno, y propenso á la

amistad : es capaz de mover al pecho

menos ambicioso
, y sacar de su reti-

ro al hombre mas apartado
,

para ha-

cerle entrar en las carreras de la for-

tuna y autoridad
;

pero dos reflexio-

nes me entibiaron el ardor que me ha-

bla causado este deseo de hacer bien

á otros. La primera es la ingratitud,

tan frecuente
, y casi universal

,
que se

halla en las hechuras , aunque sean de

la mas inmediata obligación; de lo qúal

cada uno puede tener suficientes prue-

bas en su respectiva esfera. La segun-

da es que el poderoso , así colocado , no

puede dispensar los empleos y digni-
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dades según su capricho y voluntad, si-

no según el mérito de los concurren-

tes. No es dutno de los puestos , sino

administrador, y debe considerarse co-

mo hombre caldo de las nubes, sin vín-

culos de parentesco, amisrad ni gra-

titud; y por tanto tendrá muchas ve-

ces que negar su protección á las per-

sonas de su mayor aprecio
,
por no ha-

cer agravio á un desconocido benemé-

rito. Solo puede disponer á su arbitrio,

concluyó Ñuño , de los sueldos que

goza , según los empleos que exerce,

y de su patrimonio peculiar.

CARTA LVI.

Del mismo , al mismo.

Los días de correo ó de ocupación

suelo pasat* á una casa inmediata á la

mia, donde se juntan bastantes gen-

tes, que forman una graciosa tertulia.

Siempre he hallado en su conversa-

ción cosa que me disipe la melancolía,

y abstraiga de pensamientos serios* y
pesados; pero la ocurrencia de hoy me
ha hecho mucha gracia. Entré quaado
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acababan de tomar café
, y empezaban

á conversar. Una señorita se iba á po-

ner al clave; dos señoritos de poca

edad leían con mucho misterio un pa-

pel en el balcón; una dama estaba ha-

ciendo una escarapela; un oficial jór

ven estaba vuelto de espaldas á la chi-

menea ; un viejo empezaba á roncar

en una silla poltrona arrimada á la lum-

bre; un abate miraba al jardin, y al mis-

mo tiempo leia algo en un libro negro

y dorado
; y otras gentes hablaban.

Saludáronme al entrar todos, menos

tres señoras
, y otros tantos jóvenes que

estaban embebidos al parecer en una

conversación la mas seria. Hijas mías,

decía una de ellas, nuestra España nun-

ca será mas de lo que es. Bien sabe el

Cielo que me muero de pesadumbre, por-

que quiero mucho á mi patria. Vergüen-

za tengo de ser española, decía la se-

gunda. jQué dirán las naciones extra-

ñas!
i
Jesús, y quánto mejor hubiera si-

do quedarme yo en el convento de Fran-

cia, que no venir á España á ver estas

miserias! dixo la que aun no había ha-

blado. Teniente Coronel soy yo , y con

algunos méritos extraordinarios; pero
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quisiera ser Alférez de Usares en Un-
gría ,

primero que vivir en España, di-

xo uno de los tres, que estaban ccn !as

tres. Bien lo he dicho mil veces, dixo

otro del triunvirato, bien lo he dicho yo:

la Monatquía no puede durar lo 'que

queda del siglo: la decadencia es rápi-

da, la ruina inmediata, j
Lástima como

ella! ¡válgame Dios! ¿Pero, señor, di-

xo el que quedaba , no se toma provi-

dencia para atajar semejantes daños? Me
aturdo. Créanme vmds. que en estos

casos siente un hombre saber leer y escri-

bir. 2 Qué dirán de nosotros mas allá de

los Pirineos ?

Asustáronse todos al oir semejan-

tes lamentaciones. ^Qué es eso? deciaa

unos. ¿Qué hay ? repetian otros. Prose-

guían las tres parejas sus quejas y gemi-

dos , deseoso cada uno , y cada una de

sobresalir en lo enérgico. Yo también

me sentí conmovido al oír tanta ponde-

ración, de males; y aunque menos inte-

resado que los otros en ios sucesos de

esta nación
, pregunté quál era el mo-

tivo de tanto lamento,
i
Es acaso, di-

xe yo, alguna noticia de haber desem-

barcado los argelinos en la costa de
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AncJaíucía, y haber devastado aque-

llas hermosas provincias? No, no , me
dixo una dama: no, no; maí» que eso es

lo que lloramos. ¿Se ha aparecido alguna

nueva nación de indios bravos, y ha in-

vadido el nuevo México por el norte?

Tampoco es eso, sino mucho mas que
eso, dixo otra de las patriotas- ^ Alguna
peste, insté yo, ha acabado con todos

los ga-nados de España, de modo que
esta nación se vea privada de sus lanas

preciosísimas 2 Poco importaria eso, di-

xo uno de loa zelosos ciudadanos, res-

pecto de ¡o que pasa.

Fui les diciendo otra infinidad de
daños públicos á que están expuestas las

monarquías , preguntando si alguno de

ellos habia su<:edido; quando al cabo

de mucho tiempo, lagrimas, sollozos,

suspiros, quejas, lamentos, llantos, y
hasta invectivas contra los astros, es-

trellas y cielos, la que habia callado,

y que parecía la mas juiciosa de todas,

exclamó con voz muy dolori^da ; ^ cree-

rás, Gazel
,
que en todo Madrid no se

ha hallado cinta de este color por mas
que se ha; buscado

^

Si}., . ' ,0
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CARTA LVII.

Del mismo ^ al íijismo.

Si los vicios comunes en el método

europeo de escribir la historia son tan

capitales Como te tengo avisado ^ te es-

pantara otro mucho mayor y mas co-

mún eri ía historia que ilartiari univer-

sal. Apenas hay nación en Europa que

no haya producido un escritor, ó biert

compendioso , ó bien extenso de la his-

toria universal; ¿pero qué trazas de ser,

universal ? A mas de las preocupacio-

nes que guian las plumas
, y los respe^

tos que atan las manos á estos histo-

riadores generales j comunes con los

obstáculos iguales de los historiadores

particulares, tienen uno muy singular

y peculiar de ellos, y es, que cada uno,

escribiendo Con individualidad los fas-

tos de sü nación , los anales gloriosos

de sus reyes y generales, los progresos

hechos por sus sabios en las ciencias,

contando cada cosa de estás con unas

menudencias en la realidad desprecia-

bles ^ cree firmemente que cumple para
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con las demás naciones con referir qua-

tro ó cinco épocas notables
, y nombrar

quatro ó cinco hombres grandes , aun-

que sea desfigurando sus nombres. El
historiador universal ingles gastará mu-
chas hojas en la noticia de quien fué

quaiquiera d¿ sus corsarios
, y apenas

dice que hubo un Turena en el mundo.

E! francts nos dirá de buena gana, con

i¿ual exactitud, quién fué el primer ac-

tor que mudó el sombrero por el mor-
rión en los papeles heroycos de su tea-

tro; y por poco se olvida de quien

fué el Duque de IVlalboroug,

[
Qué chasco el que acabo de llevar í

díxome Nuno, ¡qué chasco! Pocos días

ha que, engañado por el título de una

obra en que el autor nos prometía las

vidas de todos los grandes hombres dd
mundo, fui á buscar en ella unos quan-
tos am'gos míos y de mi mayor estima-

ción y no hallé siquiera sus nombres. Voy
por el abecedario á ver los Ordoñosj

Sanchos , Fernandos de Castilla , los

Jaymes de Aragón, y nada, nada di-

ce de ellos.

Entre tantos grandes hombres como
despreciaron su sangre, durante ocho si-
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glos, en ayuda de su patria, y por sa-

cudir el yugo de tus abuelos , apenas

dos ó tres han merecido la atención de

este historiador. Botánicos , insignes

Humanistas , Estadistas , Poetas , Ora-

dores anteriores con mas de un siglo,

y algunos dos, á las Academias france-

sas, quedan sepultados en el olvido, si

no se leen mas historias que éstas. Pi-

lotos holandeses, vizcaínos, portugue-

ses que navegaron con tanta osadía co-

mo pericia
, y son por consiguiente tan

beneméritos de la sociedad
,
quedan cu*

biertos con igual velo. Los soldados ca-

talanes y aragoneses, tan ilustres en

ambas Sicilías y sus mares por los años

de 1280, no han parecido dignos de

fama postuma á ios tales compositores.

Doctores cordobeses de tu religión, y
descendientes de tu pais

,
que conser-

varon en España las ciencias mientras

ardia la península en guerras sangrien-

tas,, tampoco ocupan una llana de la

tal obra.

Si como creo se quejarán de igual des-

cuido las otras naciones , menos ia del

autor ? qué mérito tiene
,
pues

,
para

llamarse universal^ Si un sabio de Siam-
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china se aplicase á entender algim idio-

ma europeo , y tuviese encargo de su

Soberano de leer alguna historia de és-

tas , é informarle de su contenido, juz-

go que ceñiria su dictamen á estas po-

cas líneas :
" he leido la historia uni-

versal , cuyo examen se me ha come-

tido , y de su lectura infiero que en

aquella corta parte del mundo , que

llaman Europa , no hay mas que una

nación cultivada , es á saber , la patria

del autor , y los demás son unos paí-

ses incultos , ó poco menos
,

pues ape-

nas tiene media docena de hombres

ilustres cada uno de ellos, por mas que

nos hayan quedado tradiciones de pa-

dres á hijos , por las quales sabemos

que, centenares de anos ha, arribaron á

nuestras costas algunos navios europeos,

los quales dieron noticia de que sus paí-

ses , en diferentes eras , han producido

varones dignos de la admiración de la

posteridad. Digo que los tales viageros

deben ser despreciados por sospechosos

en punto de verdad en lo que conta-

ron de sus patrias y patriotas
, pues

apenas se habla de ellas , ni de sus hi-

jos en esta historia universal , escrita
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por un europeo , á quien debemos su-

poner cotnpletamente instruido en las

letras de toda Europa ,
pues habla de

toda ella."

En efecto^ amigo Ben-Beley, no
creo que se pueda ver jamás una his-

toria universal completa , mientras se

siga el método de escribirla uno solo

ó muchos de un mismo pais.

2 No se juntaron los astrónomos de

todos ios países para observar el paso

de Venus por el disco del sol ? ^ no se

comunican todas las Academias sus ob-

servaciones astronómicas , sus experi-

mentos físicos , sus adelantamientos en

todas las ciencias ? Pues señale cada

nación quatro ó cinco de sus hombres

mas eminentes é ilustrados^ menos pre-

ocupados, mas activos 3^ mas laboriosos

:

trabajen estos en los anales por lo res-

pectivo á sus patrias : juntense después

las obras que resultan del trabajo de

los de c^da nación ; y de aquí fórme-

se una verdadera historia universal,

digna de todo aquel tal qual crédito

que merecen las obras de los hombres.
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CARTA LVIII.

Del mismo ^ al mismo.

Hay una secta de sabios en la re-

pública literaria ,
que lo sotí á poca

costa : estos son ios críticos. Años en-

teros
, y muchos , necesita el hombre

para saber algo de las ciencias huma-
nas j pero en la crítica ( qual se usa )

desde el primer dia es uno consumado.

Sujefarí>e á los lentos progresos del en-

tendimiento en las especulaciones ma-
temáticas , en las experiencias de la fí-

sica , en el laberinto de la jurispru-

dencia , es no acordarse de la cortedad

de nuestra vida, que por lo regular

no pasa de sesenta años , rebaxando de

estos los que ocupa la debilidad de la

niñez , el desentreno de la juventud
, y

las enfermedades de la vejez. Se humi-
lla mucho nuestro orgullo con esta re-

flexión: el tiempo que he de vivir, com-

parado con el que necesito para saber,

es tal que apenas puede llamarse tiem-

po,
i
Quánto mas nos lisogea esta otra

determinación ! Si no puedo, por el mo-
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t'ivo dicho , aprender facultad alguna*;

persuado al mundo y á mí mismo que

las poseo todas , y pronuncio ex tripo^

de sobre quanto oigo , veo y leo.

Pero no creas que en esta clase se

comprehenden los verdaderos críticos.

Los hay dignísimos de todo respeto.

¿ Pues en qué se diferencian , y en qué

se han de distinguir? La regla fixa pa-

ra no confundirlos es esta : los buenos

hablan poco sobre asuntos determina-

dos y con moderación : los otros son

como toros
,

que forman la intención,

cierr¿in los ojos
, y arremeten a quanto

encuentran por delante , hombre , ca-

ballo
, perro , aunque se claven la es-

pada haita el corazón. Si la compara-

ción te pareciere baxa
,
por ser de un

ente racional con un bruto , créeme

que no lo es tanto
,
pues apenas puedea

llamarse hombres los que no cultivan

su razón
, y solo se valen de una espe-

cie de instinto que les queda para ha-

cer daño á todos quantos se les presen-

ten
, ya sea amigo ó enemigo , débil ó

fuerte, inocente ó culpado.
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CARTA LIX.

Del mismo , al mismo.

Dicen ea Europa que la historia

es el libro de los reyes. Si esto es asi,

y la historia se prosigue escribiendo

como hasta ahora , cree firmemente

que los reyes están destinados á Jeer

muchas mentiras ademas de las que

oyen. No dudo que una relación exac-

ta de. los hechos principales de los hom-
bres

5 y una noticia de la formación,

auge , decadencia y ruina de los esta-

dos 5 darían en breves hojas á un prín-

cipe lecciones de lo que ha de hacer sa-

cadas de lo que otros han hecho. Pero

¿ dónde se haila esta relación y esta no-

'

ticia ? No la hc^y , Ben-Beley , no la

hay , ni la puede haber. Esto ultimo

te espantará
;
pero se te hará muy fá-

cil de creer si lo reflexionas. Un hecho

no se puede escribir sino en el tiem-

po en que sucede , ó después de suce-

dido. En el tiempo del evento
i que plu-

ma se encargará de ello , sin que la de-

tenga alguna razón de estado , ó algu-
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na preocupación ? Después del hecho,

¿sobre qué documentos ha de trabajar

el historiador que le transmira á la

posteridad , sino sobre lo qué dexároa

escrito las plumas que he dicho ?

Yo mandara quemar de buena ga-

na, decia yo á Ñuño, todas las histo-

rias, menos la del siglo presente. Daria

el encargo de escribir ésta á un hom-
bre lleno de critica , imparcialidad y
juicio. Los meros hechos, sin aquellas

reflexiones que comunmente hacen mas
importante el mérito del historiador

que el peso de la historia en la mente

de los que la leen , formarian toda la

obra. ¿Y donde se imprimiria? dixo Nu-
^o 5 2 y quién la leerla ? ? y qué efecto

produciría? ^y qué pago tendría el es-

critor ? Era menester , anadió con gra-

cia , era menester imprimirla junto al

cabo de Hornos ó al de buena Espe-

ranza , y leerla á los Otentotes , ó á

los Patagones
; y aun así me temo que

algunos sabios de los que habrá sin

duda allá, a su modo , entre aquellas na-

ciones que nosotros nos dignamos de

llamar salvages , tíirian al oir tantos y
tales sucesos á quien los estuviera le-
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yendo : calla , calla : no leas esas fábu-

las llenas de ridiculeces y barbarida-

des
j y los mozos proseguirían su dan-

xa 5 caza ó pesca , sin creer hubiese en

el mundo conocido parte alguna donde

pudiesen suceder tales cosas.

Prodígase, pues, escribiendo la his-

toria , como se hace en el dia j déxense

á la posteridad noticias de nuestro si-

glo , de nuestroíi héroes y de nuestros

abuelos con poco mas ó menos la mis-

ma autoridad que las que nos dexó

la antigüedad acerca de los trabajos de

Hércules , y de la conquista del Ve-

llocino. Equivoqúese la fábula con la

historia , sin mas diferencia que es-

cribirse esta en prosa
, y la otra en

verso ; sea la armonía diferente
,

pero

la verdad la misma
, y queden nues-

tros nietos tan ignorantes de lo que su-

cede en este siglo, como nosotros lo es-

tamos de lo que sucedió en el de Eneas.

Uno de los tertulianos quiso par-

tir la diferencia entre el proyecto iró-

nico de Ñuño
, y lo anteriormente ex-

puesto , opinando que se escribiesen

tres géneros de historias en cada siglo:

lina para el pueblo , en 1ü que hu-
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bíese efectivamente caballos llenos de

gente armada , dioses amigos y con-

trarios
, y sucesos maravillosos : otra

mas auténtica
,
pero tan sincera

,
que

descubriese del todo los resortes que

mueven las grandes maquinas; esta se-

ría para uso de las gentes medianas:

otra cargada de reflexiones políticas y
morales en impresiones poco numero-
sas , meramente reservadas ad mtim

'Brincipum.

No me parece mal esta treta en

lo político
; y creo que algunos his-

toriadores españoles la han executado:

á saber , Garibay con la primera mi-

ra 5 Mariana con la segunda , y So-

lís con la tercera, Pero yo no soy po-

lítico , ni aspiro á serlo ; deseo solo

ser filósofo , y en este ánimo , digo:

que la verdad sola es digna de lle-

nar el tiempo
, y ocupar la atención

de todos los hombres , aunque singu-

larmente de ios que mandan á otros.
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CARTA LX.

Del mismo , al mismo.

Si los hombres distinguiesen el abu-

so y el hecho del derecho , no serlaa

tan frecuentes, tercas é insufribles su<

controversias en las conversaciones ñi-

iniíiares. Lo contrario
,
que es lo que

se practica , causa una continua con-

fusión, que mezcla mucha amargura

con lo dulce de la sociedad. Las pre-

ocupaciones de los individuos hacen mas
densas las tinieblas

, y se empeñan los

hombres en que ven mas claro , mien-

tras mas cierran los ojos.

Donde se palpa mas esto , es en

la conversación de las naciones
, ya

quando se habla de su genio , ó ya

quando se trata de sus costumbres ó

de su idioma. Me acuerdo de habec

oido á mi padre , dice Ñuño hablan-

do de esto mismo
,

que á últimos del

siglo pasado, tiempo de la enferme-

dad de Carlos II
,
quando Luis XíV

tomaba todos los medios de grangear-

se el amor de los españoles, como
16
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principal escalón para que su n'eto

subiese al trono de esta Monarquía ; to-

das las esquadras francesas tenían or-

den de conformarse en quanto pudie-

sen con las costumbres españolas, siem-

pre que arribasen á algún puerto de

esta península. Esto formaba un pun-

to muy principal de las instrucciones

que llevaban los comandantes de es-

quadras , navios y galeras. Era muy ar-

reglado á la buena política, y podia

abrir mucho camino para los proyec-

tos futuros
; pero el abuso de esta sa-

bia prevención hubo de tener ma-
los efectos con un lance sucedido en

Cartagena. El caso es, que llegó á aquel

puerto una corta esquadra francesa. Su

comandante destacó un oficial en una

lancha para presentarse al Gobernador

y cumplimentarle de su parte ; pero le

mandó que antes de desembarcar en

el muelle , observase si en el trage de

los españoles habia alguna particula-

ridad que pudiese imitar la oficialidad

francesa
, para conformarse quanto pu-

diese con las costumbres del pais
; y

que le diese parte inmediatamente, an-

tes de saltar en tierra. Llegó al muelle
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el oficial á las dos de la tarde , tiempo

el mas caloroso de una siesta de Julio.

Miró qué gentes acudían al desembar-

cadero
;
pero el rigor del calor habla

despoblado el muelle
, y solo habia en

él por casualidad un grave religioso con

sus anteojos puestos
, y no lejos un ca-

ballero anciano también con anteojos. El

oficial francés, mozo intrépido, y mas

apto para llevar un brulote á incen-

diar una esquadra , ó para abordar

un navio enemigo , que para hacer es-

peculaciones morales sobre las costum-

bres de los pueblos ; infirió que todo

Vasallo de la Corona de España de qual-

quier sexo , edad ó clase que fuese , es-

taba obligado por alguna ley hecha en

Cortes , ó por alguna pragmática-san-

ción con fuerza de ley , á llevar de dia

y de noche un par de anteojos por

lo menos* Volvió á bordo de su co-

mandante, y le dio parte de lo que ha-

bia observado. Entonces
I
qué apuro el

de toda la oficialidad para hallar tantos

pares de anteojos quantas narices habia 1

Es imposible , decían. Pero quiso la ca-

sualidad que un criado de un oficial

que hacia algútl género de comercio
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en los víages áe su amó , llevase unas

quantas docenas
; y de contado se pu-

sieron los suyos el oficial , algunos que

le acompañaban y la tripulación de la

lancha de vuelta para el desembar-

cadero. Quando llegaron á él , la no-

ticia de haber entrado la esquadra fran»-

cesa habia llenado el muelle de gen-

te , cuya sorpresa no fué comparable

con cosa de este mundo
,
quando des-

embarcaron los franceses , mozos por

la mayor parte
,
primorosos en su tra-

ge , alegres en su porte
, y cargados

con tan importunos muebles. Dos ó

tres compañías de soldados de galeras,

que componían parte de la guarnición,

habian concurrido con el pueblo
; y

como aquella especie de tropa anfibia

«e componía de la gente mas desalma-

da de España , no pudieron contenec

la risa. Los franceses, poco sufridos, pre-

guntaron la causa de aquella mofa coa

mas gana de castigarla
,
que de inqui-

rirla. Los españoles menudearon las car-

caxadas
, y la cosa paró en lo que se

>puede creer entre el vulgo soldades^

co. Al alboroto acudió el Gobernador

de la plaza y el Comandante de la, es-
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nacieodo de donde dimanaba el desor-

den y las consecuencias que podia te-

ner , apaciguó con algún trabajo la gen-

te , no habiendo tenido poco para en-

tenderse los dos xefes, pues ni éste en-

tendía el español , ni aquel el francés

;

y menos se entendían un capellán de

la armada y un clérigo de la plaza,

que con ánimo de ser intérpretes em-
pezaron á hablar latin , y nada com-
prehendian de las mutuas preguntas

y respuestas por la gran curiosidad,

y por la variedad de la pronunciación,

y el mucho tiempo que el primero gas-

tó en reírse del segundo, porque pro-

nunciaba ásperamente la w, y el segun-

do del primero
,
porque pronunciaba el

diptongo au como o, mientras los sol-

dados y marineros se mataban,

CARTA LXI.

Del mismo , al mismo»

En esta nación hay un libro muy
aplaudido por todas las demás. Le he

leído , y me ha gustado sin duda
5
pero
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no dexa de mortificarme la sospecha

de que el sentido literal es uno
, y el

verdadero es otro muy diferente. Nin-
guna obra necesita mas que ésta del

diccionario de Ñuño. Lo que se lee es

una serie de extravagancias de un loco,

que cree que hay gigantes , encanta-

dores , &c. algunas sentencias en boca

de un necio , y muchas escenas de la

vida bien criticadas
;

pero lo que hay

debajco de esta apariencia , es en mi

concepto un conjunto de materias pro-

fundas é importantes.

Creo que el carácter de algunos es-

critores europeos ( hablo de los clási-

cos de cada nación) es el siguiente. Los

españoles escriben la mitad de lo que

imaginan : los franceses mas de lo que

piensan por la calidad de su estilo; los

yJemanes lo dicen todo, pero de mane-

ra que la mitad no se les entiende
j y

Jos ingleses escriben para sí solos.

'1 c^-i-'-^ - ou^:.^¿ Li
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CARTA LXII.

De Ben-Beley á Ñuño en respuesta

de la XLIL

El estilo de tu carta
, que acabo

de recibir , me prueba ser verdad lo

que Gazel me ha escrito de tí tan re-

petidas veces. No dudaba yo que pu-
diese haber hombres de bien entre vos-

otros. Jamás creí que la honradez y
rectitud fuesen peculiares á éste ó al

otro clima ;
pero aun así creo que ha

sido singular fortuna de Gazel el en-

contrar contigo. Le encargo que te vi-

site á menudo
; y á tí que me envíes

una relación de tu vida
, prometiéndote

que te enviaré una muy exacta de la

mía ,
pues á lo que veo , somos los dos

que merecemos mutuamente tener un

perfecto conocimiento el uno del otro.

Alá te guarde.
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De Gozel á Ben-Beley.

Arreglado á la definición de la voz

política^ y su derivado político, según

la entiende mi amigo Ñuño , veo ua
número de hombres que desean mere-
cer este nombre. Son tales , que coa

el mismo tono dicen la verdad y la

mentira : no dan sentido alguno á las

palabras Dios
,

padre , madre , /z/;a,

hermano , amigo , verdad , obligaciotty

justicia , y otras muchas que miramos

con tanto respeto, y pronunciamos con

tanta veneración los que no nos tene-

inos por dignos de aspirar á tan alto

timbre con tales competidores. Mudan
de rostro mil veces mas á menudo que

de vestido. Tienen provisión hecha de

cumplimientos, de enhorabuenas y pé-
sames. Poseen gran caudal de frases de

mucho boato
, y ningún sentido. A

costa de inmenso trabajo han adqui-

rido cantidades innumerables de ceños,

sonrisas , carcaxadas , lágrimas , sollo-

zos 5 suspiros
, y (

para que se vea lo
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qué puede el entendimiento humano)
hasta desmayos y accidentes. Viven sus

almas en unos cuerpos fíexibles y do-

blegables, que tienen varias docenas

de posturas para hablar, escuchar, ad-

mirar, despreciar, aprobar y repro-

bar, extendiéndose esta profunda cien-

cia teórico-práctica de^de la acción mas

importante hasta el gesto mas frivolo.

Son en fin veleras, que siempre seña-

lan el viento que hace; reloxes que no-

tan la hora del sol ; piedras que mani^i-

fiestan la ley del metal , y una especie

de índice general del gran libro de las

cortes. ¿Pues cómo estos hombres no

hacen fortuna ? Porque gastan su vida

en exercicios inútiles
, y vanos ensayos

de su ciencia, i De dónde viene que no

sacan el fruto de sus trabajos? Les

falta, dice Ñuño, una cosa, ¿Quál es

la cosa que les falta ? No les falta masj

dice Ñuño, que entendimiento.
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CARTA LXIV.

Del mismo , al mismo.

A poco tiempo de mi introducción

en esta Corte me encontré en una casa

de eila con los tres memoriales siguien-

tes. Como era precisamente entonces

la temporada que los christianos llaman

carnaval ó carnestolendas ^ creí que se-

ria chasco de los que se acostumbran

en semejantes dias en estos países
,
pues

no pude jamás creer que se hubieran

escrito de veras tales peticiones. Vió-
los Ñuño, y me dixo , que no dudaba

de la sinceridad de los que las firma-

bao, y que ya que las remitia á su

inspección , no solo les ponia informes

favorables de oficio, sino como amigo

se empeñaba muy eficazmente para que

yo admitiese los informes y las súplicas.

Si te cogen de tan buen humor co-

mo cogieron á Ñuño, creo que tam-
bién las aprobarás. No se te hagan in-

creibles; pues yo que estoy presen-

ciando lances aun mas ridículos , te

aseguro ser muy regulares. Expondré
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los tres memoriales por el orden con

que vinieron á mis manos.

Primer memorial. Señor moro : Jua-

na Cordoncillo, Magdalena de la Seda

y compañía, apuntadoras y armadoras

de sombreros, establecidas en Madrid

desde el año de 1748 en el nombre y
con poder de todo el reyno , digo gre-

mio, con el mayor respeto representa-

mos á V. : que habiendo desempeñado

las comisiones y encargos , así de den-

tro como de fuera de la Corte, coa

general aprobación de todas las cabe-

zas de nuestros parroquianos, en el

arte de cortar, apuntar y armar som-
breros , según las varias modas que ha

habido en el expresado término, es-

tamos en grave riesgo de perder nues-

tro caudal, y lo que es mas, nuestro

honor y fama, por lo escaso que está

el tiempo en materia de invención de

nueva moda en nuestra facultad , ame-
nazando próxima é irreparable ruina

el nobilísimo arte de somhrerripedia,

Quando nuestro exército volvió de

Italia, se introduxo el sombrero á la

chambery con la punta del pico tan agu-

da ,
que á falta de lanceta podía servic
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para sangrar aunque fuese á una nina

de poca edad. Duró esta moda muchos
años , sin mas innovación que la de

algunos indianos que forraban su som-
brero, así armado , en alguna lanilla

del mismo castor.

El exercicio á ¡a prusiana hizo épo-

ca en nuestro gremio, porque desde

entonces se varió la forma de los som-
breros , minorando en mucho lo agudo,

lo ancho
, y lo largo del dicho pico.

Continuó esto así hasta la guerra

de Portugal , en cuya vuelta ya se in-

novó el sistema
, y nuestros militares

introduxéron y llevaron otros sombre-

ras armados á la beau veaa. Esta muta-

ción dio nuevo fomento á nuestro co-

mercio.

Estuvimos todas á pique de per-

dernos quando se hubo de divulgar la

moda de llevar los sombreros debaxo

del brazo , como intentaron algunos

de los que en Madrid tienen voto en

esta materia; pero duró poco el susto.

Volvieron á cubrirse con detrimento de

los peynadosprimorosos; volvimos á triun-

far de los peluqueros, y volvió núes-»»

tra industria á florecer. Quisunos ce-
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lebrar solemnemeate esta victoria con-

seguida por lina revolución favorable;

no se nos permitió
;

pero nuestro Se-

cretario la señaló en los anales de nues-

tra república sombreril, y señalada que

fué, la archivó.

Se acabó esta moda
, y se introdu-

xo la de armarse á la suiza ^ con cuyo

pioducto creimos que en breve circu-

laría tanto dinero físico entre nosotras

como puede haber en los catorce can-

tones y pero los peluqueros franceses

acabaron con esta moda, introducien-

do unos sombreros casi imperceptibles

para quien no tenga buena vista ó buca

microscopio.

Los ingleses , eternos émulos de los

franceses , no solo en las armas y le-

tras, sino en industria, nos iban á in-

troducir sus gorras de montar á caba-

llo, con lo que éramos perdidas sin

remedio
; pero Dios mejoró sus horas,

y quedamos como antes, pues vemos

se perpetúa la moda de sombreros ar-

mados á la invisible con una continua-

ción, y digámoslo así , con una inmu-
tabilidad que no tiene exemplo , ni lo

han visto nuestras antiguas de gremio.
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Esta constancia será muy buena en lo

moral
;

pero en lo político
, y parti-

cularmente para nue:>tro ramo , es muy
mala : ya no contamos con este oficio.

Qualquiera ayuda de cámara, lacayo

y volante sabe armarlos, y nos hace-

mos cada dia menos útiles, y llegare-

mos á ser del todo sobrantes en el nú-

mero de los artesanos, y tendremos

que pedir limosna. En este supuesto, y
bien considerado que ya se hacia irreme-

diable nuestra ruina, á no haber V. ve-

nido á España, le hacemos presente lo

triste de nuestra situación
; y por tanto

Suplicamos á V. se sirva de darnos

un quadernillo de láminas, en cada

una de las quales esté pintado, dibu-

xado, grabado ó impreso uno de los

turbantes que se usan en la patria de V.

para ver si de la hechura de ellos po-

demos tomar modelo, norma , figura

y molde para armar los sombreros de

nuestros jóvenes. Estamos muy persua--

didas que no les disgustarán los sombreros

á la marrueca; antes ios paisanos de V^

serán los que tengan algún sentimienta

de ver la menor analogía entre sus ca-

bezas y las de nuestros petimetres. Gra^
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cía que esperamos conseguir de las re-

levantes prendas de V., cuya vida guar-

de Dios los anos que necesitamos.

Segundo. Señor marrueco: los di-

putados del gremio de sastres, con el

mayor respeto hacemos á V. presente,

que habiendo sido hasta ahora la nove-

dad la que mas nos ha dado de comer;

y que habiéndose sin duda acabado la

fertilidad del entendimiento humano,

pues ya no hay invención de provecho

en cortes de casacas, chupas, calzo-

nes, sobretodos, redingotes, cabrio-

lees y capas, estamos deseosos de hallar

quien nos ilumine. Los calzones de la

última moda, los de la penúltima, y
los de la anterior ya son comunes. An^
chos, estrechos, con muchos botones,

con pocos, con botoncillos , con boto-

nazos han apurado el discurso, y pa-

rece haber llegado el entendimiento al

non plus ultra en materia de calzones:

por tanto

Suplicamos á V. se sirva darnos va-

rios diseños de calzones, calzoncillos

y calzonazos, quales se usan en Áfri-

ca, para que puestos en la mesa de

auestro decano, y examinados por los
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mas antiguos y graves de nuestros her-

manos, se aprenda algo sobre lo que
parezca conveniente introducir en la

moda de calzones ; pues creemos que

volverá á su mas elevado auge nues-

tro crédito, si sacamos algo nuevo que

pueda acomodarle á los calzones de

nuestros europeos, aunque sea tomado

de los africanos : merced que desean

alcanzar de la benevolencia de V. , cu-

ya vida guarde Dios muchos años.

Tercero. Señor Gazel : los siete mas
antiguos del gremio de zapateros cata-p-

lanes, con el mayor respeto puestos á

los pies de V. en nombre de todos sus

hermanos, inclusos los de viejo, por-

taleros y remendones, le hacemos pre-

sente que vamos á hacer la banca- rota

zapateril mas escandalosa que puede

haber, porque á mas del menor con«

sumo de zapatos , nacido de andar tan-

ta gente en coche, que andaba poco

ha, y debiera andar siempre á pie;

la poca variedad que cabe en un za-

pato, así de costura, como de corte y
color , nos empobrece.

El tiempo que duró el tacón co-

lorado ya pasó ; también pasó la tem-
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pórada de llevar la hebilla baxa, con

gran beneficio nuestro, pues entraba

la sexta parte de material en un pac

de zapatos
, y se vendian por el mismo

precio.

Todo ha cesado ya; y parece ha-

ber fincado , á lo menos para lo que

queda del presente siglo , el zapato á
lo abotinado

y
que parecen coturnos ó

calzado de San Miguel. A mas del da-

ño que nos resulta de no variarse la

moda 5 subsiste siempre el menoscaba

de una séptima parte mas de material

que entra en ellos sin aumentar el pre-

cio : por tanto

Suplicamos á V. se sirva de diri-

girnos un juego completo de botas , bo-

tines 5 zapatos , babuchas , chinelas,

alpargatas , y otra qualquiera especie

de calzamenta africana, para sacar de

ella las innovaciones que nos parezcati

adaptables al piso de las calles de Ma-
drid : fineza que deseamos deber á V.,

cuya vida guarden Dios y San Crispía

muchos anos.

Hasta aquí los memoriales. Ñuño,

como llevo dicho , los informó y apo-

yó con toda eficacia
; y aun suele leer-

»7
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inelos cóti comentarios de su propia

imaginación
,
quando conoce que la niia

está algo melancólica. Anoche me de-
cia acabando de leérmelos : mira , Ga-
zel 9 estos pretendientes tienen razón.

Las apuntadoras de sombreros
, por

exemplo , l no forman un gremio muy;

benemérito del estado? ¿No contribuye»

infinito á la fama de nuestras armas la,

noticia de que los sombreros de nues-

tros militares están cortados , apunta-

dos , armados , galoneados y escara-

pelados por mano de fulana , zutana

ó mengana ? ¿Los que escriben las his-

torias de nuestro siglo no recibirán mil

gracias de la posteridad por haberla

instruido de que en el año de tantos

vivia en tal calle, casa número tantos,

una persona que apuntó los sombreros

á doscientos cadetes de guardias
, qua-

trocientos de infantería , veinte y ocho

de caballería , ochocientos oficiales su-

balternos, trescientos capitanes, y cien-

to cincuenta oficiales superiores? Pues

¡quánta mayor gloria para nuestro si-

glo si alguno escribiera el nombre, edad,

exercicio, vida y costumbres del que in-

troduxo tal ó ral innovación en la par-
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te principal de nuestras cabezas modef-.

ñas la repugnancia que se halló en los

ya proyectados ; las maniobras que se

hicieron para vencer ios ob.^táculos
, y

como se logró el arrinconar los sombre-

ros que carecian de tal ó tal ador-

no , &c

!

Por lo que toca á los sastres , pa-

réceme muy acertada su solicitud
,, y

no menos justa la pretensión de los za*

pateros. Aquí donde me ves , he te-

nido algunas temporadas de petimetre,

habiéndome hallado en la fuerza de mi
tabardillo quando se usaba la hebillíi

baxa en los zapatos ( cosa que ya ha

quedado para volantes , cocheros y ma-
jos) te aseguro que, ó sea mi modo
de pisar , ó sea que llovia mucho ea

agnellos años , ó sea que yo era algo

extremoso y riguroso en las leyes de la

moda , me acuerdo que llevaba la he-

billa tan sumamente báxa
,
que se me

solia quedar en la calle
; y un dia,

entre otros , que subí al estribo del

coche á hablar con una dama que ve-

nia del Pardo , me baxé de pronto,

quedándoseme en él un ¿aparo quan-

do arrancó el tiro á un galope de mas
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de tres leguas por hora ; y yo me que-

dé mas de media legua de la puer-

ta de San Vicente descalzo de un
pie

; y precisamente era una tarde

hermosa de invierno en que se habia

despoblado Madrid para tomar el Sol

;

y yo me vi corrido como una moiía^

teniendo que atravesar el paseo y mu-
chas calles de la Corte con un zapato

menos. Caí enfermo del sofocón , y me
mantuve en cama hasta que salió la

moda de llevar la hebilla alta. Pero

como entre aquel extremo, y en el que

hoy se halla , han pasado años , estuve

mucho tiempo observando el lento as-

censo de las expresadas hebillas por el

pie arriba, con la impaciencia y cui-

dado que un astrónomo está viendo la

subida de un astro por el horizonre^

hasta tenerle en el punto en que le ne-

cesita para su observación.

Dales pues á esas gentes modelos que

sigan, que tal vez habrá entre ellos cosas

que me acomoden. Solo para tí será el tra-

bajo; porque si ios otros artesanos conocen

que tu dirección aprovecha á los gremios

que la han solicitado, vendrán todos con

igual molestia á pedirte la misma gracia.

i
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CARTA LXV.

Del mismo y al mismo.

Yo me vi una vez , decíame Ñuño
no ha mucho , en la precisión de que

rne desechasen por tonto, ó me aborre-

ciesen como á hombre capaz de vengar-

se. No tardé en escoger , á pesar de mi
amor propio , el concepto que mas me
abatía. Humilláronme en tanto grado,

que nada me podia consolar sino esta

^reflexión que hice con mucha freqüen-

cia : con abrir yo la boca , me tem-

blarían en lugar de mofarme ; pero yo
me estimarla menos. La autoridad de

ellos puede desvanecerse
; pero mi tes-

timonio interior me ha de acompañar

mas allá de la sepultura. Hagan
,
pues,

ellos lo que quieran , que yo haré lo

que debo.

Esta doctrina sin duda es excelente,

y mi amigo Ñuño hace muy bien en

observarla
; pero es cosa fuerte que los

malos abusen de la paciencia y virtud

de los buenos. No me parece esta me-
nor villanía, que la d^l ladrón que ro-
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mido é indefenso en un bosque. Aun
me parece mayor , porque el infeliz

asesinado no conoce el mal que se le

hace
;
pero el hombre virtuoso de este

caso está viviendo con la pena de ver

continuamente la mano que le hiere

mortalmente. No obstante, dicen que

esto es común en el mundo. No tanto,

respondió Ñuño, pues las gentes se can-

dín de esta superabundancia de honradez,

fy suelen vengarse quando pueden. Lo
que mas me lisongeaba en aquella si-

tuación, era ser yó original en mi con-i

ducta. Aun les daba yo gracias de ha-

berme precisado á hacer un exámea

tan riguroso de mi hombría de bien.

-pe su suma crueldad me resultaba el

mayor consuelo
; y lo que para otro

'hubiera sido un tormento riguroso, era

*para mí una nueva especie de delicia.

Me tenia yo á mí mismo por un Beli-

«ario de segunda clase
, y solamente

^le hubiera trocado por aquel general,

fara serlo de la primera , contemplan-

do que hubiera sido míayor mi satisfac-

xion, quanto rrtas alta "mi elevación , y
tiíasbiíxa mi calda, -': : :
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CARTA LXVI.

Del mismo , al mismo.

En Europa hay varias clases áe

escritores. Unos escriben quanto les

viene á la pluma 5 otros , lo que les

mandan escribir ; otros , todo lo con-

trario de lo que sienten ; otros , lo

que agrada al público con lisonja;

otros 5 lo que les choca con repre-

hensiones. Los de la primera clase es-

tán expuestos á mas gloria y mas
desastres

,
porque pueden producir ma-»

yores aciertos y desaciertos. Los de

la segunda , se lisongean de hallar el

premio seguro de su trabajo
; pero si

acabado de publicar , se muere , ó se

aparta el que se lo mandó , y entra

á sucederle uno de sistema opuesto,

-suelen encontrar castigo en vez de re^

compensa. Los de la tercera , son men-
tirosos , como los llama Ñuño, y me-
recen por sus escritos el odio de todo él

público. Los de la quarta, tienen algu-

na disculpa, como la lisonja no sea muy
baxa. Los de la quinta , deben ser cen-
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, pues no es poco

el que se necesita para reprehender á

quien se halla bien con sus vicios , ó

cree que el libre exercicio de ellos

es una preeminencia muy apreciable.

Cada nación ha tenido alguno , ó al-

gunos censores mas ó menos rígidos;

pero creo que para exercer este oficio

con algún respeto de parte del vul-

go , necesita el que lo emprende ha-

llarse limpio de los defectos que va á

censurar. ¿ Quién tendría paciencia en

Ja antigua Roma
,

para ver á Séneca

escribir contra el luxo y magnificen-

cia con la mano misma que se ocupaba

con notable codicia en atesorar millo-

nes? ¿Qué efecto podría producir todo

el elogio que hacia de la medianía,

quien no aspiraba sino á superar á los

mas poderosos en explendor? El hacer

una cosa
, y escribir la contraria , es el

modo mas tiránico de burlar la senci-

llez de la plebe
, y es también el medio

mas eficaz para exasperarla , si llega á

coniprehender este artificio.
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CARTA LXVIL

De Nuno á GazeL

Desde tu llegada á Bilbao, no he

tenido carta tuya , y la espero con ira-

paciencia
5 para ver qué concepto for-

mas de esos pueblos en nada parecidos

á otro alguno. Aunque en la capital

la gente se parezca á la de otras capi-

tales 5 ios habitantes de las provincias

y del campo son verdaderamente origi-

nales. Idioma , costumbres , trage , son

totalmente peculiares sin la menor co-

nexión con otros.

Noticias de literatura ,
que tanto

solicitas , no tenemos estos dias
;
pero

en pago te contaré lo que. me pasó

poco ha en los jardines del retiro coa

un amigo mío ; y á fé
,
que dicen que

es sabio de veras
,
porque aunque gas-

ta doce horas de cama
,

quatro en el

tocador , cinco en visitas y tres en el

paseo , es fama que ha leido quan-
tos libros se han escrito

5 y en profe-

cía quantos se han de escribir en he-

breo , siriaco j caldeo , egipcio, chinp,
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griego, latín, español, y todos los de-

mas idiomas de quantas naciones an-

tiguas y modernas se conocen , hasta

la gramátrca vizcaína del padre Lar—
ramendi. Este tal , travando conversa-

ción conmigo sobre ios libros y pa-
peles dados al publico , me dixo : he

visto algunas obrillas modernas así tal

qual
; y luego tomó un polvo, y se son*

lió , y prosiguió : una cosa las falta.

¡ Tantas les faltarán y sobrarán , dixe

yo ! No , no, no es eso , replicó el ami-

go , y tomó otro polvo , y se sonrió

otra vez
, y dio dos ó tres pasos

, y
continuó; una sola , que caracterizarla

el buen gusto de nuestros escritores.

2 Sabe el Señor Don Ñuño quál es ? di-

xo , dándole vueltas á la caxa entre el

dedo pulgar y el índice. No : respondí

yo lacónicamente. Replicó él
,

pues yo

'se la diré; y volvió á tomar otro pol-

vo, y á sonreírse
, y á dar otros tres

pasos. Las falta , dixo con magisterio,

las falta en la cabeza de cada párra^

fü un texto latino , sacado de algún

autor, clásico , con su cita
, y hasta la

noticia de la edición , con aquello de

mihi entre paréntesis ; con eso el es'-
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crltor da á entender al vulgo que se ha-

lla dueño de todo el siglo de Augusto

materialiter , et formaliter. ^ Qué tal ? y
tomó doble dosis de tabaco , sonrióse,

y me miró
, y me dexó para ir á dar

su voto sobre una bata nueva que se

presentó en el paseo.

Quedó solo , raciocinando así : este

hombre tal qual Dios le crió , es te-

nido por un pozo de ciencia ,
golfo

de erudición y piélago de literatura
5

luego haré bien , si sigo sus instruc-

ciones, A Dios , dixe para mí , á Dios,

sabios españoles de 1500, sabios fran-

ceses de 1600, sabios ingleses de 1700;
se trata de buscar retazos sentenciosos

del tiempo de Augusto : y gracias á

que no nos envian algunos siglos mas
atrás en busca de qué poner en la ca-

beza de lo que se ha de escribir en

el año ,
que si no miente el Calenda-

rio , es el de 1774 de la era chris-

tiana.

Fuíme á casa , y sin abrir mas que

una obra , encontré una colección com-
pleta de estos epígrafes. Extráctelos

, y
los apunté con toda formalidad ; lla^

mé á mi copiante
,

que ya conoces.
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hombre asaz extraño
, y le dlxe : mi-

re vmd. Don Joaquín ; vmd. es mi ar-

chivero
, y digno depositario de todos

mis papeles
,

papelillos y papelones en

prosa y en verso. En este supaesto,

tome vmd. esta nota ó lista
, que no

parece sino de motes para damas y
galanes; y advierta vmd- que si en ade-

lante caigo en la tentación de escribir

algo para el publico , debe vmd. po-
ner un renglón de estos en cada una

de mis obras , según y como venga

mas al caso , aunque sea estirando el

sentido. Está muy bien , dixo mi Don
Joaquín, quien á estas horas ya habia

sacado los anteojos , cortado una plu-

ma nueva
, y probádola en el sobres-

crito de una carta con un muy señor

tvio , muy hermoso y muchos rasgos.

pe este modo los ha de emplear vmd.,

proseguí yo.

Si se me ofrece ,
que creo sí se me

ofrecerá , alguna disertación sobre lo

mucho superficial que hay en las cosas,

ponga vmd. aquello de Persio:

-¡.0/¿ curas hom'mum !
;
quantum est in rebus

. /.ji^L Jnanei
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Quando publique endechas muy
tristes sobre la muerte de algún perso-

nage célebre , cuya pérdida sea sensi-

ble 5 vea vmd. quán al caso vendrá la

conocida dureza de algunos soldados de

los que tomaron á Troya , diciendo coa

Virgilio

:

;
5"^*^ ^^''^^ fando

Myrmidomim, Dolopumve, aut dtiri miles

Ulysse'iy

Temperet d lacrimis !

Dios me libre de escribir de amor,

pero si tropiezo en esta flaqueza hu-
mana , y ando por esos montes y va-*

lies , bosques y peñas , fatigando á la

ninfa Eco con los nombres de Cocina,

Delia 5 Calatea, Nise , Servia, Ama-
rilis y otras

,
por mucha prisa que

yo le dé á vmd. na hay que olvidar

io de Ovidio :

Scribere jussit amor.

SI me pongo alguna vez muy des-

pacio á consolar algún amigo , ó á mí
mismo sobre alguna de las infinitas
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desgracias que nos pueden acontecer

á todos los herederos de Adán , sírva-

se vmd. poner de muy bonita letra

lo de Horacio

:

lEquam memento rebus in asperis

Servare mentem,

Quando yo declame por escrito con*

tra las riquezas
,
porque no las tengo,

como hacen otros
, y hacen menos mal

que los que declaman contra ellas
, y

no piensan en adquirirlas; jqué mal

hará vmd. si no pone , hurtándoselo á

Virgilio, que lo dixoen una ocasión har-

to grave, seria y estupenda, aquello deí

¡
Quid non mortalia pectora cogis^

Auri sacra fumes I

Sentiré muy mucho que la depra-

vación de las costumbres me haga caer

en la torpeza de celebrar ios desorde-

nes
;

pero como es tan frágil esta ma-
teria de nuestra máquina, ^qué se yo
si algún dia me echaré á aplaudir \a

que siempre he reprehendido, y ten-

aré por inútil trabajo el de guardar
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dosa producción hágame vmd. el cor-

to agasajo de poner de boca de Ho-
racio :

Indusam Danaen Turris aheneOy

Robur , atqiie fores , ac sigilum^

Centum tristes excubi^e municrant

Satis nocturuis ab adulteris , ^c.

Si algún dia llego á profanar tan-

to mi pluma
,
que diga contra lo que

siento , entre otras cosas , que este si-

glo es peor que otro alguno , con áni-

mo de congraciarme con los viejos del

siglo pasado , lo puedo hacer á muy
poca costa , solo con que vmd. se sir-t.

va de poner lo que dixo del suyo

ei mismo autor

:

Clamant
, perilsse pudorem

Cuncti pene Fatres,

Sí el cielo de Madrid no fuera

tan claro y hermoso
^ y se convirtie-

se en opaco , triste y caliginoso como
el de Londres (cuya opacidad, tris-

^ez^a, y caügiriosidad depende , según
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geógrafos físicos , de los vapores del

Támesis , del humo del carbón de pie-

dra y de ©tras causas) me atreverla

yo á publicar las NocJies híguhreSy que

he compuesto á la muerte de un amigo

por el estilo de las que escribió el Doc-
tor Young. La impresión sería en papel

negro con letras amarillas
; y el epí-

grafe , á mi parecer , mas oportuno,

aunque se deba contraer de la catástro-

fe de Europa á la de un caso particu-

lar , seria el de

Crudelis ubique

Luctuí, ubiquepavor^ tumplurima^ noctisimago.

Quando publiquemos , mi D. Joa-

quín , la colección de cartas que algu-

nos amigos me han escrito en varias

ocasiones
,
porque hoy de todo se hace'

dinero , Horacio tendrá también que

hacer el gasto
, y diremos con él :

jN// ego pr¿etulerim jucundo sanus amico,

A fuerza de hallarse muchos poetasf

truanes , ridículos , necios , bufones,

tunantes y adocenados , ha caído mu-
cho la poesía de su antiguo aprecia
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con que se trataba en tiempo de mar-

ras, a los buenos -poetas. Ya vé vmd ^

mi Don Joaquin
,
que al caso vendrá

una disertación, volviendo por el honoc

de la poesía verdadera , diciendo sa

origen ,
progreso, decadencia, ruina y

resurrección
; y tamoien vé vmd. , mi

Don Joaquín ,
quán del caso sería pe-

dir otra vez á Horacio un poquito d^

latín por aa:>or de Dios , y decir

;

Sic -honor^et nomen divinis vatibus-^ atque

Carminibus venit, • ^ >

Al ver tanto papel como hace g^;-

inir la prensa en nuestros dias, ¿qniéa

podrá detener la pluma
, por poca sa-

tírico que sea
, y dexar de repetir lo

del nada lisongero Juvenal ?

T€net insanabiles multas scribendi cacoethes*

Paréceme que por punto general

debo yo
j y -debe todo escritor ,' ó bien

de papeles como este, pequeños, ó bien

de tomazos grandes , como algunos que

yo sé , escribir aote todas cosas después

de <íruz y. margen lo -que. Marciai

;

18
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Sunt bona , sunt quísdam mediocria , sunt

mala plura,

Qu<e legis hic ; aliter nonfit ^ Avile ^ líber.

Siempre que yo vea salir al publi-

co un iibro escrito en castellano puro,

fluido , natural , corriente y castizo,

qüal se escribía en tiempo de mi seño-

ra abuela ,
prometo ^ar las gracias al

autor en nombre de los difuntos señores

Garcilaso, Cervantes, Mariana, Men-
doza , Solís y otros (que Dios haya

perdonado ) , y el epígrafe de mi carta

será

:

. Ami carissima nostra

Simplicitas,

Estoy 5 como vmd. sabe Don Joa-

quín , en vísperas de concluir un trata-

do contra el archicrítico Maestro Fei—

jóo , en que pruebo contra el sistema

de su Reverendísima Ilu^trísima
, que

son muy comunes, y por legítima con-

seqüenc;ia no tan raros los casos d$

duepdes, brujas , vampiros , brucolacos,

trasgos y fantasmas ; todo ^jlo auténti-
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co por disposición de personas fidedig-

nas , á saber : amas de niños , abuelas,

viejas lugareñas , y otras de igual au-

toridad. Hago ánimo de publicarle en

breve con láminas finas y exactos ma-
pas, singularmente con una estampa en

el frontispicio ,
que representa ei campo

de Barahona con un congreso general de

toda la nobleza y plebe de la bruxe-

ría , á cuyo íin volveremos á llamar á

la puerta de Horacio , aunque sea á

media noche ; y pidiéndole otro texto

para una necesidad , tomaremos de su

mano lo de

Somnia. terrores magkosy miracula, sagas,

Nocturnos lémures^ ponetitaque tésala rides.

El primer soberano que muera en

el mundo, aunque sea un cacique de in-

dios entre los Apaches, como su muer-

te llegue á mis oidos , me dará motivo

para una arenga oratoria sobre la igual-

dad de las condiciones humanas respec-

to á la muerte
; y vuelta en casa de

Horacio en busca de

Vallida mors aquo pulsat pede

Pauperwn tabernas , regumque turres.
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cntradiís y salidas, negocios graves, se-

cretos importantes y ocupaciones mis-

teriosas , sino para volverme loco un

dia , apuntar quanto supiera
, y enviar

nii manuscrito á imprimirse en Holan-

da , para aprovechar lo que dixo Vir-

gilio a ios Dioses del infierno:

Sit m'ihi fas , audita loqui.

Supongamos que algún dia sea yo
académico , aunque indigno de las aca-

demias ó academias (escríbalo vmd. co-

mo quiera , mi Don Joaquin , largo ó

breve
,
que sobre eso no hemos de re-

ñir) aunque sea la famosa de Arga-

masilla que hubo en tiempo del muy
valiente señor Don Quixote de andante

memoria El dia que tome asiento en-

tre gente tan honrada ; aquel dia, di-

go , he de pronunciar un largo y paté-

tico discurso sobre lo útil de las cien-

cias , recalcándome sobre todo en la

particularidad de ablandar los genios,

y suavizar las costumbres
; y molidos

que estén mis compañeros con lo pesa-

do de migratoria , les resarciré el per-
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juicio padecido en su paciencia , aca-

bando de decir qual Ovidio

:

Ingenuas didicisse fideliter artes^

Émolit mores , nec sinit esse feros.

Mire vmd., Don Joaquin , por ahí

anda una quadrilla de muchachos
, que

no hay quien los aguante. Si uno ha-

bla con un poco de método escolástico,

se eclian á reír
, y con quatro tajos y

reveses le hacen á uno callar. Esto ya

vé vmd. quán insufrible ha de ser por

fuerza á los que hemos estudiado qua-

renta años á Aristóteles , Galeno , Vi-

nio y otros ; en cuya lectura se nos

han caido los dientes, salido las canas,

quemado las cejas , lastimado el pe-

cho
, y acortada la vióta : ¿no es ver-

dad, Don Joaquin? Pues mire vmd. los

tengo entre manos
, y los he de poner

como nuevos. Diré lo mismo que dixo

Juvenal de otros perillanes de su tiem-

po , arguyéndoles del respeto con que

en otros tiempos se miraban las canas,

pues dice :

Credehant hoc grande nefas^ et niorie pianduffjj

Si juvefiis vetulo non adsuYrexerit.
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Me alegrarla de tener mucho dine-

ro para hacer muchas cosas , y entre

ctras para hacer una nueva edición de

nuestros dramáticos del siglo pasado

con notas, ya críticas, ya apologéíi-

cas
; y baxo el retrato de Don Lope

de Vega Carpió
(
que ios franceses han

dado en llamar López, y decir que fué

hijo de un cómico) pondría aquello de

Ovidio t

Video meliora , proboque :

Deteriora sequor,

Quando nos vayamos á la aldea que

vmd. sabe
, y escribamos á los amigos

de Madrid, aunque no sea mas que pi-

diéndoles las gazetas , ó encargándoles

alguna friolera , no se olvide vmd. de

poner lo que puso Horacio , diciendo

:

Scriptorum choras omnis amat nemus , et

fugit urbes,

Y así de todos los demás asuntos

que puedan ofrecerse. Te estoy viendo

reir de este método , amigo Gazel,

que sin duda te parecerá pura pedan-
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tería , pero vemos mil libros moder-
nos que no tienea nada de bueno si-»

no el epígrafe.

CARTA LXVIII.

DeGazel á Ben-Beley.

Examina la historia de todos los

pueblos
5 y verás que toda nación se

ha establecido por la austeridad de cos-i

tumbres. Con esta fuerza se han au-

mentado , con este aumento han teni-

do abundancia , la abundancia ha pro-

ducido el luxo , á este iuxo se ha se-

guido la afeminación, de esta afemina-

ción ha nacido la flaqueza, y de la fla-

queza ha dimanado su ruina. Otros lo

han dicho antes que yo
, y mejor que

yo ; pero no por eso dexa de ser ver-

dad
, y verdad mil

; y las verdades

útiles €stán tan lejos de ser repetidas

con sobrada freqüeticia , que pocas ve-

ces llegan á repetirse con la suficiente.
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CARTA LXTX.

De Gazel á Ñuño,

Como los caminos son tan maíos

en la mayor parre de las provincias

de tu pais , no es de extrañar que se

rompan con íVtiqüeiiciu lo^ carruages,

se de.>ptñ. n.las muias ,' y los viajaiites

pierdan las iornada^. El coche que sU—

qué de Madrid -ha pasado vario:> tra^

bajos
;

pero el át quebrarle uno de sus

exes , pudiendo serme muy sensible,

no so.o no aie causó desgracia alguna,

sino que me procuró uno de ios ma-
yores gustos que puede haber en la

Vida , a i>aber , la satisfacción de tratar,

aunque; no tanto titmpo como quisie-

.ra, con un hombre distinto dequan-
tós hasta ahora he visto , ni pienNO ver.

El ca-.o fué ai pie de la leira como se

sigue
^

pues le apunté muy indivi-

dualincnte en el diario de mi viage.

A pocas leguas de esta ciudad , ba^*

xando una cuenta muy pendiente , se

disparó ei tiro de muías, volcóse el co-

che , rompióle el exe delantero , y una
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susto, y salimos todo>. , como pudimos,

por la portezuela que quedo en alio,

me dixeion los cocheros , que necesi-

taban muchas horas para reparar este

daño 5
pues era preciso ir á un lu-

gar
,
que e:>taba una legua del para-

ge en que nos hallábamos , para traer

quien le remediase. Viendo que iba á

anochecer 5 me pareció lo mejor irme

á pie con un criado
, y cada uno con

su escopeta , al lugar y pasar la noch.e

allí 5 durante la qual se remediaría el

fracaso.
, y descansaríamos los maltra-

tados. Así lo hice. Empezé á seguir

una vereda, que el mismo cochero me
señaló , por un terreno despoblado

, y
nada seguro al parecer por lo áspero

del monte. A cosa de un quarto de

legua me hallé en un parage menos

desagradable
; y en una peña de la

orilla de un arroyo , vi un hombre de

buen porte en actitud de meterse un
libro en el bolsillo , levantarse , acari-

ciar á un perro
, y ponerse su sombre-

ro de campo , tomando un bastón mas
robusto que primoroso. Su edad sería

como de quarenta años , su semblante
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era apacible , su vestido sencillo
, pero

aseado , y ea sus ademanes mostraba

aquel de>embara20 que da el trato fre-

qüente de las gentes , sin aquella afee- .

tacion que inspiran la arrogancia y va-

nidad. Volvió la cara de pronto al oir

mi voz, y saludóme. Le correspondí,

y acerquéme hacia él , diciéndole
, que

no me tuviera por sospechoso por el

parage , compañía y armas
, pues el

motivo era lo que me acababa de pa-

sar
, y se lo conté brevemente

, pre-

guntándole si iba bien para el tal

pueblo. El desconocido volvió á salu-

darme segunda vez
, y me dixo : que

sentia mi desgracia
, que era freqüentc

en aquel puerto : que varias veces lo

habla hecho presente a las justicias de ,

aquellas cercanías
, y aun á otras supe-

riores ; que no diese un paso mas ha-

cia donde habia determinado , porque

estaba á ua tiro de bala de allí la casa

en que él residía, y que desde ella des-

pacharía un criado á caballo al lugar,

para que el alcalde enviase el auxilio

competente. Acordéme entonces de tu .

encuentro con el caballero , ahijado del

tio Gregorio j pero
¡
quán otro era es-^
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te 1 Obligóme á seguirle
; y después de

haber andado algunos pasos , sin ha-

blar cosa que importase
, prorumpió

diciendo : habrá extrañado el señor fo-

rastero el encuentro de un hombre co-

mo yo á estas horas , y en este paraje;

pues mas extraño le parecerá lo que

oiga y vea de aquí en adelante , mien-

tras se sirva permanecer en mi casa,

que es ésta , señalando una que ya to-

cábamos. En esto llamó á una puerta

grande de la tapia de un huerto con-

tiguo á ella. Ladró un perro disfor-

me , acudieron dos mozos del campo,

que abrieron luego
; y entrando por

un hermoso plantío de toda especie de

frutales al lado de un estanque cubier-

to de patos y ánades , llegamos á un

corral lleno de toda especie de aves,

y de allí á un patio pequeño. Salie-

ron de la casa dos niños hermosos que

se arrodillaron , y le besaron la ma-
no ; uno le tomó el bastón , y el otro

el sombrero , y ambos se adelantaron

corriendo y diciendo : madre , ahí vie-

ne padre. Salió al umbral de la puerta

una matrona , llena de aquella hermo-
sura magestuosa

,
que inspira mas res-
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petó que pasión
; y al ir á estrechar en-

tre lo> brazos á su esposo , reparó en la

conipañií^ de ios que íbamos con él. De-
tuvo el ímpetu de su ternura , y la li-

mitó á preguntarle , si habia tenido

alguna novedad
,

pues tanto habia tar-

dado en volver : á lo qual él respon-

dió' con estilo amoroso
, pero decenté.

Presentóme a su muger , diciéndola el

motivo de llevarme á su casa
, y dio

urden de que se executase lo ofreci-

do
,
para que pudiese venir el coche.

Entramos juntos por varias piezas pe-

queñas ,
pero cómodas , alhajadas con

gracia , y sin luxo
; y nos sentamos

en la que se preparó para mi hospe-

dage.

A nuestra vista te referiré despa-

cio la cena , la conversación que en

ella hubo , las disposiciones caseras

que dio mi huésped delante de mí,

el modo -cariñoso , y bien ordenado,

con que se apartaron los hijos , la mu-
ger y criados á recogerse

, y las "ex-

presiones y atractivo con que me ofre-

ció su casa , suplicándome usase de

ella , y retirándose para dexarme des-

causar. Quéria también executar lo
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mismo un criado anciano
,
que pare-

cía de toda satisñiccion
, y que había

quedado esperando que yo me acos-

tase
,

para llevarse la luz. Me habla

movido demasiado la curiosidad toda

aquella escena
, y me parecían muy

misteriosos sus personages , para no in-

dagar el carácter de cada uno. Detu-

ve pues al criado
, y con vivas ins-

tancias le pedí una y mil veces me de-

clarase tan largo enigma. Resistióse

con igual eficacia , hasta que al cabo

de alguna suspensión
,

puso sobre la

mesa Ja bugía que había tomado para

irse 5 entornó la puerta , se sentó
, y

me dixo : que no dudaba los deseoí*

que yo tendría de enterarme del ge-

nio , condición
, y circunstancias de su

amo
, y prosiguió poco mas ó ménoS

en los términos siguientes; - -

Si el carino de una esposa ama-
ble 5 la hermosura del fruto del ma-
trimonio 5 una posesión pingüe y ho-
nórífica , una robusta salud

, y una bi-

blioteca selecta con que pulir un ta-

lento claro por naturaleza
,
pueden ha-r

cer feliz á un hombre que no cono^
ce la ambición j no- hay en ^L mun^
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do quien pueda jactarse de serlo mas
que mi amo , ó por mejor decir , mi
padre ,. pues tal es para todos sus cria-

dos. Su niñez la pasó en esta aldea,

su juventud en la universidad , luego

siguió el exército , después vivió en la

Corte
, y ahora se ha retirado á este

descanso. Una tal variedad de vida le

ha hecho mirar con indiferencia qual-

quier especie de ellas , y aun con odio

la mayor parte de todas. Siempre le

he seguido , y siempre le seguiré, aun

mas allá de la sepultura
, pues poco

viviré después de su muerte. El mé-
rito oculto en el mundo es desprecia-

do , y si se manifiesta , atrae contra si

la envidia, y sus sequaces. ¿Qué ha

de hacer , pues , el hombre que le tie-

ne ? Retirarse á donde pueda ser útil

sin peligro propio. Llamo mérito al

conjunto de un buen talento
, y de un

buen corazón. De éste usa mi amo eu

beneficio de sus dependientes.

Los labradores , á quienes arrienda

sus campos , le miran como á un án-

gel tutelar de sus casas. Jamás entra

en ellas sino para llenarlas de bene-

ficios
, y las visita cou freqüencia. Los
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anos medianos les perdona parte del

tributo , y el total en los malos. No
se sabe lo que son pleytos entre ellos.

El padre amenaza al hijo malo coa

nombrar á su amo , y alhaga al bue-

no con el mismo nombre. La mitad

de su caudal le emplea en colocar las

hijas huérfanas de estos contornos con

mozos honrados y pobres de las mis-

mas aldeas. Ha fundado una escuela en

un lugar inmediato, y suele por su mis-

ma mano distribuir un premio cada sá-

bado al niño que ha empleado mejor

la semana. De lejanos paises ha hecho

traer instrumentos de agricultura
, y

libros para su uso ,
que él mismo tra-

duce de varias lenguas , repartiendo

unos y otros de valde á los labradores.

Todo forastero, que pasa por aquí, ha-

lla en él la hospitalidad , qual se exer-

citaba en Roma en sus mas felices

tiempos. Una parte de sus casas está

destinada para recoger los enfermos de

estas cercanías , en las quales no se

halla proporción de cuidarlos. Ni por

esta tierra suele haber gente vaga : es

tal su atractivo , que hace vasallos in-

dustriosos y útiles á los que hubieran
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, quando menos , sí lii!-^

hieran seguido en su ocio acostumbra-

do. En fin , en los pocos años que vi-*

ve aquí , ha mudado este país dí sem-

blante, ¿u exemplo, generosidad y dis-

creción ha hecho de un terreno áspe-

ro , é inculto , una provincia deliciosa

y feliz. •

La educación de sus hijos ocupa

mucha parte de su tiempo. Diez anoá

tiene el uno
, y nueve el otro : los he

visto nacer y criarse
j y cada vez que

los oigo ó miro, me encanta el ver tan-

ta virtud é ingenio en tan corta edad.

Estos si que heredan de su padre un
caudal superior á todos los bienes de

fortuna. En estos sí que se verifica ser

la prole hermosa y virtuo>a el primer

galardón de un matrimonio perfecto^

2 Qué no se puede esperar con el tiem-

po de unos niños que en tan tiernos

años manifiestan una alegría inocente,

un estudio voluntario , una inclinación

á todo lo bueno , un respeto filial á sus

padres , y un porte decoroso y benig^

no para con siís criados?

Mi ama , la digna esposa de mi se-

ñor-, y honra de í»u bexó , es una mu-*
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ger dotada de singulares prendas. Va-
mos claros , señor forastero , la mugec
por sí sola es una criatura dócil y lle-

xible
; y por mas que el desenfreno de

los jóvenes se empeñe en pintarla co-

mo un dechado de flaquezas , yo veo lo

contrario : veo que es un fiel traslado

del hombre con quien vive. Si una mu-
ger joven, poderosa y con mérito halla

en su marido una pasión de razón de

estado , un trato desabrido , y un mal

concepto de su sexo en lo restante de

los hombres, ¿qué mucho que proceda

mal ? Mi ama tiene pocos años , mas
que mediana hermosura , suma vive-

2a , y lo que llaman mucho mundo,
Quando se desposó con mi amo , halla

en su esposo un hombre amable
,
jui-

cioso, lleno de virtudes: halló un com*»

pañero , un amante , un maestro , todo

en un solo hombre igual á ella, hasta

en las accidentales circunstancias de lo

que llaman nacimiento ; por todo lo

qual habia de ser
, y continuar siendo

buena. No es tan mala la Naturaleza^

que pueda resistirse á tanto exemplp

de bondad. No he olvidado , ni creo

que jamas pueda olvidar un lance 9 ea

19
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que acabó de acreditarse en mi concep-

to de muger singular ó única. Pasaba

por estos paises parte del exército que
iba á Portugal

; y mi amo hospedó en

casa algunos señores , á quienes habia

conocido en la Corte. Uno de ellos se

detuvo algún tiempo mas para conva-

lecer de una enfermedad que le sobre-

vino. Su gallarda presencia , conversa-

ción graciosa , nombre ilustre , equi-''

page magnífico , desembarazo cortesa-

no y edad propia para las empresas

amorosas, le dieron algunas alas pa-

ra tocar un dia delante de mi ama
especies, al parecer, poco ajustadas al

decoro que siempre ha reynado en ci-

ta casa; pero ¡quán discreta anduvo mi

señora! Baste decir, que el joven se aver-

gonzó de su misma confianza. Mi amo
no pudo entender el asunto de que se

trataba ; y con todo esto la oí llorar en

su quarto , y quejarse del desenfreno

del militar. ^'-^^-^urj^-: ::.... ...

Contando otras cosas á este tenor

de las vidas de sus amos , me detuvo

el buen criado toda la noche
; y por

tío molestar á mis huéspedes, me puse

1en camino al amanecer, dexando dicho



291

queá mí regreso á Madrid me detendría
una semana en su casa,

I
Qué te parece de la vida de este

hombre ? ¿ No es de las pocas que pue-
den ser apetecidas ? Es la única que
me parece envidiable.

CARTA LXX.

De Ñuño á Gazel , en respuesta

de la anterior,

^

Veo la relación que me haces de la

viia del huésped que tuviste por la ca-
sualidad

, tan común en España , de
romperse un coche de camino. Conozco
que ha congeniado contigo aquel ca-
rácter y retiro. La enumeración que me
haces de las virtudes y prendas de aque-
lla familia, sin duda han de tener mu-
cha simpatía con tu buen corazón. El
gustar de sus semejantes es una calidad
que dias ha se ha descubierto ser pro-
pia de nuestra naturaleza

, pero que
obra con mas fuerza entre los buenos
que entre los malos ; ó por mejor de*
cir, solo entre los buenos se halla esta
simpatía

, pues Joi malvados se miran
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siempre con notable recelo unos á otros;

y si se tratan con aparente intimidad,

sus corazones están siempre tan sepa-

rados como estrechados sus brazos y
apretadas sus manos : doctrina en que

me confirma tu amigo Ben-Beiey. Pero,

Gazel , volviendo á tu huésped y otros

de su carácter, que no faltan en las

provincias, y de los quales conozco no
pequeño número, ¿no te parece lastimo-

sa para el estado la pérdida de unos

hombres de talento y mérito que se

apartan de las carreras útiles á la re-

pública ? ¿No crees que todo individuo

está obligado á contribuir al bien de su

patria con todo esmero ? Apártense del

bullicio los inútiles y decrépitos, que

son de mas estorbo que servicio
; pero

tu huésped y sus semejantes están en

edad de coadyuvar al bien público, y de-

ben procurar , y buscar las ocasiones

de hacerlo , aun á costa de toda espe-

cie de disgustos. No basta ser buenos

para sí, y para otros pocos, es pre-

ciso serlo , ó procurar serlo para el to-

tal de la nación. Es verdad que no hay

carrera en el estado que no esté sembra-

da de abrojos
; pero estos no deben es-
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pantar al hombre que camina con fir-*

meza y valor. La milicia estriva toda

en una subordinación poco menos rí-

gida que la esclavitud que hubo entre

Jos romanos: no ofrece sino trabajo de

cuerpo á los visónos
, y de espíritu á

los veteranos : no promete jamás pre-

jiiio
, que pueda así llamarse , respecto

de las penas con que amenaza conti-

nuamente. Heridas y pobreza son lo

que queda para la vejez al soldado que

no muere en el campo entre el polvo

de alguna batalla , ó entre las tablas

de un navio de guerra. Son ademas te-

nidos en su misma patria por ciudada-

nos despegados del gremio : no falta

filósofo que los llame verdugos ; y qué,

Gazel
5 ¿ por eso no ha de haber sol-

dados ? ¿ no han de entrar en la mili-

cia los mayores proceres de cada pue-

blo? ¿no ha de mirarse esta carrera co-

mo la cuna de la nobleza ?

La toga es exercicio no menos du-
ro. Largos estudios , áridos y desabri-

dos, consumen la juventud del Juez; á

estos suceden un continuo afán y re-

tiro de las diversiones
; y luego, hasta

morir , una obligación diaria de juzgac
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de vidas y haciendas agenas , arreglán-

dose á una obscura letra de dudoso sen-

tido y de escrupulosa interpretación,

y adquiriéndose continuamente la ma-
levolencia de tantos como caen baxo la

v^ra de la Justicia; y ¿ no ha de haber

por e^o Jueces ? ¿ no se ha de seguir

una carrera que tanto se parece a la

esencia divina en premiar ai bueno
, y

catigar al malo ? Lo mismo puede

ofrecer para e^^panrarnos la vida de pa-

lacio , y aun mucho mas mostrándonos

la precisión de vivir con un perpetuo

ard d , que muchas veces no basta para

mantenerse el palaciego. Mil acasos no

prev¡»tos deshacen los mayores esfuer-

zos de la prudencia humana. Edificios

de muchos años se arruinan en un ins-

tante ; mas no por esto han de faltar

Jiombres que se dediquen á aquel modo
de vivir.

Las ciencias , que parecen influir

dulzura y bondad , y llenar de satis-

facción á quien las cultiva, con todo

eso no onecen sino pesares. | A quinto

se arriesga el que de ellas saca razones

para sacar á los hombres de algún en-

gaño
ji

ó enseñarles alguna verdad nue-
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va, ! íQuántas pesadumbres le ocasiona!

¡Quántas y quán siniestras interpreta-

ciones suscitan la envidia ó la ignoran-

cia, ó ambas juntas, ó la tiranía, va-

liéndose de ellas !
i
Quántos sinsabores

pasa el sabio que no supo lisongear al

vulgo ! i y por eso se ha de huir de las

ciencias ? ^ y por el miedo á tales peli-

gros han de abandonar los hombres lo

que tanto pule su racionalidad
, y la

distingue del instinto de los brutos ?

El hombre que conoce la fuerza de

los vínculos que le ligan á la patria,

despreciando todos los fantasmas pro-

ducidos por una dislocada filosofía
, que

le procura espantar, dice: patria, voy
á sacrificarte mi quietud , mis bienes

y mi vida. Corto sería este sacrificio sise

reduxera á morir : voy á exponerme á

los caprichos de la fortuna, y á los

de los hombres, aun mas caprichosos

que ella. Voy á sufrir el desprecio , la

tiranía, el odio, la envidia, la traición,

la inconstancia
, y las infinitas y crue-

les combinaciones que nacen del con-*

junto de todas ellas ó de muchas.

No me dilato mas sobre esta mate-

Aa, , aunque me fuera muy fácil
,

pues
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creo que lo dicho sea suficiente para

que formes de tu huésped un concep-

to menos favorable. Conocerás que aun*

que sea hombre bueno, será mal ciu-

dadano
; y que el ser buen ciudadano

es una obligación verdadera de las que

contrae el hombre al entrar en la re-

publica , si quiere que esta le abrace;

y aun mas , si quiere que esta le esti-

íne , y que no le mire como á extraño.

El patriotismo es de los entusiasmos;

mas nobles que se han conocido para

llevar á el hombre á arrostrar peligros

y emprender cosas grandes
; y por

consecuencia para conservar florecien-

tes los estados.

CARTA LXXI.

Del mismo , al mismo»

A estas horas habrás ya leído mi
ultima contra el entusiasmo de la quie-

tud particular ; y aunque sea moles-

tarte , he de continuar esta donde de-

Xé aquella.

La conservación propia del indivi-

duo es tan opuesta ai bien comua de

i
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ía sociedad , que una nación compues-

ta toda de filósofos no tardaría nada

en arruinarse.

Aquí estaba roto el manuscrito , con

lo que se priva al público de la conti'-'

nuacion de un asunto tan plausible,

CARTA LXXII.

De Gazel á Ben-Beley^

Hoy he asistido por mañana y tar-

de á la mayor diversión de los españo-

les , que te contaré cuando esté mi
mente mas capaz para ello. Hablo de

las que llaman corridas de toros
, que

según todo autor extrangero , y según

todo hombre sensato , es diversión de

gentiles ; pues consiste en ver lidiar á

los- hombres con semejantes fieras
, y

exponer á un riesgo inminente su vida,

fiada solo en lo que con mayor razón

merece nombre de barbaridad que de

habilidad. Desde ahora te puedo ase-

gurar que ya no me parecen extrañas

las mortandades de abuelos nuestros,

que hubo , según cuentan , en las bata-

llas de Clavijo, Salado, Navas y otras,
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sí las ejrecutaron hombres ágenos de
todo luxo , austeros de costumbres y
acostumbrados desde niños á pagar,^ di-

nero por ver derramar sangre j tenien-

do esto por diversión
, y aun por ocu-

pación dignísima de los primeros no-

bles. Esta especie de barbar'ídad los

hacia sin duda feroces , acostumbrán-

dolos á divertirse con lo que suele cau-

sar desmayos á hombres de mucho
valor la primera vez que asisten á es-

te, espectáculo.

CARTA LXXIII.

Del mismo , al mismo»

Cada dia admira mas y mas la se-

rle de varones grandes que se lee ea

la genealogía de los Reyes de la casa

que ocupa actualmente el trono de Es-

paña. El presente empezó su reynado

perdonando las deudas que habian con-

traído provincias enteras por los años

infelices
, y pagando las que tenian sus

antecesores para con sus vasallos. Con
haber dexado las deudas en el estado

en que las halló, sin cobrar ni paga r^
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qua'quiera íe hubiera tenido por equi-

tativo , y todos hubieran alabado su

benignidad; pues teniendo eu su mano
el arbitrio de ser Juez y Parte

, pare-

cería suficiente moderación la de no co-

brar le que podia
;

pero se condenó

á sí mismo
, y absolvió á los otros,

dando de este modo un exemplo de

justificación mas estimable que un có-

digo entero que hubiera publicado so-

bre la Justicia y el modo de adminis-

trarla. Se olvidó de que era Rey, y so-

lo se acordó de que era padre.

Su hermano Fernando
, predecesor

en su reynado , en lo pacífico con-

firmó á la nación en que su nombre
siempre habia tenido buen agüero pa-

ra España.

Su mayor hermano Luis duró po-

co , pero lo bastante para que se llo-

rase mucho su muerte.

Su padre Fe upe fue héroe , y fué

Rey , sin que sepa la posteridad en
qué clase de estas dos colocarle sia

agraviar á la otra. Vivo retrato de su

progenitor Henrique IV , tuvo al prin-

cipio de su reynado una mano levan-

tada para vencer
, y otra para aliviar



30O

á los vencidos. Su pueblo se dividió

en dos , y él también dividió en dos

su corazón para premiar á unos
, y per-

donar á otros. Los pueblos que le si-

guieron fieles , hallaron un padre que

los alhagaba
, y los que se apartaron

de él, hallaron un maestro que los cor-

regia. Tenían que admirarle los que no
le amaban

; y si los leales le hallaban

bueno , los otros le hallaban grande.

Como la naturaleza humana es tal que

no puede tardar en querer al mismo á

quien admira, murió este Monarca rey-

nando sobre rodas las provincias. Solo

le faltó lograr una paz entable en que

poder gozar el fruto de sus fatigas-

Sus ascendientes reynaron en Fran-

cia. Léanse sus historias con reflexión,

y se verá lo que era aquella Monar-
quía antes de Henrique IV, y qué pa-

pel tan diferente ha hecho desde que

la mandan los descendientes de aquel

gran Príncipe.
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í.

CARTA LXXIV.

Del mismo , al mismo.

Ayer me hallé en una concurren-

cia en que se hablaba de España , su

estado , su religión , su gobierno , de

lo que es , de lo que ha sido, &c. Ad-
miróme la eloqiiencia , la eficacia y el

amor con que se hablaba , tanto mas

quanto noté que , excepto Ñuño qué

era el que menos se explicaba, nin-

guno de los concurrentes era español.

Unos daban al público los hermosos

frutos de sus especulaciones para que

esta Monarquía tuviese cien navios de

línea en poco mas de seis meses : otros,

para que la población de sus provincias

se duplicase en menos de quince años

:

otros , para que el oro y plata de

America se quedase todo en la península;

otros
,
para que las fábricas de España

deshancasen á todas las de Europa ; y*

así de lo demás. •

-

Muchos apoyaban sus discursos con
paridades sacadas de lo que sucede ea
otros países. Algunos pretendían, que
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no les movía mas objeto que hacer bíea

á esta nación , contemplandoia con do-
lor arrasada en mas de si^lo y medio,

respecto de las otras: otros, en fin, por

varios otros motivos.

Harto se hizo en tiempo de Fe-
lipe V, no obstante sus largas y san-

grientas guerras, dixo uno. lal que-

dó en la muerte de Carlos 1 1 , dixo

otro. Fué n»uy desidioso , añadió otro,

Felipe 1 V , y muy desgraciado su Mi-
nistro el Duque de Olivares.

¡Ay caballeros! dixo Ñuño; aun-

que todos vmds. tengan la mejor in-

tención
, quando hablan de remediar

los atrasos de España ; aunque todos

tengan ei mayor interés en trabajar pa-

ra restablecerla; por mas que la miren

con el amor de patria , digámoslo así,

adoptiva , es imposible que aciertai.

Para curar á un enfermo no ba^taa

las noticias generales de la facultad,

ni el buen de^eo del profesor ; es pre-

ciso que éste tenga un conocimiento

particular del temperamento del pa-,

cíente, del origen de la enfermedad,

de sus incrementos , y de sus compii-:

caciones^ si las hay. Querer curar to-*
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da especie de enfermos y de enferme-

dades con un mismo medicamento , no

es medicina , sino lo que llaman char-

latanería , no solo ridicula en quien la

profesa, sino dañosa para quien la usa.

En lugar de todas estas especu-

laciones y proyectos , me parece mu—
cho mas sencillo otro sistema nacido

del conocimiento que vmds. no tienen,

y se reduce á esto poco. La Monar-
quía española nunca fué mas feliz pac

dentro, ni tan respetada por fuera, co-

mo en la época de la muerte de Fer-

nando el Católico. Véase
,

pues , qué

máximas entre las que formaron juntas

aquella excelente política , han decaido

de su antiguo vigor : vuélvaseles á dar

éste, y tendremos la Monarquía en el

mismo pie en que la halló la casa de

Austria. Cortas variaciones, respecto al

sistema actual de Europa, bastan en vez

de todas esas que vmds. han amonto-
nado. '

¿ Quién fué Fernando el Católico ?

preguntó uno de los que hablan pero-

rado. ¿ Quién fué ese ? preguntó otro.

i Quién , quién ? preguntaron todos los

demás.
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\ Ay necio de mí ! exclamó Ñuño,
perdiendo algo de su natural quietud;

¡necio de mí! que he gastado tiempo

en hablar de España con gentes que no
saben quién fué Fernando el Católico,

Vamonos , Gazel.

CARTA LXXV.

Del mismo , al mismo.

Al entrar anoche en mi posada,

me hallé con una carta , de que te re-

mito copia. Es de una christiana , á

quien apenas conozco ; y te parecerá

muy extraño su contenidü , que dice asi

:

Acabo de cumplir veinte y quatro

años
, y de enterrar á mi último esposo

de seis que he tenido en otros tantos

matrimonios en el espacio de poquísi-

mos años. El primero íué un mozo de

poca mas edad que la mia , bella pre-

sencia , buen mayorazgo ,
gran naci-

miento
,
pero ninguna salud Habia vi-

vido tan de prisa en sus pocos años,

que quando llegó á mis brazos, ya era

cadáver
, pues aun estaban por estre-

nar muchas galas de mi boda, quaa-
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áo tuve qde ponerme luto. El segun-

do fué urt viejo que había observado

siempre el mas rígido celibatismo
; pe-

ro heredando , por muertes y pleycos,

unos bienes copiosos y honoríficos , su

abogado le aconsejó que se casase
; pero

su Médico hubiera sido de otro dicta-

men. Murió de aUí á poco, llamándo-

me hija suya
; y juro , que como á tal

me habia tratado desde el primer día

hasta el ultimo. El tercero fué un Ca-
pitán de granaderos , mas hombre , al

parecer
,
que todos los de su compa-

ñía. La boda se hizo por poderes des-

de Barcelona
;
pero picándose con ua

compañero suyo en la luneta de la ope-

ra , se fueron á tomar el ayre juntos á

la esplanada , y volvió solo el com-
pañero

,
quedando mi marido por allá.

El quarto fué un hombre ilustre y ri-

co , robusto y joven
, pero tan jugador

de profesión
,
que ni aun la noche de

la boda durmió conmigo
,

porque la

pasó en una partida de banca. Dióme
esta primera noche tan mala idea de

ias otríis
, que le miré siempre como

huésped en mi casa, mas que como pre-

cisa mitad mia en el nuevo estado.

2Q
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pagóme en la misma moneda, y murió

de allí á poco de resultas de haberle

tirado un amigo suyo un candelero á

la cabeza, sobre no sé qué equivocación

de poner á la derecha una carta que

habia de estar á la izquierda. No obs-

tante todo esto , fué el marido que mas

me divertí ó ; á lo menos por su con-

versación , que era chistosa , y siem-

pre en estilo de juego. Me acuerdo,

que estando un dia comienda con bas-

tantes gentes en casa de una dama , al-

go corta de vista , le pidió de un plato

que tenia cerca, y él ladixo: seño-

ra 5 á la talla anterior pudo qualquiera

haber apuntado , que habia bastante

fondo ; pero aquel caballero qvie come

y calla, acaba de hacer á este plato una

doble paz de pároli con tanto acierto,

que nos ha deshancado. Es un apunte

terrible á este juego.

El quinto, que me llamó suya , era

de tan corto entendimiento
,
que nun-

ca me habló smo de una prima que

tenia
, y á quien queria mucho. La

prima se murió de Viruelas á poco«

dias de mi casamiento , y el primo se

fué tras ella. Mi sexto y último mari-
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do fué un sabio. Estos hombres na
suelen ser buenos muebles para mari-

dos. Quiso mi mala suerte , que en la

noche de mi casamiento se apareciese

un cometa , ó especie de cometa. Si

algún fenómeno de estos ha sido cosa

de mal agüero , ninguno lo fué tanto

como éste. Mi esposo calculó ,
que el

dormir con su muger sería cosa pe-

riódica de cada veinte y quatro horas;

pero que si el cometa volvia , tardaria

tanto en dar la vuelta ^ que él no le

podria observar, y así dexó aquello por

esto , y se salió al campo á hacer sus

observaciones astronómicas. La noche

era fria, y lo bastante para darle un do-

lor de costado , del que murió.

Todo esto se hubiera remediado,

si yo me hubiera cacado una vez á mi

gusto , en lugar de sujetarle seis veces

al de un padre ,
que cree que la vo-

luntad de una hija , es cosa que no de-

be entrar en cuenta para el casamien-

to. La persona que me pretendía es

vn mozo que me parece muy adequado

á mi en todo y por todo, y que ha re-

petido las instancias cada vez que ya

he enviudado
;

pero , en obsequio de
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sus padres , tuvo que casarse también

contra su gusto el iiibiiio di a que yo

contraxe matrimonio con mi astró-

nomo.

Estimaré al señor Gazel me di-

ga qué uso ó costumbre se sigue en su

tierra en esto de casarse las hijas de

familia
, porque aunque he oido mu-

chas cosas que espantan de lo poco

favorables que nos son las leyes ma-
hometanas 5 no hallo distinción alguna

entre ser esclava de un marido , ó de

un padre ; y mas quando de ser escla-

va de un padre , resulta tener marido

como en el caso presente.

CARTA LXXVI.

Del mismo ^ al mismo.

Son infinitos los caprichos de la

moda. Uno de los actuales es escribir-

me cartas algunas mugeres, que no me
conocen sino de nombre, ó por oírme,

ó por hablarme, ó por ambas cosas.

Desde que se divulgó la esquela que

me escribió la primera, y yo te remi-

tí , han dado muchas eu la Üor de es-
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crlblrme esquelas. Te remitiré igual-

mente las que me parezcan dignas de

pasar el mar, para divertir á un sabio

africano con extravagancias europeas^

y sin perder correo , allá va esa copia.

Depon por un rato , mi venerable Ben-

Beley , el serio aspecto de tu edad y ca-

rácter. Te he oido mil veces
, que al-

gún rato , empleado en pasatiempo,

suele dexar el espíritu mas descansado,

para dedicarse á sublimes especulacio-

nes. Me acuerdo de haberte visto cui-

dar de un páxaro en la jaula, y de una

flor en el jardín : nunca me pareciste

mas sabio. El hombre grande nunca es

mayor que quando se pone al nivel de

los demás hombres , sin que eso le qui-

te el remontarse después á donde le en-

cumbre el rayo de la suprema esencia

que nos anima. Dice pues así la carta.

Señor moro : las francesas tienen

cierto pasatiempo que llaman coquetea

ria, que consiste en embelecar la muger á

quantos hombres trae al retortero. La
coqueta lo pasa muy bien ,

porque tie-

ne á su disposición todos los jóvenes

de algún mérito
, y se lisongea mu-

cho el ídolo del amor propio coa tan-
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jLo incienso. Pero como los franceses

toman y dexan con bastante ligereza

algunas cosas, y entre ellas las del

amor ; los artificios de mil coqueti-

ñas en perjuicio de un mozo vienen á

parar en que el tal reflexiona un mi-
nuto 5 y se va con su incensario á

otro altar. Los españoles son mas for-

males en esto de enamorarse
; y co»

mo ya todo antiguo aparato de ga-

lanteo , obstáculos que vencer , dificul-

tades que prevenir , criados qrne cohe-

char: como todo esto , digo, se ha des-

vanecido, empiezan á padecer desde

el instante que se enamoran de una

coqueta; y suele parar la cosa en que

el amante, luego que conoce la burla

que le han hecho , se muere , se vuel-

ve loco, y á buen librar, piensa en

ausentarse desesperado. Yo soy una de

las mas famosas en esta secta ; y no

puedo menos de acordarme con sa-

tisfacción propia de las víctimas que se

han sacrificado en mi templo, y por

mi culto. Si en Marruecos nos sujetaa

algún dia á semejante despotismo ( que

será en el mismo instante que se anu-

ien las austeras leyes de. los serrallos)
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y si las señoras marruecas quisiesen ad-
mitir unas quantas españolas para ca-

tedráticas de esta nueva ciencia , has-

ta ahora desconucida en África
, pro-

meto que entre mis lecciones , y las

de una media docena de amigas mias,

saldrá en breve tiempo suficiente nu-

mero de discípulas ,
para que paguen

los musuhnanes, á pocas semanas, to-

das las tiranías que han exercido so-

bre nosotras desde el mismo Mabo-

ma hasta el día de la fecha
;

pues au-

mentado el dominio de mi sexo sobre

el masculino en proporción del calor

del clima ( como se ha experimentado

en la corta distancia del paso de los

Pirineos ) deben esperar las coquetas

marruecas un despotismo, que apenas

cabe en la imaginación humana ; sobre

todo en las provincias meridionales de

aquel imperio.

CARTA LXXVir.

Del mismo » al mismo.

Los trámites del nacimiento, au-

mento , decadencia , pérdida , y resur-
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reccion de las ciencias y artes dexan

tal serie de efectos, que se ven en ca-

da periodo de estos los influxos del

anterior. Pero quando se hacen mas
notables es quando después de la era

del mal gusto , al tocar ya en la del

bueno , se conocen claramente los ma-
los efectos de aquel haciendo la debida

contraposición : y si esto se advierte con

lástima en las ciencias positivas y ar-

tes serias , se echa de ver con risa en

las facultades de poco adorno , como
Elocuencia y Poesía.

Ambas decayeron en España á la

mitad del siglo pasado , como lo res-

tante de la Monarquía. Intentan vol-

ver ambas á levantarse en el actual;

pero no obstante el fomento dado á las

ciencias , á pesar de la resurrección de

Jos autores buenos españoles del si-

glo XVI , sin embargo de las traduc-

ciones de los extrangeros modernos

,

aun después del establecimiento de las

academias
, y en medio de la mofa con

que algunos españoles han ridiculizado

la hinchazón, y todos los vicios del mal

Jenguage; se ven de quando en quando

algunos efectos de la mala Retórica y
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Poesía de la última mitad del siglo pa-

sado. Algunos ingenios mueren todavía,

digámoslo así , de la misma peste de

que pocos escaparon entonces. Varios

oradores y poetas de estos dias
,
pa-

rece que no son sino sombras ó almas

de los que murieron cien años ha
; y

que han vuelto al mundo para conti-í

nuar los discursos que dexáron pendien-

tes quando espiraron , ó para espantar

á los vivos.

Ñuño me decía esto mismo ano-

che
, y añadió : esta es suma verdad

y patente
;
pero con particularidad en

los títulos de libros
,
papeles y come-

dias. Aquí tengo una lista de títulos

extraordinarios de obras que han sa-

lido al publico con toda solemnidad

de veinte años á esta parte , hacien-

do poco honor á nuestra literatura,

aunque su contenido no dexe de te-

ner muchas cosas buenas , de lo qu©

prescindo.

Sacó su cartera , aquella cartera de
que te he hablado tantas veces

; y des-

pués de papelear , me dixo : toma y
lee. Tomé y leí, y decía de este mo-
do : lista de algunos títulos de librosj,
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papeles y comedias
, que me han dado

golpe, publicados desde el año de 1757,
quando ya era creible que se hubie-,

ra acabado toda hinchazón y pedantería.

i.^ Los zelos hacen e Urellas ^ y el

amor hace prodigios. Decia al margen
de letra de Ñuño: no entiendo la pri-

mera parte de este título.

2.0 Medula entropólica que ensena

á jugar á las damas con espada y brO"

quel 5 corregida y aumentada. La no-^

ta marginal decia : estábamos todos

en que el juego de las damas , así co-

mo el del axedréz, era diversión de

mucha cachaza , excelente para una

aldea tranquila, propia de un Capi-

tán de caballería que está dando ver-

de á su compañía , con el Boticario

ó Fiel de fechos del lugar , mientras

dan las doce para ir á comer el pu-

chero ; pero el autor medular eutro-

pólico nos da una idea tan honrosa

de este pasatiempo , que me alegro

mucho de no ser aficionado á este jue-

jo ;
porque esto de ir un hombre arma-

do con espada y broquel ,
quando creia

que solo se trataba de un poco de di-

versión mansueta , sosegada y ñemáti-
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ca , es chasco temible.

3.0 Arte de bien hablar^ freno de

lenguas, modelo de hacer personas y en--

iretenimiento lítil^ y camino para vivir

en paz. Al margen se leían estos ren-

glones : este es mucho título
, y lo de

hacer personas es mucha obra.

4.*^ Nueva mágica experimental y
permitida. Ramillete de excelentes flo-

res, así aritméticas, como fisicas , as»

tronómicas , astrológicas, graciosos jue-

gos ^ repartidos en un manual Kalenda^

rio para el presente ario de 1761. Sin

duda enfadó mucho este título á mt
amigo Ñuño , pues al margen habia

puesto de malísima letra , como tem-

blándole el pulso de pura cólera lo

siguiente : si se lee este título dos veces

seguidas á qualquiera estatua de bronce,

y no se hace pedazos de risa ó de rabia,

digo, que hay bronces mas duros que

los mismos bronces.

5.0 Zumba de pronósticos , y pro*

nóstico de zumba. Zumbando me que-

dan los oidos con el retruécano » de-
cía la nota del margen.

6.0 Manojito de diversas flores, cU"

ya fragancia descifra los misterios ds
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la Misa y Oficio Divino : da esfuerzo

á loi moribundos
, y ahuyenta las tem^

^estades,

jP Eternidad de diversas eterni'

dades,

8.0 Arco Iris de paz ^ cuya cuerda

es la contemplación y meditación para

rezar el santísimo Rosario de nuestra

Señora, Su aljava ocupan i6o conside^

raciones
,
que tira el amor divino á todas

sus almas,

gP Sacratísimo antidoto , el nombre

inejable de Dios contra el abuso de agur,

Al iDárgen de este título y de los

antecedentes decia : siento mucho que

para hablar de los asuntos sagrados de

una religión verdaderamente divina,

y por consiguiente digna de que se tra-

te con la mas profunda circunspección,

se usen expresiones tan estravagantes,

y metáforas tan ridiculas. Si semejan-

tes locuciones fueran sobre materias

menos respetables , se pudiera hacer

buena mofa de ellas.

loP Historia de lo futuro, "Prole^

gómeno á toda la historia de lo futuro^

en que se declara el fin, y se prueban

los fundamentos de ella , traducida dsl
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portugués. La nota decia : alabo la dili-

gencia del traductor. Como si no tu-

viéramos bastante copia de hinchazón,

pedantería y delirio , sembrada , cul-

tivada , cogida y almacenada de nues-

tra propia cosecha , el buen hombre

quiere introducirnos los productos de

ios extrangeros
,
por si nos viene algún

mal año de este fruto.

1 1.o Antorchas para solteros^ de

chispas para casados. Al margen había

puesto mi amigo : este título es mas
revesado que ninguno. No hay en Es-

pana quien le entienda , como no lea la

obra
; y no es obra que convide á los

lectores por el título.

1 2.*^ Ingeniosa y literal competencia

entre musas rey de los nombres
, y amo,

rey de los verbos , á la que dio fin una

campal y sangrienta batalla
,
que se dié'

ron los vasallos de uno y otro Monar-
ca : compuesta en forma de coloquio. La
nota marginal decia : por honor de mi
patria sentiré muy mucho que pase

ios Pirineos este título. Si todos estos

títulos fueran de obras satíricas ó jo-

cosas
,

pudieran tolerarse
, pero no

quando son de jériüs
, y mucho mg-
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nos de sagradas. Es harto sensible que

aun permanezca en España este abu-

so y
quando ya se ha desterrado de

lo restante del mundo
, y mas quaa-

do en España misma se han hecho de

él, por varios autores, tan repetidas

y graciosas críticas
j y es mas de ex-

trañar aquí que en alguna otra parte

de Europa , respecto de que el genio

español es difícil de transportarse en

materias de entendimiento.

CARTA LXXVIIL

Del mismo , al mismo,

I
Sabes tú lo que es un verdadero

sabio escolástico ? Pues mira , hazte

cuenta que vas á oirle hablar. Figúra-

te antes , que ves un hombre muy se-

co , muy alto, muy lleno de tabaco,

y muy cargado de anteojos. Esta es la

pintura que Ñuño me hizo
, y que yo

verifiqué ser muy conforme al ori-

ginal.

Para nada se necesitan , te dírá,^

dos años , ni uno siquiera de Retórica.

Con saber unas quantas docenas der
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voces largas ele catorce ó quince síla-

bas cada una, y repartirlas con estré-

pito , se compone una oración de qual-

quier especie que sea.

La Poesía es un pasatiempo frivo-

lo, í Quién no sabe hacer una déciiná

á una dama , á un médico , &c. ? Si

le dices que esto no es Poesía, que la

Poesía es una cosa inexplicable , y que

solo se aprende y se conoce leyendo los

poetas griegos y latinos
, y tal qual

moderno : que la Religión misma usa

de la Poesía en las alabanzas del Cria-

dor : que la buena Poesía es la piedra

de toque que nos dú á conocer la cul-

tura de una nación ó siglo
; y final-

mente si le dices , que despreciando las

expresiones ridiculas de equivoquistas,

las poesías heroycas y satíricas son las

obras tal vez mas útiles á la repúbli-

ca literaria ,
pues sirven para perpe-

tuar la memoria de los héroes
, y cor-

regir las costumbres de nuestros com-
temporáneos , ten por cierto que no
hace caso de tí.

La física moderna es un juego de

títeres. He visto esas que llaman má-
quinas de física experimental ^ agua que
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sube 5 fuego que baxa , hilos y alam-
bres

, puro juguete para niños. Si le

instas sobre las inmensas ventajas que
resultan del conocimiento de la elec-

tricidad , de las leyes del movimiento,

así de los cuerpos sólidos , como de los

fluidos , de las propiedades de la luz

,

y de tantas otras maravillas de la Na-
turaleza 5 te llamará herege.

I
Pobre de tí , si le hablas de Mate-

máticas ! Embustes y pasatiempo, te dirá

muy gravedoso. Aquí tuvimos á Don
Diego de Torres, repetirá con mucha
bambolla

, y nunca estimamos su fa-

cultad , aunque sí mucho su persona

por las sales y conceptos de sus obras.

Si le dices ,
yo no sé nada de Don

Diego de Torres, sobre si fué ó no

gran matemático; pero sé que las ma-
temáticas son y han sido siempre teni-

das por un conjunto de conocimientos

que fundan la única ciencia
,
que así

pueda llamarse entre ios hombres. De-
cir si ha de llover por Marzo , si ha-

rá frío por Diciembre , si han de mo-

rir algunas personas en este año , y
han de nacer otríis en el que viene ; de-

cir que tal planeta tiene tal iufluxa.
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es sin duda un despreciable deíífío^

que vmds, han llamado Matemáticas:

y si creen que las Matemáticas no son

otra cosa diversa , no lo digan donde

lo oigan gentes. La física , la nave-»

gacion , la construcción de navios , la

fortificación de plazas , la arquitectu-

ra civil , el acampamento de los exér-

citos , la fundición , manejo y suce-

sos de la artillería , la formación de

caminos , el adelantamiento de todas

las artes mecánicas , y otras partes mas
sublimes , son ramos de esta facultad;

y vean vmds. si estos ramos son útiles

en la vida humana.

La medicina que basta , dirá el

mismo , es lo extractado de Galeno^

ó de Hipócrates : aforismos racionales,

ayudados de buenos silogismos , bas-

tan para constituir' un médico. Si le

dices
,
que sin despreciar el mérito de

aquellos dos grandes hombres , los mo-
dernos han adelantado en esta facul-

tad por el mayor conocimiento de la

Anatomía y Botánica que no tuvie-

ron los antiguos
, y de muchos me-

dicamentos , como la quina y mer-

curio
p

que no se usaron hasta ahora

ai
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poco ; también hará bu ría de tí.

Así de las demás facultades. Pues

¿cómo hemos de vivir con estas gen-

tes? Muy fácilmente, respondió Ñuño.
Dexémoslos gritar continuamente sobre

la famosa qüestion que propone un sa-

tírico moderno , utrtim chimera , bom^
hilians in vacuo

,
posit comedere secun^

das intetitiones : trabajemos nosotros

en las ciencias positivas , para que no

nos llamen bárbaros los extrangeros

:

haga nuestra juventud los progresos

que pueda : procure dar obras al pú-
blico sobre materias útiles : dexe mo-
rir á los viejos como han vivido j y
quando los que ahora son mozos lle-

guen á edad madura
,
podran enseñar

públicamente lo que ahora estudian á

hurtadillas. Dentro de dos años se ha

de haber mudado el sistema científico

de España insensiblemente y sin estré-

pito. Entonces verán las academias ex-

trangeras si tienen razón para tratar-

nos con desprecio. Si nuestros sabios

tardan en igualarse con los suyos , ten-

drán la excusa de decirles : señores, quan-

do éramos jóvenes, tuvimoí> unos maes-

tros que nos decían ; hijos mios , vamos
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á ensenaros todo quaato hay que saber

en el mundo : ¡
cuidado no toméis otras

lecciones
,
porque de ellas no aprende^

reís sino cosas frivolas , inúliles y aun

dañosas. Nosotros no teníamos gana

de gastar el tiempo sino en lo que

nos pudiera dar conocimientos útiles y
seguros ; con que nos aplicamos á lo

que olamos. Poco á poco fuimos oyen-

do otras voces y leyendo otros libros,

que si bien nos espantaron al principio^

después nos gustaron. Los empezamos

á leer con aplicación
; y como vimos

que en ellos se contenían mil verda-

des en nada opuestas á la Religión ní

á la patria
,
pero sí á la preocupación

y desidia , fuimos dando dimisorias d

unos y otros cartapacios y libros es-

colásticos 5 hasta que no quedó ni uno.

De esto ya ha pasado algún tiempo,

y en él nos hemos igualado á vmds.

aunque nos llevan siglo
, y cerca de

medio de delantera. Cuéntese
,

pues,

por nada lo pasado , y pongamos la

fecha desde hoy , suponiendo que la

península se hundió á mediados del

siglo XVII
5 y ha vuelto á salir de U

ttiur á últimos del XVIIL
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CARTA LXXIX.

Del mismo , al mismo.

Dicen los jóvenes : ; esta pesadez de

los viejos es insufrible 1 Dicen los vie-

jos :
i
este desenfreno de los jóvenes es

inaguantable! Unos y otros tienen ra-

zón , dice Ñuño : la demasiada pru-

dencia de los ancianos hace imposi-

bles las cosas mas fáciles
; y el sobrado

ardor de los jóvenes se imagina fáciles las

cosas imposibles. En este caso no debe

interesarse el prudente , añade Ñuño,
ni por uno , ni por otro partido , sino

dexar á los unos con su cólera y á los

otros con su flema. Tomar el medio

justo, y burlarse de ambos extremos.

CARTA LXXX.

Del mismo , al mismo.

Pocos días ha presencié una exqui-

sita chanza que dieron á Ñuño va-

rios amigos suyos extrangeros
,

pero

no de aquellos
^
que para desdoro de
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su? propias patrias , andan vagando por

el mundo , contaminados con los vicios

de todos los países que han corrido por

Europa , trayendo á este rincón de ella

el conjunto de todo lo malo que hay en

Cata parte del mundo ; sino de aquellos

que procuran estimar é imitar lo bue-

no de todas partes
, y que por tanto

deben ser admitidos muy bien en qual-

quiera de ellas. De estos trata Ñuño á

algunos de los que residen en Madrid,

y los quiere como á paisanos suyos,

pues tales le parecen todos los hombres

de bien que hay en el mundo , siendo

para con ellos un verdadero cosmopoli-

ta , ó sea ciudadano universal. Zumbá-
banle, pues, sobre la facilidad con que

ios españoles de qualquier condición

y clase toman el tratamiento de Don,

Como el asunto es digno de crítica,

y los concurrentes eran personas de

talento y buen humor , se les ofrecían

una infinidad de ideas y de expresiones

á qual mas chistosas , sin el empeño

enfático de las disputas de escuela , si-

no con el donayre de las conversacio-

nes de Corte.

Un caballero flamenco
,
que se ha-
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Jla en Madrid , siguiendo no sé qué

pleyto , dimanado de cierta conexioii

de su familia con otra de este país,

tronco de aquella , le decia lo absur-

do que le parecia este abuso , y lo

amplificaba , anadia y repetia : Don es

el amo de una casa : Don , cada uno

de sus hijos : Don , el Domine que en-

seña gramática al mayor : Don , el que

enseña á leer al chico : Don , el ma-
yordomo : Don , el ayuda de cámara

:

Doña , el ama de llaves : Doña , la la-

vandera. Amigos 5 vamos claros , son

rnas los Dones de qualquiera casa , que

los del Espíritu Santo.

Un Oficial reformado Francés 5 Ayu-
dante de Campo del Marqués de Le-
de , hombre sumamente amable

, que

ha llegado á formar un excelente me-
dio entre la gravedad española y la li-

gereza francesa, tomó la palabra, y d¡-

xo mil cosas graciosísimas sobre el mis-

ino asunto.

A este siguió un italiano, de fami-

lia muy ilustre ,
que habia venido

viajando por gusto
, y se detenia en

España , aficionado de la lengua caste-

llana p haciendo una colección de los
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autores Españoles , y criticando con

tanto rigor á los malos , como aplau-

diendo con desinterés á los buenos.

A todo callaba Ñuño
; y su silen-

cio excitaba mas mi curiosidad que

Ja crítica de los otros. El no les in-

terrumpió mientras tuvieron que decir,

y aun repetir lo dicho
, y ni siquie-

ra mudaba de semblante. Al contrario

parecia aprobar con su dictamen el de

sus amigos con la cabeza que movía

de arriba á abaxo , con las cejas que

arqueaba, y con ios hombros que enco-

gía. A mi parecer , significaba que no
tenia que replicar en contra : hasta que

cansados ya de hablar todos los con-

currentes , les dixo poco mas ó me-
nos asi

:

No hay duda que es extravagan-

te el número de los que se arrogan

el tratamiento de Don : abuso gene-

ral en estos años , introducido en el

siglo pasado
, y prohibido expresamen-

te en los anteriores. Don , significa Se-

ñor 5 como que es derivado de la voz

latina Dominan, Sin pasar á los Go-
dos

, y sin fixar la vista en mas obje-

tos que en los posteriores á la inva-
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slon <3e los moros , sabemos que sola-^

mente los Soberanos
, y aun no todos,

ponían Don antes de su nombre. Los
Duques y grandes señores le toma-

ron después con anuencia de los Re-
yes ; luego quedó en todos aquellos

^n quienes parecia bien ; á saber , en

todo señor de vasallos. Siguióse esta

práctica tan rigurosamente
,
que un hi-

jo segundo del mayor señor , no sien-

dolo él mismo 5 no se ponia tal dis-

tintivo. Ni ios empleos honoríficos de

la Iglesia , toga y exército daban seme*

jante adorno , aun quando recalan en

personas de las mas ilustres cunas. Se

firmaban con todos sus títulos por gran-

des que fuesen , se les escribía con to-

dos sus apellidos, aunque fuesen los pri-

meros de la Monarquía , como Córdo-

bas , Guzmanes , sin poner el Don
;
pe-

ro no se olvidaba el darle al caba-

llero particular mas pobre como tu-

viese efectivamente mas señorío , por

pequeño que fuese. ¡En quántos monu-
mentos , y no muy antiguos , leemos

iriscripciones de éste , ó semejante te-

nor ; aquí yace Juan Fernandez de Cór^

doba , Fimmtel , Hurtado de Mendoza^
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y Vacheco , Comendador Je Mayorga

en la Orden de Alcántara , Maestre de.

Campo del tercio viejo de Salaman-

ca^ ^c. (b^c; pero ninguno ponía 'Dony

aunque le sobrasen tantos títulos so-

bre que recaer. Después pareció conve-

niente tolerar
,
que las personas conde-

coradas con empleos de consideración

en el estado se llamasen así
; y esto

que pareció justo , demostró quanto

io era mas el rigor antiguo
,

pues en

pocos años ya se propagó la Donema-
nía

(
perdonen vmds. la voz nueva ) de

modo que en nuestro siglo todo el que

no lleva librea , se llama Don Fulano:

cosa que no consiguieron in illo tempo^

re , ni Hernán Cortés , ni Sancho Dá-
vila , ni Antonio de Leyva , ni Fran-

cisco Sánchez , ni los otros varones in-

signes en armas y letras.

Mas es , que la multiplicidad del

Don le ha hecho despreciable entre la

gente primorosamente educada. Llamar
á uno Don Juan , Don Pedro , es tra-

tarle de criado ; es preciso decir , Se-

ñor Don 5 que es dos veces Don. Si

el Señor Don llega á multiplicarse en

el siglo que viene como el Don en es«
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te nuestro
, ya no bastará el Señor Don

para nombrar á un hombre de forma sin

agraviarle
, y será preciso decir Don

Señor Don : y teniéndose igual incon-

veniente en lo futuro , irá creciendo el

número de Dones y Señores en el de

Jos siglos y de modo que dentro de al-

gunos se pondrán las gentes en el pie

de no llamarse las unas á las otras

por el tiempo que se ha de perder mi-
serablemente en repetir el Señor Don
tantas y tan inútiles veces.

Las gentes de Corte
, que sin du-

da son las que menos tiempo tienen

que perder
, ya han conocido este da-

ño
, y para ponerle competente reme-

dio , si tratan á uno con alguna fa-

miliaridad , le llaman por el apellido

á secas
; y si no se hallan todavia en

este pie , le añaden el Señor al ape-

llido sin el nombre de bautismo. Pe-

ro aun de aquí nace otro embarazo;

porque si nos hallamos en una sala

muchos hermanos, ó primos, ó parien-

tes del mismo apellido , será menester

distinguirnos por las letras del abece-

dario, como los matemáticos distinguen

las partes de sus figuras ; ó por núme-
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ros , como los ingleses distinguen sus

regimientos de infantería.

A esto añ¿idió Ñuño otras mil re-

flexiones chi:>tosas
, y acabó levantán-

dose con los demás para dar un pa-

seo, diciendo: señores, ¿qué le hemos

de hacer? Esto prueba lo que mucho
tiempo ha se ha demostrado , á saber,

que los hombres corrompa todo lo

bueno. Yo lo confieso en este parti-

cular
5 y digo lisa y llanamente , que

hay tantos Dones superfluos en Espa-

ña , como Marqueses en Francia , Ba-

rones en Alemania, y Príncipes en Ita-

lia : esto es
,
que en todas partes hay

hombres que se apropian lo que no
es suyo

, y lo ostentan con mas pom-
pa que aquellos á quienes toca legíti-

maipente
; y así en Francia hay un ada-

gio
,
que dice aludiendo á esto : Ba^

ron Allemand , Marqiiis Fratigois ; et

JPrince d' Italie mauvaise compagnie ; así

también ha pasado á proverbio castella-

no el dicho de Quevedo.

Don Turuleque me llaman j

pero pienso que es adrede^

porque no sienta muy bien

el Don con el Turuleque,



33^

CARTA LXXXI.

T>el mismo , al mismo.

No es fácil de saber cómo debe

portarse un hombre para hacerse un
mediano lugar en el mundo. Si uno

aparenta talento ó instrucción , se ad-

quiere el odio de las gentes
,
porque le

tienen por soberbio , osado
, y capaz de

cosas grandes. Si al contrario , uno es

humilde y comedido , le desprecian

por inútil y necio. Si ven que uno

es algo cauto
,
prudente y detenido , le

tienen por vengativo y traydor. Estas

consideraciones
,

pesadas con madurez,

y confirmadas con tantos exemplos co-

mo abundan , le dan al hombre gana

de retirarse á lo mas desierto de nues-

tra África , huir de sus semejantes , y
escoger la morada de los montes y bos-

ques entre fieras y brutos.
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CARTA LXXXII.

Del mismo , al mismo.

Yo me guardaré de creer que ha-

ya habido siglo en que los hombres

lifiyan sido cuerdos. Las extravagaa-

cias humanas son tan antiguas como ri-

diculas
; y cada era ha tenido su locura

favorita. Pero asi como el que entra

en un hospital de locos se admira del

que vé en cada jaula hasta que pa—
sa á otra , en que halla otro loco mas
frenético, asi el siglo que ahora vemos,

merece la primacia , hasta que venga

otro que le supere. El inmediato se-

rá sin duda el superior
;
pero aprove-

chemos los pocos años que quedan de

éste para divertirnos
,
por si no llega-

mos á entrar en el siguiente : y vamos
claros 5 son muy excesivos sus delirios,

singularmente el haber dado por falsos

unos quantos axiomas , ó proposiciones

que se tenian por principios sentados,

é indubitables.

Yo tengo , dixo Ñuño , dos ami-

gos que á fuerza de estudiar las eos-
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tumbres actuales, y blasfemar de las an-

tiguas
, y á fuerza de querer sacar la

quinta esencia del modernismo j han
llegado á perder la cabeza, como pue-
de acontecer á los que se empeñen mu-
cho en hallar la piedra filosofal

j pe-

ro lo mas singular de su desgracia es

la manía que han tomado ; á saber, de

examinarse el uno al otro sobre cier-

tas máximas que tienen por indubita-

bles. Para esto se hacen ciertas pro-

testaciones de su manía
, que todas

estriban sobre las máximas comunes

de nuestros infatuados hombres de mo-
da. Visitándolos muchas veces , por si

puedo contribuir á su restablecimiento,

he llegado á aprender de memoria mu-
chos de sus artículos , á mas de que

he encargado al criado que los asis-

te y que apunte todo lo que oiga gra-

cioso en este particular
, y todas las

mañanas me presente la lista. Óyelo

por preguntas y respuestas ^ según sue-

len repetirlas.

Fregunta, ¿Tenéis por cierto que

puede uno ser excelente soldado y sin

haber visto mas fuego que el de una

chimenea j y que solo baste llevar Ist
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vuelta de la manga, muy estrecha ; ha-

blar mal de quariros Generales no d.in

buena mesa ; decir que desde Felipe II

acá no han hecho nada nuestros exér-

citos ; asegurar que á los veinte años

de edad se pueden mandar cien mil

hombres, mejor que con quarenta anos

de experiencia ,
quince funciones gene*

rales
,

quatro heridas y conocimiento

del arte ?

Respuesta, Sí tengo.

Fregunta, ¿Tenéis por cierto que

se puede ser un famoso sabio , sin ha-*

ber leido dos minutos al día ; sin te-

ner un libro ; sin haber tenido maes-

tros ; sin ser bastante humilde para

preguntar
j y sin tener mas talent3

que para baylar un minué ?

Respuesta, Sí tengo.

Vregunta, i Tenéis por cierto que

para ser buen patriota , baste hablar

mal de la patria j hacer burla de nues-

tros abuelos, y dar oídos á nuestros pe-

luqueros, maestros de bayle, operistas,

cocineros, y á sátiras despreciables con-

tra la nación ^ hacer como que habéis

olvidado la lengua que os enseñó el

ama de leche ; hablar ridiculamente mal
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varios trozos de las extrangeras
; y ha-

cer asco de todo lo que pasa y ha pa-
sado desde los principios por acá ?

Respuesta. Sí tengo.

Fregunta, ¿Tenéis por cierto que

para mantener el cuerpo físico huma-
no son indispensables quatro horas de

mesa con variedad de platos exquisitos,

y mal sanos ; café que debilita los ner-

vios ; licores que privan la cabeza
j y

después un juego que arruina ios bolsi-

llos 5 contrayendo deudas vergonzosas

para pagar ?

Respuesta, Sí tengo.

Fregunta, ¿ Tenéis por cierto que

para ser buen padre de familia , basta

no ver meses enteros á vuestra muger,

sino á las agenas ; arruinar vuestros

mayorazgos ; entregar vuestros hijos á

un pedagogo, ó á vuestros lacayos, co*

cheros ó mozos de muías ?

Respuesta, Sí tengo.

Pregunta. | Tenéis por cierto que

para ser hombre grande baste negaros

al trato civil ; arquear las cejas; andar

muy espetado j tener grandes equipages^

grandes casas, y grandes viciosa

üespuesta. Sí tengo.
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Vregimta. l Tenéis por cierto que

para contribuir de vuestra parte al ade-

lantamiento de las ciencias , baste per-

seguir á los que las cultivan , y des-

preciar á los que quieran dedicarse á

cultivarlas
; y mirar á un filóioto , á

un poeta , á un orador , á un matemá-

tico, como á un papagayo, á un mico,

ó á un bufón?

Respuesta. Sí tengo:

Fregtinta. Tenéis por cierto que ía

suma y final bienaventuranza del hom-
bre consiste en tener un tiro de ca-

ballos frisones muy gordos ó de potros

cordobeses muy finos , ó de muías

manchegas muy altas ?

Respuesta. Sí tengo.

Pregunta. Tenéis por cierto que si

el siglo que viene abre los ojos sobre

las ridiculeces del actual , será vuestro

nombre y el de vuestros semejantes el

objeto de la risa y mofa
, y tal vez del

odio y de la execración? ¿Y no obstan-

te vienes á prometer continuar vivien-

do en tales extravagancias ?

Respuesta. Tengo y prometo.

Luego suele callar el preguntante,

y el otro ie hace otras tantas preguntas,

22
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añadió Ñuño. Lo sensible es prosiguió

diciendo , que no hagan catecismo com-
pleto análogo á esta especie de sím-

bolo. Muy curioso estoy de saber
, qué

mandamientos pondrían , qué obras

de misericordia
,

qué pecados , qué

virtudes opuestas á ellos, qué oracio-

nes. Los que han profesado esta secta,

venerado sus misteiios, asistido á sus

ritos , procurado propagar su doctri-

na , suelen pasar alegremente los años

agradables de su vida. £1 alto concep^

ro en que se tienen á sí mismos ; el

sumo desprecio con que tratan á los

otros ; la admiración que les atrae el

mundo femenino ; su porte extravagan-

te ; y en fin la ninguna reflexión se-

ria que pueda detener un punto su con-

tinuo movimiento , les proporcionan sia

duda una juventud muy gustosa
;

pero

quando van llegando á la edad madu-

ra, y ven que van á sufrir el mayor des-

ayre , creo que se han de hallar en

muy triste situación. Se desvanece to-

do aquel torbellino de superficialida-

des , y se hallan en otra esfera. Los

hombres serios , formales, é importan-

tes no los admiten
, porque nunca ha-
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bían sido estimados por ellos; las mu-
geres los desconocen ya

, porque los

ven despojados de todas las prendas

que los hacian apreciables en el es-

trado; y se me figura cada uno de ellos

como el murciélago, que ni es es pá-

xaro 5 ni ratón.

¿En qué clase , pues, del estado se

ha de colocar uno de estos , quando

llega á la edad menos ligera y deli-

ciosa i ;
Qué amargos instantes tendrá,

quando se vea en la imposibilidad de

ser ni hombre ni niño ! Le darán en-

vidia los hombres que van entrando en

la edad que él ha pasado
, y le cau-

sarán extrañeza los hombres que se

hallan con las canas que ya le van

asomando. Si hubiese contraído la Na-
turaleza , al tiempo de producirle , al-

guna obligación de mantenerle siem-

pre en la edad florida ; morirla sin

haber usado de su razón , embobado
con los aparentes placeres y felicida-

des. Si conociendo lo corto de su ju-»

ventud , hubiese apreciado las cosas só-

lidas, se hallarla á cierto tiempo co-

locado en alguna clase de la repúbli-

ca , mas ó meaos feliz á la verdad^
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pero siempre con algún establecimien-

to. Pero como frivolo pisaverde no

tiene que esperar mas que mortifica-

ciones y desayres desde el dia que

se le arrugó la cara , se le pobló la

barba , se le embasteció el cuerpo
, y

se le ahuecó la voz ; esto es , desde el

dia que pudiera h¿;ber empezado á ser

algo en el mundo.

CARTA LXXXIII.

Del mismo , al mismo.

Si yo creyera en los delirios de la

astrología judiciaria , no emplearía mi
vida en cosa alguna con mas gusto y
curiosidad que en indagar el signo que

preside al nacimiento de los hombres

literatos en Europa. En todas partes

es sin duda desgracia , y muy gran-

de, la de nacer con un grado mas de

talento que el común de los mortales;

pero en España , dice Ñuño, ha sido

hasta ahora uno de los mayores infor-

tunios que puede contraer el hombre
quando nace. A la verdad

,
prosigue mi

amigo, si yo fuera casado, y mi mu-
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ger se hallara próxima á dar sucesión

á mi casa, la diría con frecuencia ; de-

sea con mucha vehemencia tener un
hijo tonto , verás qué vejez tan des-

cansada y honorífica nos da. Hereda-

rá á todos sus abuelos y tios
, y ten-

drá robusta salud. Hará boda ventajo-

sa y fortuna brillante. Será reveren-

ciado en el pueblo y favorecido de los

poderosos ; y moriremos llenos de con-

veniencias. Pero si el hijo que tienes

en tus entrañas saliere con talento,

íquánta pesadumbre ha de prepararnos!

Me estremezco al pensarlo, y me guar-

daré muy bien de decírtelo por mie-

do de hacerte malparir de susto. Sea

qual fuere el fruto de nuestro matri-

monio
, yo te aseguro á fé de buen

padre de familia , que no le he de en-

señar á leer ni á escribir , ni ha de

tratar con mas gente que con el lacayo

de casa.

Dexemos la chanza de Ñuño , y
volvamos, Ben-Beley, á lo dicho. Ape-
nas ha producido esta península un hom-
bre superior á los otros

,
quando han

llovido sobre él miserias hasta ahogar-

le. Prescindo de aquellos
,
que por su
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soberbia se atraen la justa indignación

del gobierno
,

pues estos en todos los

países están expuestos á lo mismo. Ha-
blando de las desgracias que han ex-

perimentado en España los sabios, ino-

centes de cosas que los hicieran me-
recedores de tales castigos

, y que so-

lo se lo han adquirido en fuerza de

la constelación que acabo de decirte,

y que forma el objeto de mi presente

especulación
,
quando veo que Don Fran-

cisco de Quevedo , uno de ios mayores

ta'entos que Dios ha criado, habien-

do nacido con buen patrimonio 9 y co-

modid¿ides , se vio reducido á una cár-

cel , en que se le agangrenaron las lla-

gas que le hacían los grillos ; me da

gana de quemar quantos libros veo.

Quando reflexiono que Fray Luis de

León, no obstante su carácter en la

Religión
, y en la Universidad, estu-

vo muchos años en la mayor miseria

de otra cárcel , algo mas temible para

los christianos que el mismo patíbulo;

me estremezco.

Es tan cierto este daño , tan se-

guras sus consecuencias
, y tan espan-*

toso su aspecto , que el español que
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publica sus obras hoy , las escribe con
inmenso cuidado , y tiembla quando
llega el tiempo de imprimirlas. Aun-
que le conste la bondad de su inten-

ción , ia sinceridad de sus expresio-

nes , la justificación del Magistrado, U
benevolencia del público , siempre de-
be rezelarse de los influxos de la es-

trella , como el que navega quando

truena , aunque el navio sea de bue-

na calidad, ei mar poco peligroso, la

tripulación robusta y el piloto prác-

tico y siempre se teme que caiga un
rayo y le abrace los palos , ó las xar-

cias , y aun tal vez se comunique á U
Santa Bárbara , encienda la pólvora

y lo vuele todo.

De aquí nace que muchos hom-
bres , cuyas composiciones serian úti-

les á la patria , las ocultan : y los ex-

trangeros , al ver las obras que salen

á luz en España , tienen á los espa-

ñoles en un concepto , que no se me-
recen. Pero aunque el juicio es falso,

no es temerario ,
pues quedan escon-

didas las obras que merecerían aplau-

sos. Yo trato poca gente
;

pero aun

catre mis conocidos me atrevo á ase-
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gurar ,
que se pudieran sacar manus.

critos muy preciosos sobre toda espe-

cie de erudición , que acrualmente ya-

cen como en el polvo del sepulcro,

quando apenas habi;m salido de la cu-

na. De otros puedo afirmar también,

que por cada pliego que han publicado,

han guardado noventa y nueve.

CARTA LXXXIV.

De Ben-Beley á GazeL

Ko enseñes á tus amigos la carta

que te escribí sobre eso que llaman

fama postuma. Aunque ella sea una de

Jas mayores locuras del hombre , es

preciso dexarla reynar con otras mu-
chas. Pretender reducir el género hu-

mano á solo lo que es moralmeate bue-

no, es pretender que todos los hombres

sean filósofos
, y esto es imposible.

Después de escribirte meses ha sobre

este asunto, he considerado que el tal

deseo es una de las pocas cosas que

pueden consolar al hombre de mérito

desgraciado. Puede servirle de muy fuer-

te aüvio el pensar que las generaciones
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futuras le haráa la justicia que le

niegan sus coetáneos ; y soy de pa-

recer que se han de dar todos los gus-

tos posibles
, y quantos consuelo^ pue-

da apetecer, aunque sean pueriles, co-

mo sean inocentes, al infeliz y cuita-

do animal llamado hombre.

CARTA LXXXV.

De Gazel á Ben-Beley en respuesta

á la anterior.

Ya me guardaré de ensenar tu

carta á algunas gentes. Me hace mu-
cha fuerza que la esperanza de la fa-

ma postuma es la única que puede

mantener en pie á muchos que pade-

cen la persecución de su siglo
, y ape-

lan á los venideros : por consiguiente

debe daise este consuelo
, y qualquiera

otro decente , aunque sea pueril , al

hombre que vive en medio de tanto

infortunio. No obstante , mi amigo
Ñuño dice que ya es demasiado el nu-
mero de gentes , que en España si-

guen el sistema de la indiferencia so^

bre esta especie de fama , ó sea ca-
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rácter del siglo , ó espíritu verdadero

de la filosotia , ó consecuencia de la

rergion, que mira como vanas, tran-

sitorias y frivolas todas las glorias del

mundo : lo cierto es, que es excesivo el

número de los que miran el último de

su existencia en este mundo.

Para confirmarme en ello, me coa-

tó la vida que hacen muchos , incapa-

ces de adquirir tal fama. No solo ha-
bió de la vida deliciosa de la Corte y
grandes ciudades que son un lugar co-

mún de crítica , sino de la de las vi-

llas y aldeas. El primer exemplo que

sacó, fué el del huésped que tuve, y
tanto estimé en mi primer viage por

la península. A este siguieron otros

varios muy parecidos á él, y conclu-

yó, diciendo: son muchos millares de

hombres los que se levantan muy tar-

de ; toman chocolate muy caliente y
agua muy fria ; se visten ; salen á la

plaza; ajustan un par de pollos; oyen

misa ; vuelven á la plaza ; dan quatro

paseos ; se informan en qué estado seí

hallan los chismes y hablillas del lugar;

vuelven á casa ; comen muy despacio;

duermen ia siesta ; se levantan ; dau
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un paseo en el campo ; vuelven á casa;

se refrescan ; van a la terrulia ; juegan

á la malilla; vuelven á casa; rezan, ce-

nan y se meten en la cama.

CARTA LXXXVL

De Ben-Beley á GazeL

Pregunta a tu amigo Ñuño su dic-

tamen sobre un héroe , famoso en su

p¿ús por el auxilio que los españoles

han creído deberle en la larga serie de

batallas que se dieron sus abuelos y los

nuestros
,

por la posesión de esa penín-

sula. En sus historias veo que estando

el Rey Don Ramiro con un puñado

de vasallos suyos rodeado de un exér-

cito innumerable de moros
, y siendo

su pérdida inevitable, se le apareció

el tal héroe llamado Santiago, y le

dixo , que al amanecer del dia siguien-

te , sin contar con el número de sus

soldados , ni del de sus enemigos , se

arrojase sobre ellos , confiado en la

protección que él le traía del Cielo.

Añaden los historiadores
, que así lo

hizo Don Ramiro
, y ganó una hatalU
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tan gloriosa , como hubiera sido teme-

raria , si se hubiese graduado la espe-

ranza por las fuerzas. Los anales de

España refieren otros lances de la mis-

ma especie. Dime qué hay en esto.

CARTA LXXXVII.

De Gazel á Ben-Beley , en respuesta

de la antecedente.

He cumplido con tu encargo. He
comunicado á Ñuño tu reparo sobre

el punto de su historia que menos nos

puede gustar , ^i es verdadera
; y mas

nos haga reir si es falsa : y aun le he

añadido algunas reñexiones de mi pro-

pia imaginación. Si el cielo, le decia

yo, quería libertar tu patria del yu-

go africano
, ^ habla menester fuerzas

humanas la presencia efectiva de San-

tiago, y mucho menos la de su caba-

llo blanco
,

para derrotar el exército

moro^ El que lo ha hecho todo de

la nada con sola su palabra, y con

solo su querer
, ^ necesitó acaso de una

cosa tan material como la espada? ¿creéis

que ios que están gozando del Eterno
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bien baxen á dar cuchi liadas y estoca-

das á los hombres del mundo ? ¿ no te

parece mas conforme á lo que creemos

de la Esencia Divina, el pensar , Dios

dixo : huyan los moros , y los moros

huyeron ?

Esta conversación entre un moro
africano, y un christiano español pa-

recerá por lo menos ociosa
;
pero entre

dos hombres racionales de qualquiera

religión y pais , se puede muy bien tra-

tar sin entibiar la amistad.

Respondióme Ñuño con la dulzura

natural que le acompaña
, y la impar-

cialidad que hace tan apreciables sus

controversias.

De padres á hijos nos ha venido

la noticia , de que Santiago se apa-

reció á Ramiro en la memorable bata-

lla de Clavijo
; y que su presencia dio

á los christianos la victoria sobre los

moros. Aunque esta época de nuestra

historia no sea artículo de Fé , ni de-*-

mostración de Geometría , y por tanto

pueda qualquiera negarla sin merecer

el título de impío , ni el de irracio-

nal
;

parece no obstante que tradición

tan antigua se ha consagrado en Es-
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paña por la piedad de nuestro carác-

ter nacional
,

que nos lleva á atribuir

al Cielo las- ventajas que han ganado
nuestros brazos , siempre que éstas nos

parecen extraordinarias : lo qual con-
tradice la vanidad y orgullo que nos

atribuyen los extrangeros. Esta hu-

mildad misma ha causado los mas glo-

riosos triunfos que ha tenido nación

alguna del orbe. Los dos mayores hom-
bres que ha producido esta península,

experimentaron en lances de la ma-
yor entidad la importancia de esta

piedad en el pueblo español» Cortés

en América, y Cisneros en África,

vieron á sus soldados obrar portentos

de un valor, verdaderamente mas que

humano , porque sus exércitos vieron

ó creyeron ver la misma aparición. No
hay disciplina militar, ni armas, ni

ardides, ni método que infunda al sol-

dado fuerzas tan invencibles , ni de

efecto tan conocido, como la idea de

que los acompaña un esfuerzo sobre-

natural
, y ios guia un caudillo ba-

scado del Cielo. De esta verdad queda-

ron tan persuadidas las generaciones in-

mediatas , que duró mucho tiempo en
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los exércitos españoles la costumbre de

invocar á Santiago al tiempo del ata-

que. La disciplina mas capaz de hacer

un exército superior á otro , se puede

fácilmente copiar por qualquiera ; la

mayor destreza en el manejo de las

armas ; la mas científica construccioa

de ellas pueden imitarse. El mayor
número de auxiliares aliados y mer-
cenarios se pueden lograr con el di-

nero. Con el mismo medio se logran

las espías , y se corrompen los confi-

dentes. En fin , ninguna nación guer-

rera puede tener la menor ventaja en

una campana , que no se igualen los

enemigos en la siguiente
;
pero la creen-

cia de que baxa un campeón celestial

á auxiliar á una tropa, la líena de un

vigor inimitable. Mira, Gazel , los que

pretenden destruir ciertas cosas , que

el vulgo cree buenamente sin perjui-

cio de la Religión, y de cuya creen-

cia resultan efectos útiles al estado,

no se hacen cargo de lo que sucedería

si el pueblo se metiese á filósofo
, y

quisiese indagar la razón de cada es-

tablecimiento. El pensarlo me estreme-

ce
; y es uno de los motivos que me
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irritan contra una secta tan extendi-

da en Europa
, que quiere traer á jui-

cio quanto hasta ahora se ha tenido

por mas evidente que una demostración

geométrica. De los abusos pasan á ios

US03 , y de lo accidenual á lo esencial.

Nü solo niegan aquellos artículos
,
que

pueden absolutamente negarse sin per-

juicio de la Religión , sino que pre-

tenden ridiculizar hasta los cimientos

de la Religión misma , la revelación

y la tradición : y con vanas lisonjas

de libertad , buscan el medio mas cor-

to y eficaz de hundir el mundo en-

tero en un caos moral el mas espan-

toso , en que se aniquile todo lo di-

vino y humano. Di me, Gazel, si el

hombre no esperara otra vida
, ¿ eii

qué emplearla la presente ? En todo

género de delitos por atroces y perju-

diciales que fueran.

A la verdad , amigo Ben-Beley, es-

ta razón de Nano me parece sin ré-

plica lo que los libertinos se han em-
peñado en predicar y extender , ó es

falso, ó verdadero. Si es falso, como
con precisión lo ¿í^dq ser , son ellos

muy r.eprehensibles por querer contra-
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decir á lá creencia de tatitos siglos y
pueblos. Si por caso imposible fuera

verdadero, sería un secreto mas impor-

tante que el de la piedra filosofal
, pa-

ra deber ocultarlo, y mas peligroso que

el de la mágica negra.

CARTA LXXXVIIL ;

De Ben-Beley á Gazel,

Veo y apruebo lo que me dices

sobre los varios trámites por donde

pasan las naciones desde su formación

hasta su ruina total. Si cabe algún re-

medio para evitar la encadenación de

cosas que han de suceder á los hom-
bres y á sus comunidades , no creo

que le haya , para prevenir los daños

de la época del luxo. Este tiene de-

masiado atractivo para dar lugar á qual-

quiera otra persuasión; y así los qué

nacen en semejantes eras , se cansan en

valde , si quieren contrarestar la fuer-

za de tan furioso torrente. Un pueblo

acostumbrado á delicadas mesas , blan-

dos lechos, ropas finas , modales afe-

minados , conversaciones amorosas
,
pa*'

23
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satíempos frivolos, estudios dirigidos

á refinar las delicias
, y lo restante del

luxo , no es capaz de oir la voz de

los que quieran demostrarle lo pró-

ximo de su ruina
; y le veremos precipi-

tarse en ella como el rio en el mar. Ni
las leyes suntuarias ^ ni las ideas mi-
litares, ni las guerras, ni las conquis-

tas, ni el exemplo de un Soberano

parco, austero y sobrio bastan para re-

sarcir el daño que se introduxo insen-

siblemente.

Reiráse semejante nación del ma-
gistrado

,
que queriendo resucitar las

antiguas leyes y austeridad de costum-

bres , castigue á los que las quebran-

ten; del filósofo que declame contra la

relaxacion; y del general que hable al-

guna vez de guerras : nada de esto se

entiende, ni aun se oye. ¿ Se oirá tal

vez al poeta que cante las glorias de

los héroes de. la patria ? Buenos esta-

rnos : lo que se escucha con respeto,

y se executa con esmero universal, es

todo lo que puede acelerar y con-

sumar la ruina total de la nación*

La invención de un sorbete , de un
peynado, de un vestido , y de un bay-
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le , se tiene por prueba matemática de

los progresos del entendimiento hu-

mano. La composición nueva de una

miisica deliciosa, de una poesía afe-

minada , de un drama amoroso , se

cuenta entre las cosas mas útiles del

siglo. A esto reduce la nación todo

el esfuerzo del ingenio racional : á un

nuevo muelle de coche toda la mate-»

mática : á una fuente extraña, y á un
teatro agradable toda la física : á aguas

de olores fragantes toda la quím'c i : á

modos de hacernos mas capaces de dis-

frutar placeres toda la medicina: á

romper todos los vínculos de paren-

tesco , matrimonio, lealtad, amistad y
amor de la patria , toda la moral y
toda la filosofía.

Buen recibimiento tendría el que

se llegase á un joven de diez y ocho

anos, diciéndole: amigo, ya estás en

edad de empezar á ser útil á tu pa-

tria ; quítate esos vestidos
, y ponte

uno de lana del país ; dexa esos man-
jares deliciosos, y conténtate con un

poco de pan, vino, yerbas, vaca, y
carnero ; no pases siquiera por teatros

y tertulias j vete al campo , salta , cor-
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re , tira la barra , monta á caballo,

mata un javalí ó un oso , exercita tus

fuerzas, críate robusto
; y cásate con una

muger honrada, rolliza y trabajadora.

Poco mejor le iría al que llegase

á una muger, y la dixese: ¿tienes ya

quince años ? Pues ya no debes pensar

en ser nina ; tocador
,
gabinete , co-

che , mesas , cortejos , teatros , nudi-

tos , máscaras , encaxes , cintas
, par-

ches, aguas de olor, batas, ydeshabillés

al fuego desde ahora. ¿ Quién se ha

de casar contigo, si te empleas en esos

pasatiempos? ¿qué marido ha de tener

la que no cria sus hijos á sus pechos?

¿la que no sabe hacerle las camisas,

cuidarle ea una enfermedad , gober-

nar su casa
, y seguirle si es menester

á la guerra ?

Ei pobre que fuese con estos ser-

mones recibí ria en pago mucha bur-

la y mofa. Esta especie de discursos,

aunque muy ciertos y verdaderos en

un siglo , apenas se entienden en otro.

Sucede al pie de la letra á quien los

profiere, lo que sucedería al que resu-

citase hoy en París , hablando Gaío;

Ó en Madrid , hablando el lengu¿ige
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de la antigua Numancia
; y sí al esti-

lo anadia el trage y ademanes corres-

pondientes , todos los desocupados (qu9
son la mayor parte de ios habitantes

de las cortes ) irian á verle por cu-
riosidad, como quien va á ver un pá-

xaro 5 ó un monstruo venido de leja-

nas tierras.

Si como me hallo en África apar-

tado de la Corte del Emperador, se-

parado del bullicio
, y en una edad

ya decrépita , me viese en qualquier

Corte de las principales de Europa con

pocos años , algunas conexiones y
mediana fortuna ; aunque me halla-

se con este conocimiento filosófico, no
creas que yo me pusiese á declamar

contra este desarreglo , ni á ponderar

sus consecuencias. Me parecería tan in-

fructuosa empresa , como la de querer

detener el fluxo y refiuxo del mar, ó
el oriente y ocaso de los astros.
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CARTA LXXXIX-

De Ñuño á Gazel,

Las carras familiares que no tra-

tan sino de la salud y negocios do-

mésticos de amigos y conocidos , soa

las composiciones mas frias é insul-

sas del mundo. Debieran venderse im-

presas , y tener los blancos necesarios

para las firmas y fechas, con distin-

ción de cartas de padres á hijos , de

hijos á padres y de amos á criados ,

de criados á amos , de los que viven

en la Corte , y de los que están avecin-

dados en las aldeas. Con este surtido,

que podia venderse en qualquier li-

brería á precio hecho, se quitaria uno

el trabajo de escribir una resma de

papel llena de insulseces todos los anos,

y de leer otras tantas de la misma ca-

laña , dedicando el tiempo á cosas

inas útiles.

Si son de esta especie las conteni-

das en el paquete que te remito , y
que me han enviado de Cádia para
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tí , no puedo menos de com padecerte.

Pero creo que entre ellas habrá mu-
chas de Ben-Beley, en las quales no
pueden menos de hallarse cosas muy
dignas de tu lectura.

Te remitiré en breve un extracto de

cierta obra de un amigo mió, que es-

tá haciendo un paralelo entre el siste-

ma de las ciencias de varios siglos y
paises. Es increíble

,
que habiéndose

adelantado tan poco en lo substancial,

haya sido tanta la variedad de dictá-

menes en diferentes épocas.

Hay nación en Europa ( y no es

la, española
)
que pocos siglos ha prohi-»

bió la imprenta , después todos los tea-

tros 5 luego toda la filosofía opuesta al

peripateticismo , y sucesivamente el U5

de la quina; y al cabo dio en el ex-

tremo contrario. Quiso la misma ha-

cer salir de la cascara en su pais frió

y húmedo los páxaros traídos dentro

de sus huevos de un clima cálido

y seco. Otros de sus sabios se empe-

ñaron en sostener
,

que los animales

pueden procrearse , sin ser produci-

dos del semen. Otros apuraron el sis-
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tema de la atracción Newtoníana, has-

ta atribuirle la formación de los fe-

tos dentro de las madres. Otros dixé-

ron, que los montes se han formado

de la mar. Esta libertad ha trascen-

dido de la física á la moral : y han de-

fendido algunos, que lo de tuyo y mió

eran delirios formales. Que en la igual-

dad de los hombres es vicioso el esta-

blecimiento de gerarquías. Que el es-

tado natural del hombre es la sole-

dad , como el de la fiera en el mon-
te. Los que no ahondamos tanto en las

especulaciones , no podemos determi-

narnos á dexar las ciudades de Euro-
pa , y pasar á vivir con los hotento-

tes
5

patagones , araucanos , iroqueses,

apalaches
, y otros tales pueblos lo que

sería mas conforme á la naturaleza,

según el sistema de estos filósofos , ó

lo que sean.
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CARTA XC

De Gazel a Nuno.

Ea la última carta de Ben-Beley

que me acabas de remitir según tu es-

crupulosa costumbre de no abrir las

que vienen selladas , rae hallo con no-

ticias que me llaman con toda pron-

titud á la Corte de mi patria. Mi fa-

milia acaba de renovar con otra cier-

tas disensiones antiguas , en las que

debo tomar partido muy contra mi ge-

nio natural , opuesto á todo lo que es

facción , vando y parcialidad. Un tio

que pudiera manejar aquellos nego-

cios , está lejos de la Corte , emplea-

do en un gobierno sobre las fronte-

ras de los bárbaros
, y no es costum-

bre entre nosotros dexar las ocupa-

ciones del carácter público por las

del interés particular. Ben-Bely , so-

bre ser muy anciano , se ha totalmen-

te apartado de las cosas del mundo;
con que yo me veo absolutamente pre-

cisado á acudir á ellos. En este puer-

to se halla un navio holandés , cuyo
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Capitán se obliga á llevarme hasta Ceu-
ta

, y de allí me será muy fácil y ba-

rato el tránsito hasta la Corte. Es na-
tural que toquemos en Málaga : dirí-

geme á aquella ciudad las cartas que

me escribas
; y encarga á algún amigo,

que rengas en ella ,
que las remita al

de Cádiz , en caso que en todo el mes
que empieza hoy no me vea. Te ase-

guro que el pensamiento solo de que

voy á la Corte á pretender con los

poderosos, y lidiar con los iguales, me
desanima increiblemente.

Te escribiré desde Málaga y Ceu-
ta , y á mi llegada. Siento dexar tan

pronto tu tierra y tu trato. Ambos ha-

bían empezado á inspirarme ciertas

ideas nuevas para mí hasta ahora , de

las quales me habia privado mi naci-

miento y educación, infundiéndome otras,

que ya me parecen absurdas desde que

medito sobre el objeto de las conver-

saciones que tantas veces hemos teni-

do. Grande debe de ser la fuerza de

la verdad
,
quando basta á contrastar

dos tan grandes esfuerzos. ¡Dichoso ama-

nezca el día feliz , cuyas divinas lu-

ces acaben de disipar las pocas tinie-
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blas que aun obscurecen lo oculto de
mi corazón 1 No me ha parecido ja-

más tan hermoso el sol después de

una borrasca , ni el mar tranquilo des-

pués de una furiosa agitación , ni el

soplo blando del zéfiro después del son

horroroso del norte , como me parece-

rá el estado de mi corazón, quando lle-

gue á gozar la quietud que me pro-

metiste , y empecé á experimentar ea

tus discursos. La privación sola de tan

grande bien me hace intolerable la dis-

tancia de las costas de África á las

de Europa. Trataré en mi tierra con

tedio los negocios que me llaman , de-

xando en la tuya el único que me-
rece mi cuidado : y al punto volveré

á concluirle , no solo á costa de tan

corto viage
,

pero aunque fuese pre-

ciso el de la nave española la Victo^

ria
5
que fué la primera que dio la

vuelta al globo.

Hago ánimo de tocar estas espe-

cies á Ben-Beley. | Qué me aconsejas ?

Tengo cierto rezelo dé ofender su ri-

gidez
5 y cierto impulso interior á ilu-

minarlo , si aun está ciego , ó á que

su corazón , si ya h^ recibido esta iuz^
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unidas am-
es-

la comunique al mío ; y unidas

bas , formen mayor claridad. Sobre es-

to espero tu respuesta , aun mas que

sobre los negocios de pretensión , cor-

tes y fortuna.

FIN DE LAS CARTAS MARRUECAS.
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NOTA.

El1 manuscrito contenía otro tan-

to como lo copiado hasta aquí , pero

parte tan considerable quedará siem-

pre inédita por ser tan mala la letra,

que no es posible entenderla. Esto rae

ha sido tanto mas sensible
,
quanto me

movió á mayor curiosidad el índice de

todas las cartas , hasta el número de

ciento y cincuenta. Algunos fragmen-

tos de las últimas que tienen la letra

algo mas inteligible , aunque á cos-

ta de mucho trabajo y me aumentan

el dolor de no poder publicar la obra

completa. Los incluiria de buena ga-

na aquí con los asuntos de las res-

tantes , descando ser tenido por editor

exacto y escrupuloso , tanto por ha-

cer este obsequio al público
,

quanto

por no faltar á la fidelidad respecto

de mi amigo difunto
; pero son tan in-

conexos ios unos con los otros
, y taa

cortos los trozos legibles , que en na-
da quedaría satisfecho el deseo del lec-

tor ; y asi nos contentaremos uno y
Otro con decir , que así por los frag-
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mentos como por los títulos se infie-

re que la mayor parte se reducía á car-

tas de Gazel á Ñuño , dándole noticia

de su llegada á la capital de Marrue^

eos, su viage para encontrar á Ben-Be-
ley 5 las conversaciones de los dos so-

bre las cosas de Europa , relaciones de

Gazel, y reflexiones de Ben-Beley: re-

greso de Gazel á la Corte , su in-

troducción en ella , lances que allí le

acaecen , cartas de Ñuño sobre ellos^

consejos del mismo á Gazel
, y muerte

de Ben-Beiey.

Asuntos todos que prometían oca-

sión de mostrar Gazel su ingenuidad,

y su imparcialidad Ñuño
; y muchas

noticias del buen viejo Ben-Beley
;
pe-

ro tal es el mundo
, y tales los hom-

bres , que pocas veces vemos sus obras

completas.
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PROTESTA LITERARIA.

Del Editor de las Cartas Marruecas.

.0,'h temporal ]oh mores i excla-

maráa con mucho juicio algunos al vec

tantas páginas de tantos renglones ca-

da una. jObra tan voluminosa! ¡pensa-

mientos morales i ¡
observaciones críti-

cas 1
I

reflexiones pausadas 1 ¿ y esto ea

nuestros dias? ¿á nuestras barbas ¿ ¿Có-

mo té atreves , malvado editor ó au-

tor , ó lo que seas , á darnos un libro

tan pesado , tan grueso
, y sobre todo

tan fastidioso ? ¿ hasta quándo has de

abusar de nuestra benignidad ? Ni tu

edad ,
que aun no es madura , ni la

nuestra, que aun es tierna, ni la del

mundo ,
que nunca ha sido mas ni-

ño , te pueden apartar de tan pesado

trabajo ? Pesado para tí
, que has de

concluirle ; para nosotros
,
que le he-»

mos de leer
j y para la prensa

, que

ahora habrá de gemir. ¿No te espanta

la suerte de tanto libro en folio que

yace en el polvo de Us librerías y ai
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te aterra la fortuna de tanto libro pe-
queño

,
que se reimprime millares de

veces , sin bastar su número para tanto

tocador y chimenea
, que toma por de-

sayre eí verse sin ellos ? Satirílla mor-
daz y superficial , aunque sea contra

nosotros mismos ; suplemento , ó se-

gunda parte de ella ; versos amorosos,

y otras producciones de igual ligere-

za , pasen en buen hora de mano en

mano ; su estilo de boca en boca
; y

sus ideas de cabeza en cabeza : pasen^

vuelvo á decir , una y mil veces en ho-

ra buena : nos agrada nuestra figura

vista en este espejo , aunque el cristal

no sea lisongero : nos gusta el ver nues-

tro retrato pasar á la posteridad , aun-

que el pincel no nos adule
,
pero co-

sas serias , como patriotismo , vasa-

llage , crítica de la vanidad
,
progre-

sos de la filosofía, ventajas ó incon-

venientes del luxo y otros artículos

semejantes , no en nuestros dias. Ni
tú debes escribirlas , ni nosotros leer-

las. Por poco que permitiésemos seme-

jantes ridiculeces , por poco estímulo

que te diésemos , te pondrías en breve

á trabajar sobre cosas totalmente gra-
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"wes. El estilo jocoso en tí es artificio:

pues eres por naturaleza tétrico y adu -

to. Conocemos tu verdadero rostro, y te

arrancaremos la máscara con que has

querido ocultarte : no falta entre nos-

otros quien sepa muy bien quién eres.

De este conocimiento inferimos que des-

de la obscuridad de tu estudio no has

querido subir de un vuelo á lo luci-

do de la literatura , sino que prime-

ro has rastreado ; después te has ele-

vado un poco, y ahora no sabemos has-

ta donde querrás remontar tus alas.

Ya sabe alguno de los nuestros que

con estos papelillos preparas al publico

para cosas mayores. Tememos que ma-
nifestándote favor , imprimas algún dia

los Elementos del patriotismo
,
que es

obra pesadísim.a
, y que quieras reducir

á sistema las obligacionas de cada indi—

viduo del estado á su clase y al total» Sí

Tal hicieras , esparcírias una densís4ma

nube sobre todo lo brillante de nues-

tras conversaciones é ideas ; lograrías

apartarnos de la sociedad frivola , del

pasatiempo vano y de la vida airada,

señalando á cada uno la parte que Is

H
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'tocaría de tan gran fábrica, y hacien-

do odiosos á los que no se esmeraíseri

en su trabajo. No , Vázquez , no lo-

grarás este fin , si como eficaz medio

para él , esperas congraciarte con noso-

tros. Vamos á cortar la raiz del árbol

que puede dar tan malos frutos. Has
de saber que nos vamos á juntar to-

dos en plena asamblea , y á prohibir-

nos á nosotros mismos , á nuestras mu-
geres , hijos y criados tan odiosa lec-

tura
; y si aun así logras que alguno

te lea , también lograremos abrumar-

te á pesadumbres. Cada uno te ataca-

rá por distinta parte : unos dirán
, que

eres malísimo christiano por suponer

que un moro como Ben~Beley dé tan

buenos consejos á su discípulo , olvi-

dándose , si es que lo han sabido , de

que Cicerón , v. gr. gentil, los dio me-
jores á su hijo en su famoso libro de

Officiis, Otros gritarán que eres mas
bárbaro que todos los africanos { pues

implica nacer en África , y ser racio-

nal ) en decir que nuestro siglo no
es tan feliz como decimos nosotros, co-

mo si no bastara que nosotros lo di-
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xéramos ; y así de los otros asuntos de

tus Cartas Marruecas , escritas en el

centro de Castilla la Vieja
, provincia

árida y desabrida
,
que no produce si-

no buen trigo y leales vasallos.

Esto soñé la otra noche que me de-

cían con ceno adusto , voz áspera
,
ges-

to declamatorio y furor exaltado unos

amigos, al ver estas Cartas. Soñé tam-

bién que me volvieron las espaldas con

ayre magestuoso
, y me echaron una

mirada capaz de aterrar al mismo Hér-

cules,

Quál quedaría yo en este lance ^ es

materia dignísima de la consideración

de mi piadoso ^ benigno , benévolo y
amigo lector ^ á mas de que soy pu-

silánime , encogido y pobre de espí-

ritu. Despertéme del sueño con aquel

susto y sudor que experimenta el qus

acaba de soñar que ha caido de una

torre ^ ó que le ha cogido un toro , 6

que le llevan al patíbulo : y medio so-

ñando y medio despierto , extendiendo

los brazos para detener á mis furi-

bondos censores
, y moverlos á pie-

dad 9 hincándome de rodillas
, y jun-
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tando las manos
(
postura ele ablandar

deidades , aunque sea Júpiter con su

rayo , Neptuno con su tridente , Mar-
te con su espada , Vulcano con su

martillo , Pluton con sus furias , et sic

de coiteris), les dixe dudando si era sue-

ño ó realidad : visiones , sombras , fan-

tasmas
5

protesto que desde hoy d¡a de

la fecha no escribiré cosa que valga ua
alfiler ; así como así no vale mucho
mas lo que he escrito hasta ahora : con

que sosegaos , y sosegadme
, que me

dexais qual dice Ovidio que quedó en

cierta ocasión aun menos tremenda

que ésta:

Haud aliter sttipui, quam qtiiy jovis ¡gni'*

bus ustiu,

Vivit y et est vitdi nesciiis ipse suíS,

Ya veis quán pronta es mi enmien-

da ,
pues ya tomo uno de los infini-

tos rumbos de la ligereza
,

qual es la

pedantería de estas citas , traidas de le-

jos , arrastradas por los cabellos
, y

afectadas sin oportunidad.

Kompo los quaderniilos del ma-
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liuscríto que 'lanto os enfada : quemo
el original de estas cartas

, y prome-

to , en fin , no dedicarme en adelante

sino á cosas mas dignas d^ vuestrg

contepto.
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LXXII. Corridas de Joros, , . . 297.

LXXIII. Varones insignes de la

casa reytmnte en 'España, . . 298.

LXXIV. Medios para restablecer

á España 301.

LXXV. Matrimonios violentos, . 304.

LXXVI, Coquetería, . .... , . . 308.

LXXVII. Efectos del mal gusto

pasado^ en Jas ciencias, • . . 311.

LXXVIII. Carácter de un sabio

escolástico 318.

LXXIX. Quejas nnituas de vie-

jos y mozos 324.

LXXX. Abuso del Don ibid.

LXXXI. Incertidumbre de cómo

se debe portar el hombre, . . 332,
LXXXII. Quinta esencia del mo'

dernismo 333,
LXXXIII, Signo de los hombres

sabios 340»
LXXXIV. Consuelo de la fama

postuma 344.
IjXXXV Indiferencia sobre la mis*

ma fama 3^j,
LXXXVI. Apariciones de Santia»



3^0

^0 en las hatalias 347,
LXXXVII. Respuesta á la ante^

rior 34^.
LXXXVIir. Tiempo perdido el de-

clamar contra el luxo
3 53* -ñ

LXXXIX. Inutilidad de las car^
"

tas de asuntos domésticos. . . . ^^g,
XC. Despídese Gazel de NuHo^ . 361*
Nota 365.
Protesta literaria del editor de

€stas cartas 267.
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Págs. Líns. Erratas. Léase.

115. 20. había, habían,

ibid. 24. había habían,

153. I. conversión... conversación.

182. 7. estas fábricas. ífl/ej fábricas.

ibid. 9. las que estas.

210. 2 1. con ellos. . . . con ellas,

ibid. 2 2, en lo actual., en el actual,

275. I. disposición... deposición,

30Ó. 8. me di vertió. . me divirtió,

352. 24. lo ^ue Lo que.



i







i.'"'



• \,'

'«.,'^f

• •••



w

/j^c



.-^


